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[n el corto tiempo que lleva de explotación él agua del 
Nmaaantial de Nuestra Señora de ia Esperanza, pocas 
hay que puedan ostentar como ella las recompensas 
\ que se le han dispensado dentro y fuera de nuestra 
nación. Por sus virtudes terapéuticas, sin igual entre sus con- 
generes, España, Bélgica Francia, é Inglaterra, le han con- 
cedido las mas altas distinciones en sus certámenes interna- 
cionales y varias academias científicas de dichas naciones, 
las han premiado con medallas de oro. 

El Hospital de Santa Cruz de Barcelona y otros estable- 
cimientos benéficos la han adoptado con preferencia á las de 
los manantiales similares de gran reputación europea y los 
mas renombrados Doctores en Medicina, las prescriben sa- 
tisfechos del éxito que con ellas obtienen. Su popularidad 
creciente abona su valor curativo cuando oportunamente son 
prescritas, 
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lí la ciudad de Barcelona á los veinte días del 
nes de Febrero de mil ochocientos ochenta' y 
nueve, el infrascrito Químico, Perito-profesor 
nercantil. Catedrático de la Escuela Superior 
ie Comercio de Barcelona, etc., etc., llamado é 
invitado por el Exorno. Sr. D. Manuel Porcar 
y Tió para practicar un análisis cualitativo y cuantitativo de 
las aguas de los manantiales que dicho señor posee en una 
finca de su propiedad, sita en el barrio de Remolinos, subur- 
bio de la ciudad de Tortosa (provincia de Tarragona), traslá- 
deme á dicho punto y después de estudiada detenidamente la 
topografía, y, tomados los datos necesarios é indispensa- 
bles para llevar á cabo completa y perfectamente el cometido 
á mí encomendado, practicados, además, los minuciosos tra- 
bajos de Laboratorio, vengo en redactar el siguiente 



DICTAMEN 

UAKAKTIAL BE HTBA. SHA- BB L¿ B8FB3AKZA 

Situación.-^ El manantial surge, en la cara NO. y al 
pié de una montaña cuyo vértice ocupa el castillo llamado de 
SanJ^n, No brota á flor de tierra, sino á los i5™,5o poco más 
ó meaos de profundidad, bajándose aj mismo mediante una 
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nieatemeate tapado con una bovedilla y revestido interior- 
mente de azulejos, de cabida 3i'296o metros cúbicos (4'40 
longitud, por 2'2o latitud, y 2'2o de altura); depósito que 
nunca llega á llenarse hasta más allá de i'yo metros sobre 
el lecho de arenas. A la altura de 0,40 metros sobre el lecho 
existen, al rededor del citado depósito, cinco espitas por don- 
de se embotella el agua. 

A i^ijo de distancia del grupo precedente, hacía el N O, 
brota una fuente que tiene su salida al exterior á i*",?» 
sobre el nivel de la solera que rodea el antedicho depó- 
sito. 

Díame t raimen te opuesta á la inmediata anterior, y dis- 
tante 2 metros del depósito de captación que lleva las 
cinco bocas citadas en primer lugar surge otra fuente ma- 
nando á la altura de i '35 metros sobre el nivel de la ya dicha 
solera. 

EL grupo de cinco fuentes que llena el depósito de mam- 
postería, es conocido con el nombfe de Fuente de Nuestra Se- 
ñora de la Esperanza. Por el liquido que de ellas mana empe- 
zó el trabajo del análisis del agua. Esta es límpida, si bíea 
contiene en suspensión lígerisimas partículas de sílice que 
tardan poco en precipitarse, debido á los borbotones que 
agitan el lecho natural del citado depósito, por la faerzacon 



(1) Se esUn haciendo las obrai necesarias para dar camoda entrada al ma- 
nantial, lia oecendad de bajar esca)eraB, 
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que las cinco díierentes venns tienden á salir á la superficie. 
La temperatura de dicha agua fué de 1 5° centígrados, siendo 
la del aire al nivel del depósito 13, "2» y la presión atmosféri- 
ca 776, ""So eri. tacto, q^ie arrjtja al nivel del suelo marcaba el 
termómetro centígrado 9°,5, y el barómetro 775>""°i8. Al pa- 
ladar deja un sabor como salobre y estíptico á la vez, recor- 
dandoel picante de las aguas acídulas. Nada se percibe que 
afecte á la olfación; puede pues llamarse inodora. 

El frasco de densidades demostró que , la de esta agua es 
de i'0038 ala temperatura de I5,°6 centígrados. 

Apesar del examen muy detenido, no se ve en el depósi- 
to ningún vegetal así fanerógamo, como criptógamo, lo ciial 
aíegura que sólo existen en cortísima cantidad las materias 
orgánicas disueltas en el agua estudiada, puesto que tampo- 
co deposita ningún lodo que haga sospechar su combinación 
salina. 

Aforo. — Dada la constitución del terreno y las condicio- 
nes del sitio en que brotan las aguas del manantial de que se 
trata, practicóse un aforo con relativa dificultad. Después de 
varios tanteos y de repetidas observaciones por medio de la 
bomba de agotamiento, y midiendo la capacidad volumétri- 
ca del depósito hasta donde llega el nivel constante de las 
aguas, púdose determinar un promedio de 2 metros cúbicos 
por hora, como cantidad de agaa que surte el manantial; de- 
biendo advertirse que una vez agotado éste hasta alcanzar el 
líquido la altura de i metro, pasa de 3 .000 litros por hora el 
agua que entra en el depósito. Desde esta altura hasta la 
máxima de 1*70 metros, vá más despació el llenarse, por cu- 
ya razón se asigna el término medio antedicho; mas como Ifts 
espitas de salida se encuentran según se ha indicado á 0^40, 
no' habrá error en saponer constante, un aforo de 50 litros por 
minuto. 
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Acido carbónico libre.— Que existe este ácido en liber- 
tad pruébalo el papel azul de tornasol que ^e enrojece débil- 
mente al sumergirlo en el agua analizada, para recobrar su 
primitivo color una vez expuesto al aire. 

La tintura de flor de ntdlva se enrojece en presencia de 
nuestra agua al salir del manantial, mas si ésta ha sido pre- 
viamente hervida, enverdece dicha tintura por haberse des- 
prendido el ácido carbónico que contenía en estado natural. 

El agua de cal es otro de los comprobantes del estado li- 
bre del ácido carbónico en dicha agua, puesto que origina un 
-precipitado blanco, insolubleí de caiboilftto cálctCO. Lo mismo 
tiene lugar empleando el agua de barita, produciéndose en 
este caso carbonato bárico. 

Nitrógeno V Oxigeno.— .Ál pié del manantial procedióse 
á poner en ebullición una cantidad dada de agua den- 
tro de un matraz convenientemente dispuesto, á fin de reco-F 
ger los gases de ella desprendidos, haciéndoles atravesar la 
cuba hidrárgironeumática, para llegar á los reactivos pro- 
pios y comunmente usados como medio de reconocimiento 
cualitativo y cuantitativo de aquellos, cuya existencia puede 
preverse en la mayoría de laa aguas. Los gases obtenidos - 
fueron el nitrógeno, el oxígeno y el ácido carbónico antedi- 
cho, cuyas cantidades proporcionales fueron determinadas, 
pero que por no ser aquí lugar propio para indicarlas, se re- 
servan para cuando se trate del análisis cuantitativo, en don- 
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de se describirá á la larga los medios empleados y los resul- 
tados obtenidos. , 

Calcio. — Su preseacia se patentiza por una solnción 
de oxalaio amónico, que origina un precipitado de OZalato 
calcico. 

Magnesio. — Mezclándole una disolución A& fosfato sóddco 
amónico , obtiénese un precipitado de fbs&to aiQÓIlÍC9-niag> 

néeíco. 

Hierro.— Sí se acidula ligeramente el agua con ácido ní- 
trico y &e le añade luego sulfocianuro potásico, obtiénese una 
leve coloración rosácea, evidenciándose el óxido fsiTOao. 

Compuestos huminicos. — Por el cloruro de oro ninguna 
reacción se nota en el acto, si bien trascurridas 34 horas apa- 
rece un ligerísimo precipitado púrpura, apenas perceptible, 
indicio de la cortísima cantidad de compuestos huminicos di- 
sueltos en esta agua. Tampoco deja percibir cantidad muy 
apreciable de dichos compuestos el ácido ósmtco empleado 
en esfa investigación. I^ tintura acuosa de hetnatoxilina ti- 
ñe esta agua de color rojo vinoso al cjibo de un día, no dan- 
do coloración de momento. 'I'odo lo cual induce á sospechar 
la presencia de CompuAtos humíníCOS. 

CarbonatOS — La efervescencia que se produce con el 
ácido clorhídrico, indica los earbonatos que contiene. 

Bicarbonatos. — I-a disolución amarillenta de palo cam- 
peche colora al agua con un tinte violado á causa de dichos 
compuestos alcalinos ó atcalino-térreos. 

SuLFATOS. — Acidulada el agua con ác^ clorhídrico y 
ví>A^\Áa cloruro bárico preséntase un precipitado blanco, sig- 
no claro de la existencia de SUlfatOS. 

FOSF-ATOS. — Si se acidula el agua con ácido nítrico y se 
le adiciona luego mfflibdato amónico nada aparece en frío, 
pero calentado el tubo de ensayo se hace ostensible un lige- 
ro color amarillento debido á los fbB&ltoS. 

Cloruros. — Mezclando al agua, escasamente acidulada 
con ácido nítrico, una disolución de nitrato argéntico, origina* 
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mitad del volumen primitivo notándose un enturbiamiento 
det líquido y un sedimento cada vez mayor á medida que fué 
siguiendo la evaporación. 

Una vez frío el líquido resultante de la evaporación an- 
terior, filtróse, y, separadamente estudiado el líquido nitrado 
y el precipitado se notaron los resultados siguientes: 



Acido carbónico libre. — El co\or rofo del tornasol vita 
en azul dentro del líquido filtrado y la tintura flor de malva. 
se enverdece, fenómenos ambos q^ue prueban la existencia 
de un carlnnato alcaliao, y confirma el estado de libertad en 
que se encuentra el ácido carbónico en el agua al brotar del 
manantial. 

Potasio y sodio. — Empleada la Untura del palo amari~ 
¿lento de campeche tomó el líquido concentrado una colora- 
ción violácea, probándose con ello la presencia de carbonatos 
de potasio y sodio. Otra prueba evidente de existir estos ál- 
calis se obtuvo, tratando una parte del mismo líquido con- 
centrado con agita de barita\ separando *el precipitado con 
ella obtenido, y el líquido xesultante tratado con corbona^ 
amónico y amoniaco, dio un nuevo precipitado; el cual sepa- 
rado á su vez y recogido el líquido filtrado, se sometió á eva- 
poración basta sequedad, y calentado al rojo el residuo así 
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obtenido, tlisolvióse est« después en agua destilada^ y filtra- 
do de noero tratóse el último soluto pot fX cloruro de platino 
adicionado de alcohol eiéreo\ produciéndose finalmente un . 
precipitado de cl»OpUÜBfttO poÚtiCO. 

£1 sodio acusó su presencia con solo exponer a la acción 
de la llama de alcohol parte del residuo calentado al rojo ob- 
tenido en la eTaporación últimamente descrita. La llama to- 
mó la coloracióo caracteristíca amarilla, debido á las sales del 
sodio, cuerpo que fué puesto en evidencia por medio del 
bimeia-antimoniato potásico mezclado con parte del último so- 
luto resultante de la operación practicad^ pa^a obtener el 
potasio. 

Nitratos. — Una parte del líquido que se obtuvo por con- 
centración del agua, tomó una casi imperceptible coloración, 
tratado por la brucina y el áeúio sulfúricot debido probable- 
mente á nitratos. 

■Arsénico y otros, — Otra porción del líquido concentra- 
do fué sometido á la acción del acetato detirano'dejaaáo en- 
trerer una levísima sedimentación amarillenta, que desapa- 
reció con la adición de algunas gotas de ác^fio acético; de esto 
puedededucirseque,sibien en proporción escasísima, contie- 
ne evidentes indicios de arsó&ico. Asi mismo aunque en can- 
tidades insignificantes y, más que esto, inapreciables, pudo lle- 
garse á determinar el liromo, el iodo, mediante sus reaccio- 
nes características, dejando sin embargo alguna duda respecto 
á la presencia del primero; existiendo fundada presunción de 
que figuran entre los agentes mineralizadores de esta agua el 
estroncio y mangaaeso, si bien en imponderable cantidad en 
cada uno de ellos. 

Aluminio, — Tratada una parte del líquido concentrado 
por medio del cloruro afttónico y un esceso áe amoniaco, pro- 
dújose el precipitado conocido del alunií&io. 

Precipitado obtenido por la concentracióa. 
Carbonatos. — Indicaron su presencia por medio del 
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la disolución clorhídnca del precipitado ea estudio. 

Hierro.— Mediante el sulfocianuro potásico, quedó evi- 
denciado el Óxido da hierro, á causa de la colocación roja 
que tomó la disolución clorhídrica del precipitado. 

Maqnesio.— Quedó determinado que este cuerpo forma- 
ba parte del precipitado obtenido por evaporación, emplean- 
do t¿\ fosfato sódico amónico que produjo un sedimento carac- 
terístico. 

Acido fosfórico. — ^Este ácidfi acusó su presencia por 
medio del molibaaío amónico que se hizo actuar sobre el pre- 
cipitado primitivo disuelto en ácido nitrico débil y calentada- 
convenientemente dicha solución. Todas las probabilidades 
son de que la caUentra en parte en otras bases para formar 
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Fué practicado con el líquido tal como sale del manantial 
después de haber eliminado la cal y la magnesia, apareciendo 
entonces las rayas del E6dÍ0 y del potasio. 

El líquido resultante de la filtración del agua concentra- 
da por la ebullición dejó ver claramente las rayas del litio, só- 
(}Ío y potasio. 

Disuelto el precipitado que resultó de la evaporación del 
agua en ácido clorhídrico y examinado el soluto con el es- 
pectroscopio dejó ver las rayas propias del calcio y del sódio. 
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De todo lo cual se deduce que en esta agua existen ^^los 
cuerpos siguientes: 



CUERPOS COMBINADOS 


CUERPOS LIBRES 


BASES 




Ácidos 






Hidrato de potasio 




Acido carbónico e 


n parte 


Acido carbóni- 


» de sodio. 




» clorhídrico 




co en parte 


» de üdo. 




» sulfúrico 




Oxígeno 


» de magnesio 




» fosfórico 




Nitrógeno 


» de calcio 




» silícico 




Anhídrido s¡l{ci> 


» <ie hierro 




» nítrico 


J". 


. co (sílice) 


1 de alumÍDio ■ 




» arsenioso 


i 


Compuestos bu~ 


» de manganeso 


i 


» iodhídrico 


í = 


fflínicos 


» de estroncio 


i 


B brombídric 


o } 
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DKTERMINACIOIT DK X.OS OASEB 

Conocida previamente y sin ninguna duda la existencia en 
libertad del ácido carbónico, del nitrógeno, y del oxígeno 
en disolución en el agua mineral, solo quedó para conocer la 
cantidad de dichos gases. 

Acido carbónico. — Recogiéronse aquellos fluidos dentro 
de una probeta graduada y por medio de la cuba hídrárgi- 
roneumática, a medida que se desprendían por la acción del 
calórico, y una vez obtenidos en su totalidad introdújose 
en la mezcla gaseosa un fragmento de potasa cáusltca que ab- 
sorvíendo el ¿cido cartónico hizo disoiinuir el volumen de 
aquellos, hasta que no quedó más que el oxígeno y el nitró- 
geno. Leidas las divisiones que antes marcaba la escala gra- 
duada y la que marcó después de retirada la potasa víóse dis- 
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Ácido carbóNJCci. — Tomáronse tres botellas de á litro 
en las que de antemano se había introducido un volumen y 
peso determinado de disolución de cloruro de cal y amoniaco 
líquido, y dentro del mismo manantial fueron llenadas de 
■agua y herméticamente tapadas antes de salir del mismo. 

Recogidos después los precipitados de todos juntos, lava- 
dos y desecados convenientemente, se obtuvo una cantidad 
■de carbonato calcico de i, «"-471813 por litro á que corres- 
ponden o,e"883oSS de ¿cido CarbÓaíCO- Estas cifras están 
completamente libres del error de que podrían estar afectas 
si no se hubiese descontado del líquido filtrado el peso que 
corresponde á la disolución de cloruro calcico y amoniaco 
líquido como efectivamente se descontó. El ácido carbónico, 
sin embargo, se presenta no solo en estado combinado, sino 
en estado libre. 

Para formar sales con los minerales alcalinos y alcalino-té- 
rreos es sabido que sólo se mantiene en disolución, cuando 
«stas sales están en estado de bicarbonatos; al objeto pues de 
cerciorarnos de la cantidad con que entraba el ácido en com- 
binación, y de la en que se encontraba el ácido en estado libre, 
bastó hacer hervir 4 litros de agua, para separar los carbona- 
tes térreos y alcalino-térreos,los cuales recogidos en un filtro, 
lavados y desecados, pesaron una cantidad tal que resulta ser 
de 0*785079 gramos de ácldo carbónico en estado de combi- 
nación por litro de agua. 

Para separar los carbonatos alcalinos se evaporó hasta se- 
■quedad el líquido que quedó después de separados los car- 
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1)0113108 tórreos, y determinando en el nuevo residuo obte- 
nido, la cantidad de ácido carbóoieo com'bíliado con los ál- 
calis, se encontró la de 0*626356 gramos. Ahora, restada esta 
última cantidad correspondiente á carbonates alcalinos de la 
de 0*785079 gramos, hallados como cantidad total de carbo- 
nates obtenidos en el agua, el resto o'i58723 gramos es la 
combinada con ios alcalino-térreos. Además restando de los 
o'883o88 de ácido carbónico total contenido en el agua, la 
cantidad de 0*785079, resulta 0*098009 que representa el áci- 
do carbónico libre junto con el que transforma los carbona- 
tos en bicarbonatos. 

Acido clorhídrico. — Cien centímetros cúbicos del a¿ua 
estudiada fueron acidulados con ácido nítrico hirviendo y, 
añadido nitrato de plata, formóse cloruro argéntico recogi- 
do éste en un filtro, después de 24 horas de reposada la 
reacción, expúsose á una fuerte temperatura dentro de cáp- 
sula de porcelana, hasta lograr la incineración del filtro y la 
lundición del cloruro de plata; teniendo en cuenta y deduci- 
do el peso de las cenizas del papel de filtro y el de la cápsu- 
la, se desprende que á cada litro de agua le corresponde 
0*972917 de ácido clorhídrico. 

Acido sulfúrico. — Evaporado un litro del agua en cues- 
tión hasta la mitad de su volumen, tratóse el liquido resul- 
tante con ácido clorhídrico en exceso y cloruro de bario dejan- 
do la operación hasta el día siguiente. El precipitado que de 
ella resultó fué recogido, lavado, desecado, calcinado y pe- 
sado. Descontando el peso de cenizas del filtro y el de la 
cápsula resultó un peso tal de sulfato de barita, que indicó 
que cada litro de agua examinada contiene 1*036474 gramos 
de ácido sulfúrico. 

Acido fosfórico. — Diez litros de agua evaporada pro- 
dujo un sedimento que atacado por diácido clorhídrico ^n 
caliente, y filtrado luego, dio un líquido que tratado con 
carbonato de sosa y en seguida con sulfuro de amonto^ se de- 
jó reposar hasta el día siguiente. Obtúvose entonces un pre- 



;,CtiogIe 



cipitado que recogido en un filtro y lavado se redísolvíó en 
ácido ciofhtdrtco débi¿ pero caliente^ añadiendo á la disolución 
clorhídrica, ácido iartárico en exceso primero, y amoniaco 
líquido después, lo cual dio por resultado un líquido traspa- 
rente el que después de añadida una disolución de fosfato 
■magnésico, cloruro de ahtónio y amoniaco liquida, dio lugar á 
un precipitado de fbsf&to magnésico-amóníco que fué depo- 
sitándose durante 34 horas. Transcurridas éstas, se recogió 
sobre un filtro, se lavó en agua amoniacal, se desecó, calcinó 
y pesó el producto resultante que no era otro que pirofos- 
fato magnésico, por cuya cantidad se vino en conocimiento 
de que cada litro de agua examinada contiene 0*1401 35 de 

ácido fbsfóríco. 

Aluminio. — Después de separado el ácido fosfórico que- 
dó un líquido, que tratado con carbonato sódico y nitrato de 
potasa, se hizo evaporar hasta sequedad; el residuo obtenido 
calcinado hasta quedar blanco y una vez frío disolvióse con 
ácido clorhídrico añadiéndole á este soluto amoniaco liquido 
en exceso; al día siguiente recogióse un precipitado de alú- 
mina que lavado, desecado, calcinado y pesado, arrojó una 
cantidad de 0^002625 de aluminio por cada litro de agua. 

Silicio. — Acidulada el agua mineral con ácido nítrico y 
evaporada hasta sequedad, dio un residuo que tratado con 
el ácido clorhídrico y agua destilada dejó una parte insoluble 
que después de lavada, calcinada y pesada y hecha deducción 
del peso del filtro, resultó ser de o'oi 1 203 total de silicio pa- 
ra un litro de agua. Para separar el anhídrido-silícico puro y 
libre del que estaba en estado de combinación, puesto que la 
cantidad antedicha reunía la existente en ambos estados, sólo 
tuvo que considerarse el residuo obtenido evaporando un li- 
tro de agua tratada con ácido clorhídrico y pesarlo después 
de lavado, desecado y calcinado. Ahora bien, como este resi- 
duo que era a&bídrido silícico, ó sílice libre, fué de 0*002430, 
resulta que la cantidad de silicio en combinación pesa 
0*008773 por litro de agua. 
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CALCIO. — Quinientos centímetros cúbicos del agua en 
cuestión acidulada convenientemente con ácido chrhidricOy 
fué tratada con el cloruro amónico y amoniaco liquido en ex- 
ceso, al objeto de separar el aluminio y el hierro: consegui- 
do este objeto fué tratado á su vez con oxalaío amónico de- 
jando la operación hasta el día sigurenle, en que pado reco- 
gerse el precipitado calcico que en estado de oxalato, fué re- 
cogido sobre un filiro, lavado, desecado é incinerado, resul- 
tando de un peso tal que indicó que un litro de agua contie- 
ne o'iiioóz de caldo. 

Magnesio. — Una vez separado el calcio del liquido de la 
operación inmediata anterior, fué traudo aquél con fosfata 
sádico-amónico dejando la operación seguir su curso durante 
34 horas, al cabo de las cuales recogióse sobre un filtro el 
precipitado que se había hecho, el que después de lavado 
con agua amoniacal, se secó y calcinó para obtecer pirofos- 
&to magnésico, de cuyo peso y dada su composición química, 
puede calcularse que cada litro de agua mineral contiene 
0*050368 de magneto. 

Potasio. — Concentrados al décimo de su volumen diez 
litros de agua, atacóse entonces el líquido resultante por 
m&dio átX óxido de bario en exceso, hasta obtener reacción 
alcalina, sometiéndolo luego á la ebullición y filtrándolo des- 
pués. Este nuevo líquido filtrado y tratado con carbonato 
amónico, ha sido filtrado á su vez, y este tercer líquido fué 
evaporado hasta sequedad y calcinado su residuo, el cual 
disuelto en agua destilada, tomó color oscuro. Este liquido 
colorado fué filtrado de nuevo y tratado con el froióxido de 
bario y carbonato de amonio continuando el tratamiento con- 
venientemente indicado basta obtenerle incoloro. Una vez 
conseguido, acidulado con ácido clorhídrico, y tratado cod 
el ciomro plaítmco^ sometiéndole al baño de vapor hasta 
sequedikd, se obtuvo un residuo que fíié tratado con alcohol 
etéreo, cuya mezcla filtrada, desecada y pesada, sometió- 
se á una nueva cocción con el alcokol etéreo, y enseguida 
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— sa- 
cón una disolución saturada en proporción conocida de 
cloro-piatínaío potásico á fin de disolver el cloruro sódico. 
Terminando la operación lavando con alcohol etéreo el re- 
siduo de la filtración, que después de seco ha sido pesado; 
y con la diferencia de peso, y con la cantidad de cloro plati- 
nato obtenido y en relación con la composición química se 
logró demostrar que un litro de agua contiene 0*003999 
gramos de potasio. 

SODIO. — Con la disolución alcohólica etérea procedente 
de la determinación del potasio y sometido el líquido á de- 
secación, obtúvose un residuo, al que se agregó ácido oxálico 
en disolución, evaporado nuevamente y calcinado. Después 
de frió disolvióse el último residuo en agua destilada y fil- 
tróse. El líquido filtrado ha sido evaporado nuevamente y 
vuelto á calcinar, repitiendo la misma operación hasta obte- 
ner un residuo incoloro. Una vez conseguido, se ha disuelto 
en agua destilada y ha sido luego tratado por el ácido clor- 
hídrico, transfi^rmando así en cloruros los carbonatos for- 
mados por la reducción del cloro-platinato con el ácido 
oxálico. Estos cloruros, mezcla del sódico y potásico, han 
sido calcinados y pesados. Sabido como era el peso del cloro- 
platinato potásico, y por lo tanto del potasio que entraba en 
la reacción anterior, restando el peso de los cloruros, resulta 
el del sódico, por cuyo medio es fácil deducir que la cantidad 
de sodio es de 0*975838 por cada litro de agua examinada. 

Hierro. — El residuo de evaporar dos litros de agua pre- 
viamente acidulada con agua regia, fué disuelto en agua 
destilada y áctdo clorhídrico á fin de reposar la sílice. Sepa- 
rada ésta, la adición de amoniaco liquido al soluto obtenido 
de la filtración anterior, dio lugar á un precipitado gelatino- 
so que ha sido lavado y redisuelto con ácido clorhídrico 
neutralizándolo con álcali volátil. Por medio del sulfhidrato 
amónico el hierro obtenido, pasó al estado de sulfuro: este 
sulfuro recogido en un filtro lavado y tratado con ácido clor- 
hidrico débil y luego con un exceso de amoniaco liquido, dio 
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lugar á un precipitado flrrico que fué recogido sobre un fil- 
tro, lavadOj desecado y pesado. La ferrimetría determinó la 
cantidad o'ooo777 de hierro contenido en un litro de agua. 

Litio. — Por el procedimiento de Mayer obtúvose el litio 
en estado de fosfato, de cuya cantidad se ha deducido la de 
0*000850 de Utina (hidrato de litio) por cada litro de agua. 

Compuestos hümÍnicos.— El análisis cualiutivo testificó 
la presencia de materia orgánica en nuestra agua. Por los 
procedimientos conocidos se logró descubrir los ácidos humí- 
nicos {huminsauren). Las indicaciones de Mulder tenidas en 
cuenta y operando convenientemente, patentizaron la exis- 
tencia de 0*002483 de matdlia orgánica en cada litro de agua 
objeto del presente análisis, la cual á no dudarlo está en 

forma de compuestos humínicos. 



Reuniendo en un estado comparativo los cuerpos, así 
simples como compuestos, contenidos en el agua del UaJian- 
tial da ITtra. Sra. de la Sap^rania, con expresión de sus can- 
tidades ponderales, resulta que entran en su composición en 
la forma siguiente; 
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. Elementos químicos qae entran en la compoBlción 
de oa litro de agua. 



1 Gasea, 



I 



Sólidos. 



Gramos. 

Acido carbónico. . . . 49*"^ 565 0*098009 

Nitrógeno i3<!C926 o'oi749i 

Oxígeno 7CC305 0*010303 

Anhídrido silícico (sílice). . . . 0*002430 

Acido sulfúrico 1*036474 

Sodio 0*975838 

Acido clorhídrico o'9729!7 

» carbónico 0*785079 

» fosfórico 0*140125 

Calcio o' 1 1 1062 

Magnesio 0*050368 

Acido silícico 0*008773 

Potasio 0*003999 

Alumiaio 0*002625 

Compuestos bumínicos 0*002483 

Hierro 0*000777 

Hidrato de Litio (Litina). . . . 0*000850 

Arsénico \ 

Manganeso i 

P™™- • ( . . . . ¡adidos 

lodo í 

Estroncio.. . . . .\ 

Acido nítrico. . . .' 



Mas en los indicados elementos, es evidente, que todos los 
<}ue no se encuentran en disolución y en estado libre deben 
estarlo combinados formando sales. Conocidas las cantida- 
des que de cada uno de ellos contiene el agua examinada, es 
fácil agruparlos de manera que dadas sus afinidades y pecu- 
liares condiciones, resulte un conjunto tal que sea la más 
probable expresión de la composición química de esta agua. 
. £1 siguiente cuadro maoiEesta dicha composición: 
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70^696 0*125803 



Siwtaiieiaa fijas contenidas en un litro de agoa 

Cloruro sódico 1 '450350 gramos 

» mi^aésico 0*092300 » 

B calcico o'o3ii68 » 

» potásico. ...... 0*007630 » 

» estro ncico indicios 

loduro y Bromuro sódico. ... » 

Bicarbonato sódico 0*862523 ' » 

» calcico 0*107249 » 

» magnésico 0*091262 » 

» ferroso 0*002471 • 

» manganésico. . . . indicios 

Sulfato de cal (ácido) o'jSósji » 

» sódico o'447374 » 

» magnésico 0*252286 » 

Hidrato de Litio (Litina). . . . 0*000850 » 

Fosfato de cal ácido (soluble). . o'i5274i » 

» sódico 0*003864 " 

Arseníato sódico indicios 

Nitratos » 

Silicato alum i nico 0*011398 » 

Anhídrido silícico (Sílice libre). . 0*003430 » 

Compuestos humfsícos 0*002483 » 

Residuo fijo total 4*093800 gramos. 



Total de ácido carbónico libre y combinado 446'=<= 590=0'! 
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ONTINUANDO el análisis de las demás fuentes, st- 
I guió el del manantial conocido bajo el nom- 
" bre de Puente de la Salud, cuya situación rela- 
tiva con respecto al anteriormente estudiado, 
se expone al principio de este dictamen. 

Según indicaciones hechas por el interesado 
creíase la fuente de la Salud igual en composición química 
á las cinco que constituyen la de la Esperanza, con la cual 
confundió largo tiempo sua aguas juntamente con las de la 
de San Juan de que más adelante se hace el correspondiente 
estudio. 

Del análisis practicado se deduce notable diferencia entre 
una y otra. Es verdad que sus propiedades organolépticas, 
lo mismo que las físicas, son exactamente iguales, cuando no 
se está prevenido al catarlas; de lo contrario se nota sabor 
mucho más salado y amargo en la de la Salud que en la de 
la Esperanza. 

Su aforo^ no ha podido verificarse dadas las condiciones 
del manantial. 

Para proceder á la determinación de sus componentes 
químicos, siguióse el mismo método y se emplearon iguales 
aparatos y reactivos, que los puestos en práctica para la de- 
terminación de los elementos constitutivos, de la fuente de 
la Esperanza. Como sería una pesada repetición volver á in- 
dicar uno por uno los procedimientos puestos en práctica, y 
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por otra parte en el que ahora estudiamos no se encuentran 
sustancias diferentes de las que entran como agente minera- 
lizador del agua de la Esperanza, huelga aquí la exposición 
de tales procedimientos y métodos seguidos, puesto que en 
nada difieren entre sí. 

Por lo tanto los omitiremos y sencillamente en los dos 
cuadros siguientes expondremos el análisis cualitativo y cuan- 
titativo, así como la síntesis hipotética de mineralízación del 
agua examinada. 



Elementos químicos que entran en la eomposieión 
de an litro de agua. 

Cení, cñb. Gramo 
I Acido carbónico. . . . 0*017 0*000033 



Libres.. 



Gases. .< Nitrógeno 35'5A° 0*044638 

(Oiigcno 9' 401 0*013443 

Sólidos. Oxido de aluminio (alúmina). . 0*1607 

/Acido clorhídrico 1*5102 

Acido carbónico ■ '0398 

Sodio 0*9683 

Addo sulfúrico 0*6344 

Calcio o'aoai 

Magnesio 0*0573 

Acido stlidco o'o<55 

Potasio o'O054 

'Compuestos humiuicos o'oozg 

na (Hidrato de litio)j 

\ Arsénico > , . . indicios 

^'Manganeso ) 

I>eoñdad i-f I5'C*= 1*0047.— Reacdóa ««"tm- 
Total de ácido carbónico Ubre r ^^xit*'»^** 5 m«í,8oo^i "019833 gr. 
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Gaaaa dlineltoa 
un litro de agua de 0° y Oiii760 de presión 



Acido carbóaico o'oij 0*000033 

Nitrógeno . . 35*540 0*044638 

Oxigeno . . . 9*401 0*013443 



44' 958 



Soatancias fijas contenidas en un litro de agua 



Cloruro de sodio '-9573 

» de calcio 0.2424 

» de magnesio 0.1560 

Bicarbonato de sodio 0.6419 

» de calcio 0.4788 

» de magnesio. . . , 0.1443 

» de hierro 0-0035 

» de manganeso . . . indicios 

Litina {Hidrato de litio) .... indicios 

Sulfato de calcio 0.5386 

» de potasio 0.01 10 

•» de magnesio 0,2148 

Oxido de aluminio (alúmina) . . 0.1607 

Arsénico indicios 

Silicato de sodio 0.0249 

Compuestos faumínicot 0-0029 

4-5770 
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FUBNTS DE SAN JUA2T 

La tercera fuente estudiada fué la que dista 2 metros de 
la fuente central, y brota á i'35 metros sobre el nivel de la 
solera. 

Tiene el nombre de fuente de San Juan. Las propiedades 
físicas y organolépticas, son muy parecidas á las de las an- 
teriores, y su aforo tampoco pudo practicarse. 

Las mismas razones que sirvieron de apoyo para evitar la 
repetición enojosa de procedimientos empleados para llegar 
al resultado final del análisis cualitativo y cuantitativo del 
manantial de la Salud, pueden aducirse con respecto al ma- 
nantial ó fuente de San Juan. 

Nos permitimos pues omitirlos y en los siguientes cua- 
dros podrá verse qué elementos químicos, en qué cantidad, 
y en qué forma salina, ó en estado de libertad, figuran di- 
sueltos en el agua de esta tercera fuente. 
Elementos químieos que entran en 1« composición de an 
litro de agnK 

CcbL CBb. Gumoa 

Í Acido carbónico. o'oi? o'oooojj 

Nitrógeno.. . . 33'754 0-042395 

( Oiig«no. . . . 8'938 o"oia767 

1 Acido' clorhídrico i'i699 
Acido carbónico 0*8848 
Sodio o'SiS* 
Acido sulfúrico 0*7297 
Calcio o'3i04 
Acido silícico o' 1 378 

C«l>ta»l<s , M=i.=¡o 0-0366 

\ Aluminio 0*0154 

Acido fosiórico 0*0040 

Compuestos huminicos .... 0*0040 
Manganeso . \ 
Acido aitrícor 



\ Hierro. . -í 
*■ Potnsio . .) 

cacdóo 1 

147'47»° 
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indicios 



Densidad i -|- 15" C = i'oo4o. — Rcacdóo nentn. 

Acido oibÓDico libre y combinado 447'47'*' ==o'**4833 E"- 



GasM diiueltoi 
en un litro de agua á Qo 7 Qi^TBO de pre«16n 



Acida carbónico. 
Nitrógeno. . . 
Oxígeno. . . 



0*017 o'oooo33 

33'754 o'o43395 

8'9j8 0*012767 



Sustancias fljas contenidas en nn litro de agua 



Cloruro de sodio. . . 


I '6533 


» de calcio. . . 


o'i635 


» de roagneaio. . 


o'0456 


» de manganeso . 


indicios 


Bicarbonato de aódio. . 


0*5624 


» de calcio. . 


0'4330 


» de magnesio. 


0*1087 


» de hierro . 


indicios 


Sulfato de calcio. . . 


0*6890 


» de magnesio. . 


0*2041 


» de potasio. . . 


indicios 


Silicato de aluminio. . 


0*1433 


Fosfato de sodio. . . 


0*0067 


Compuestoshumínicos. 


0*0040 




4 '0024 
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PRIMERA PARTE 



SECCION 1." — Historia propiamente dicha 



SITTIACI6IT - FUNDACIÓN - ANTIffUBDAD 



>. NCLAVADA dentro de la provincia de Tarrago- 
muy cerca de los confínes de ella, y en di- 
rección SO de aquella Capital, hállase la Ciudad 
deTortosa, cuyos muros bésala orilla izquier- 
da del caudaloso ríoEbro. Sus coordenadas geo> 
gráficas son, para la catedral, 40° 48' 46" de la- 
titud boreal y 4° 14' 16"= o" ló" 57* de longitud oeste 
del meridiano de Madrid. Su altitud media sobre el nivel 
del mar es de unos 9 metros, pues el andén de frente la esta- 
ción del ferrocarril se encuentra á io'",3ii, y el batiente de 
la puerta de la Casa Consistorial á T^,886. 

Hállase situada en la vertiente occidental de un elevado 
monte cortado por un barranco llamado el ^Rastro». Es sede 
diocesana, cabeza de partido judicial y capital de provincia 
marítima. Considerada plaza fuerte, tiene como á tal,, un Go- 
bernador militar, y está convenientemente guarnecida de 
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II 

HISTORIA 

El nombre de Deriusa que ha llevado Tortosa no ofrece 
dudas, pues se lee clara y distintamente en monedas de re- 
mota época, unido al nombre Ilercaonia; y bajo los impe- 
rios de Julio Augusto y dé" Tiberio, se halla elevada á la 
dignidad de Colonia con los epítetos de /ult'a y Augusta, 
dotada de Colegio de Seviros augustales, comprobando, to- 
do ello, las antiguas lápidas romanas existentes en diversos 
puntos y ediñcios de la actual población. Carlq-Magno, en 
778, elevó á la categoría de Ciudad varias poblaciones de 
Cataluña, figurando entre ellas, Tortosa, á la que exornó 
con Catedral, condecorando con títulos de nobleza á sus pre- 
claros hijos.» 

En el periodo gótico, Tortosa estuvo floreciente, y fué 
considerada como una principal población. De dicha época 
se conservan medallas muy claramente inteligibles del tiem- 
po de Agila (año 550) con la inscripción Agila rex Der- 
TOSA IVSTUS, y del de Recaredo (año 586) con el busto del 
rey en ambos lados y la leyenda Reccaredus REX Dertosa 
IVAS, como lo atestigua D. Daniel Fernandez en su «Histo- 
ria de Tortosau. 

En 716, poco más ó menos, cayó Tortosa en poder de 
los sarracenos, quienes la guardaron hasta el 30 Diciembre 
de 1 148, en que el Conde de Barcelona Ramón Berenguer 
IV, el Santo y de gloriosa memoria, la arrancó heroicamente 
del poder de aquellos, con ayuda de la escuadra genovesa, 
que á este fin se le había aliado, apoderándose del castillo 
de la Ciudad) aun hoy día subsistente, y en aquel entonces 
muy fuerte, denominado Zuda, y actualmente llamado d« 
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ros para engrosar su ejército; y en otra ocasión satísfízole 
un subsidio de 800.000 libras, moneda barcelonesa, pruebas 
inconcusas de la abundancia en que nadaba la población, 
entre cuyos vecinos figuraban gran número de judíos á 
quienes, probablemente, se imponían los más cuantiosos sa- 
crificios pecuniarios, según costumbre de aquella época. 

De las peripecias históricas en que la Ciudad de Tortosa 
ha sido protagonista es ocioso hablar: non esí hic loats. 
Conste solamente que en comercio, agricultura, industria, 
navegación, patriotismo, y espirita de progreso científico y 
artístico no ha quedado jamás rezagada á sus hermanas del 
Principado Catalán. Una prueba del floreciente estado de las 
Letras y de la civilización en Tortosa, ya en el siglo XV es el 
Certamen literario y de controversia, convocado por el titu- 
lado Benedicto XIII, y en dicha Ciudad celebrado, entre San 
Vicente Ferrer y los judíos más sabios que en la Corona de 
Aragón existían en aquella época. Duró desde Febrero de 141 3 
á Noviembre de 1414, celebrándose setenta y nueve sesiones, 
y el resultado fué abrazar la fé cristiana casi todos los rabi- 
nos que en él tomaron parte. Magnífico espectáculo debió de 
proporcionar aquel importante acontecimiento, aquella colo- 
sal Hd, de un solo hombre contra todo lo más selecto del ju- 
daismo, cuya resonancia por Europa dura aun después de 
pasados más de cuatro siglos y medio. Téngase en cuenta 
que entonces era lengua oficial la catalana. Eí nunc erudimú 
«í'los que despreciáis sin conocerla esta lengua veneranda. 

Tortosa tiene por arn^as una torre de plata, rematada por 
cuatro murones, con una puerta en su eje de figura, y dos 
ventanas, sobre campo de gules, y encima del escudo ,uná 
corona de marqués. Parece que le fueron dadas estas armas 
por Ramón Berenguer después de la Conquista. El discreto 
y erudito tortosin, caballero Cristóbal Despuig, en sus Callo- 
quis de la insigne Ciutat de Tortosa escritos en 1557 consigna 
(pág, 105) que antes de éstas tenía por armas un buque na- 
vegando con velas hinchadas, como lo prueban unas anti- 
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ne de tal iniección, y será una meseta de descanso para el 
viajero que á ella llegue ansioso de sacar apuntes de buen 
sabor y de salutífero perfumel 

Calln. — Sus calles ascienden á ciento cuatro ó ciento 
seis, conservando, con muy contadas excepciones, los nom- 
bres primitivos y en el más puro lenguaje catalán; formadas 
por unas 3,500 casas distribuidas en nueve barrios conte- 
niendo 13,500 habitantes que unidos á los 13,000 que pue- 
blan sus quince arrabales ó suburbios, suman un total 
de 34,500 habitantes para el distrito municipal de Tortosa. 

Según la Historia, manuscrita de Tortosa por el Dr. don 
Antonio Cortés, cuyo original, desde 32 de Octubre 1747, 
obra en poder de la Real Academia de la Historia, « era mu- 
cho mayor de lo que es hoy su población, pues pasaba el 
rio á media hora de distancia», fundándose, dicho ilustre 
historiador, en que después de la terrible inundación que 
hiío el Ebro, durante cinco días, en Junio de 1743, se des- 
cubrieron diferentes vestigios antiguos de paredes y casas 
■> á más de un estado de hombre debajo de tierra », en el es- 
pacio que media entre el convento de Jesús de PP, de San 
Francisco y la actual población. 

Es probable que la desviación ó cambio de álveo del Río 
haya contribuido á mermar el área de la antigua urbe derto- 
sense á más de varias concausas que requieren mayor estu- 
dio y extensión, de lo que aquí se nos permite. 

FudntdS- — Las tres fuentes públicas principales de Tor- 
tosa son la del Rastro, la del Replá y la de Tras del Semina- 
rio; el agua que las surte emerje no lejos de la ex-puerta del 
Rastro. La de los montes de la Caramella, que toma su ori- 
gen en los puertos, fué conducida á la Ciudad en 1871. 

Las tres son potables, sensiblemente iguales en residuo 
salino, pero preferible la de la Caramella por ser más rica 
en carbonato de cal que las otras y apenas contener do* 
I uros. 
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doA metros bajo el actual suelo. Su fábrica. duró veinte años, 
siendo consagrada en 28 de Noviembre de 1 1 78, bajo la 
advocación de Ntra. Sra. de las Estrellas. 

Entre las reliquias más notables que posee la Iglesia 
Dertosense, figura la Santa Cinta ó Sagrado Cíngulo de 
María, de que se habla ya en un acuerdo capitular de 1354, 
y que según piadosa tradición fué entregada á la veneración 
de los fieles en ^5 de Marzo de 1 1 79. 

La Iglesia de Tortosa celebra desde antiguo la fiesta del 
Corpus (que instituyó Urbano IV, en 1 264), pues consta que 
mandó, ex-professOy labrar una custodia en Valencia por 
Pedro París, platero, cuyo importe de 1179 libras, moneda 
del país, fué satisfecho en 7 de Junio de 1393. El Cardenal, 
Obispo de Tortosa, Adriano de Florencia, después de ele- 
gido Papa, por muerte de León X, asistió de pontifical á di- 
cha fiesta, antes de partir para Roma, en 1522. A petición de 
b Ciudad se ha solemnizado esta festividad, desde el año 1600. 

También es digno de mención que el titulado Benedicto 
XIII (Pedro de Luna), desempeñó la Dignidad de Sacrisia 
de ^sta Iglesia, antes de ser elegido Papa en Aviñon, 

El antes citado Cardenal Adriano de Florencia, natural 
de Utrech (Alemania), y Maestro del Emperador Carlos V, 
fué durante seis años obispo de Tortosa, hasta que en Enero 
de 1522 fué elegido Papa bajo el nombre de Adriano VI, y 
como recuerdos muy notables de su obispado, cuyo título 
conservó hasta poco antes de morir, guarda dicha Ciudad dos 
privilegios: el primero lo disfrutan los obispos de aquella 
diócesis pudiendo usar, como usan todavía, solideo encarna- 
do; y el segundo los pescadores, en virtud del cual pueden 
pescar todos los días festivos del año, escepto el Domingo 
de Pascua de Resurrección, con tal que depositen el produc- 
to de su pesca en poder de los Regidores de la Ciudad, á fin 
de que éstos lo empleen en rescate de los pescadores que 
acaso cayeren en cautiverio de los moros; aunque, no creemos 
que éste último esté en vigor. 
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FalOCiO Í9l Obispo. — Del palacio episcopal, cuyos muros 
besa el Ebro, poco hay que citar, bajo el punto de vista 
monumental, sí no es la capilla del más esquisito estilo gótico 
florido, y que dentro del edificio se conserva. Es éste obra 
del siglo XV, sí bien, en los siglos XVI y XVII, sufrió recons- 
trucciones parciales y aditamentos, cuyos caracteres marcan 
bien las épocas de que datan. 

El antiguo Palau del Senyor Bisbe no se sabe bien en 
donde estuvo situado, aunque es probable fuese próximo á 
la Catedral y unido á ella por un arco, como lo hacen supo- 
ner las actas del Concítio Provincial de Tortosa celebrado en 
1439, en tiempo de Martino V, Papa. 

Castillo. — Recuerdo de la dominación sarracena es el 
Castillo cuya asta de bandera está situada á 70 metros 
sobre el nivel del mar y á los 40° 48' 50" latitud Norte, 
y 4° 12' 45" =0'' 16" 50* longitud Oeste del meridiano de 
Madrid. Hoy se llama de San Juan y en tiempo de los árabes 
se llamó Zuda ó Azuda. Larga y accidentada historia podría 
hacerse de este alcázar; ora sirviendo á enemiga nación^ ora 
ayudando pasivamente á la explosión de fratricidas odios, 
no siempre ha sido, como debía de él esperarse, el protector 
del pueblo que á sus plantas yace confiado. 

Sin embargo, gran papel debió representar rehusando 
Tortosa adherirse á la célebre revuelta del Principado en 
Julio de 1640, por lo que mereció del Rey el título de Ciudad 
Fidelísima y Ejemplar y en los sitios que la Ciudad sufrió 
en 1642 y 1648, bajo la dominación de Felipe IV, lo mismo 
que en 1649 en que fué tomado por los franceses de quienes 
tué recuperado el año siguiente. Durante la guerra de suce- 
sión, en 1705 y 1708, y en tiempo de Napoleón I, soportó te- 
rribles embestidas por parte del enemigo que de él trataba 
de apoderarse. 

Hoy, sólo se conservan las construcciones más robustas, 
ya que lo arruinado no ha tenido hasta ahora reparación; 



.dbyGoogle 



— 45 — 

triste ejemplo de la caducidad de lo terreno: la Zuda que 
servía para administrar justicia, como palacio de la Señoría 
de Tortosa, no encuentra hoy quien se la haga para á lo me- 
nos sostener sus venerables ruinas! 

Conventos. — A más del Seminario conciliar, en el que re- 
ciben su instrucción eclesiástica numerosos jóvenes, hay 
algunos conventos dignos de notarse, especialmente tres: el 
de Sia. Clara, donde se guardftn documentos de 1225 y está 
enterrada D.' María de Aragón, fallecida, según el P. J. de 
Mariana, en Tortosa en Marzo de 1318; el de la Concepción 
Victoria^ fundado en 1650; y el de San Juan de /erusalem^ 
trasladado en 1579 de la Arábida ó Rápita á Tortosa, con 
beneplácito del Castellano de Amposta. 

Bmitas.— En punto á santuarios ó Ermitas, puede decirse 
que cada una de las colinas que circundan en agradable des- 
orden, la Ciudad de Tortosa ostenta en su vértice ó en su 
loma una ermita. La de Mitán-Camí, la del Coll del Alba, 
la de la Petja, la deis Reys, la de la Llet, la de Bitém, radi- 
can en sus cercanías, y la de la Aldea, de que se hace men_ 
ción en un documento de 867, durante el reinado de Ludo- 
vico Júnior, distante unas dos leguas de Tortosa, posee una 
lápida con inscripción no descifrada todavía, la cual, á nues- 
tro modo de ver, es una piedra miliaria procedente de la vía 
romana que cerca de la ermita se observa, vía que utilizan 
en nuestros días los naturales del país, que la conocen con 
el. nombre de Cami deis gentíls . 

Torres antiguas.— Siguiendo el Ebro, hacia el mar, en el _jZ 
sitio conocido por Campredó, se pueden ver restos de dos 
antiguas torres llamadas de la Carrava y de Campredó, que 
en no lejanos tiempos servían, según opinión de personas 
ilustradas de Tortosa, una á derecha y otra á izquierda del 
río, unidas por una cadena, para cerrar el paso á los buques 
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que por aquellas aguas navegaban. Hoy, las dos yerguea 
sus muros llevando impresa la huella de los años y cuartea- 
dos por la fuerza de I03 elementos, sin servir más que como 
recuerdo del fin á que primitivamente estuvieron destinadas. 
Nuestra opinión, sin embargo, es muy distinta de la an- 
tedicha. Antiguamente la Ciudad de Tortosa es sabido, por 
tradición, llegaba hasta Campredó; allí hubo de haber un 
puente cuyas estribaciones^ como se vé en varios ejemplos 
de la Roma antigua-(asi en la gálica como en la tarraconen- 
se) eran torres de defensa del puente por ambos extremos. 
Una catástrofe se llevó, un día que ignoramos, el puente rio 
abajo, y restaron solas las dos torres: entonces fué cuando 
empleando, para el pasaje de personas y demás, un barco IÍ- 
jero, se hizo uso de una Caraba (i) que según San Isidoro 
(Ort¿. XIX, I, 26), Scheffer (Mil. Nav. pág. 810), Boldetei 
{Ctmiíerj, p. 366) y un manuscrito que se guarda en el Va- 
ticano, era un lanchón primitivamente hecho de mimbres y 
exteriormente forrado de cuero sin curtir como el corado de 
los galos. Natural es que para asegurar la travesía y no ex- 
ponerse á ser llevados por la corriente, dado que la profundi- 
dad de las aguas hacía infructuosos los esfuerzos de las per- 
chas ó bicheros, se tendiese una maroma de parte á parte, 
atando sus cabos en las dos torres y por medio de poleas 
lograsen los barqueros la locomoción, dando los puntos 
de amarra en las torres origen á la idea de la clausura 
del Ebro con cadenas, para nosotros inverosímil si no 
es en tiempos de guerra. Y que la Carrava era un bar- 
co de transporte á través del río no da lugar á dudas, 
pues basta con leer un manuscrito que se conserva en el 
Archivo capitular de la Seo de Tortosa, referente á la inua- 



(1) Corado ó Carava del latía Carahus dio origen á la palabra Carabela qae en 
los siglos XIV y XV sirvió para designar cierlos buqaes de vela destinado» espe- 
cialmente al com«rdo o a la navegación de altura, empleados por españoles y 
portugueses. 
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dación que causó el Ebro en 28, 29 y 30 de Septiembre de 
1772, inundación que quebrantó las casas inmediatas al Pa- 
lacio Episcopal, y la magnífíca portada del puente de barcas. 
En el citado manuscrito se lee: que el sábado 10 de Octubre, 
al desplomarse los citados edificios, «las aguas del Ebro ^e 
levantaron muy altas en forma de olas como el mar; expre- 
sando algunos marineros que lo vieron y experimentaron, 
que dichas aguas se levantaron diez palmos catalanes, y por 
esta razón habrían perecido las gentes que pasaban con el 
barco nombrado Carrava y con barquillas de pescadores». 

Quizá alguien lo dilucide mejor; entretanto, este es nues- 
tro modo de ver. 

Faro. — El Faro de Buda, no lejos de la Ciudad, ofrece 
también motivo al excursionista y al simplemente curioso 
para solazarse en la contemplación de aquella obra, cuya 
dispendiosa construcción ha dado pié para que los marinos 
y los inteligentes la calificaran de 8.' maravilla. 

Mercado. — A orillas del río, y terminado recientemente, se 
levanta un espacioso mercado construido con hierro y mam- 
poatería, dentro del cual puede surtirse la Ciudad cómoda- 
mente de cuantas sustancias entran á formar parte de la 
normal nutrición de un pueblo que estima, como fuente de 
su salud, la bondad de sus alimentos. 

Sitios de MCreO. — Tortosa cuenta con varios sitios de re- 
creo. Un teatro en que se dan representaciones líricas y dra- 
máticas; tres Casinos titulados uno Casino de Tariosay en el 
que hay un salón magníficamente decorado, de estilo árabe^ 
reproduciendo con fidelidad una de las salas de la Alham- 
bra; otro, el Centro Deriosense, espacioso y de reciente ins- 
tauración, y finalmente, otro denominado Círculo de Arle- 
sanosy con anchurosas crujías y en el que, debido á la sola 
iniciativa y munificencia, dignas de toda loa, de sus socios. 
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guiendo el estilo paisagista moderno, con frondosos macizos 
de arbolado, y una rica alameda provista de cómodos asien- 
tos dominando el Río, (ese río que nace castellano, crece 
como navarro, trabaja como aragonés y muere como cata- 
lán, fertilizando vegas y sustentando las embarcaciones que 
confiadamente hienden su superficie cargadas de mercade- 
rías) dicho paseo, que bien puede llamarse parque, es una 
verdadera joya, digna de ser cuidada, como lo es, por el 
municipio dertosense. A causa de haber allí poseído los 
Templarios una iglesia, que, pocos años hace, aun existía, 
se llamó del Temple aquella partida; único recuerdo que en 
Tortosa queda de aquella celebérrima orden, que con la ca- 
sa de Monteada compartió por luengos años \3 Señoría ó po- 
der feudal de Tortosa. 

Excursiones. — Al excursionista, al arqueólogo, al pintor, 
al naturalista, ofrece Tortosa elementos inagotables de estu- 
dio. Sus alrededores merced al floreciente estado de la agri- 
cultura, son, no una huerta, sino un vergel. El paisaje mag- 
nífico, que de todos lados se desi;ubre, convida al paseo por 
aquellos llanos cerrados por un sinuoso horizonte de monta- 
ñas, entre las que sobresalen, al Oeste, el monte Caro, qoe 
levanta su vértice hasta 1403 metros sobre el mar, y al 
Noroeste el del Bosch de 1' Espina que alcanza una altitud 
de 117S metros. 
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AlumliradO pÚblicO' — El alumbrado es por gas con no 
escaso númefO de mecheros paca iluminar la vía pública 
durante toda la noche. 

Baños. — Los baños de mar, de que los tortosinos, como 
gente vecina del Mediterráneo, usan frecuentemente, sin 
duda por afición heredada de aquellas edades en que la Ciu- 
dad era puerto marítimo y el suelo de Amposta estaba 
aun bañado por las amargas olas, ofrécense at alcance de 
todos, pues, empleando como locomoción el ferrocarril, que 
salva al trayecto hasta la estación de la Ampolla en 33 mi- 
nutos, iacilita el bañarse en la pintoresca y segura playa del 
Golfo de Sent Jordi, constituyendo, en los meses de verano, 
una alegre é higiénica diversión, las meriendas que con tal 
objeto se organizan entre aquellos bañistas bulliciosamente 
reunidos. 

Existe además el balneario, abierto al público desde el 
primer tercio de este siglo por el Sr. D. Jaime Tió, que 
ofrece todas las condiciones deseables, si bien en la ac- 
tualidad se halla algo desatendido por razón de las obras 
de reparación que en él se practican, pero que al volverse 
á abrir será digno de" una Ciudad de primer orden. 

Antes del siglo xil existían baños públicos en Tortosa, 
pues que entre las propiedades que la Orden del Temple allí 
tenía, ñgurín /os Banys del Aljóndech,ca.3{ edificio se conoce 
ahora por Arsenal ó Llotja, si bien desfigurado de su forma 
primitiva. Como entre la salida de San Juan y la calle mayor 
de Pescadores existen actualmente la plazuela y calle de los 
Baños, es probable que por aquel punto deberían encon- 
trarse restos de los mismos. 

En el «Libre de les Costuras generáis de la Ciutat de 
Tortosa» (Libro j. — Rubr. i.' — Cosiumb. 15.) se demuestra 
que la Ciudad poseía baños públicos. No podemos resistirla 
tentación de transcribir íntegra dicha Costumbre 15* que así 
dice: aLoS bayns de Tortosa é de son terme son é deuen 
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tros de Valeacía, 84. kilómetros de Tarragona, 191 kilóme- 
tros de Barcelona y 358 kilómetros de Port-boii. Hasta Reus 
puede irse con ferrocarril, recorriendo un trayecto de 100 
kilómetros lo mismo que basta Valls, de donde dista 1 28 
kilómetros, y basta Lérida de que está separada 187 kiló- 
metros. 



IV 

DEMOGRAFÍA 

Caracteres ñsio-psicolÓÍ^COS.— Es el tortosín de talla regu- 
lar, más que mediana; su tez es trigueña, su temperamento 
bilioso, su faz recuerda la silueta dominante en los pueblos 
orientales; ardiente, decidido y activo en sus empresas, im- 
presionable de carácter como todo bijo del Mediodía, é inte- 
ligente y fructuosamente dado al estudio, prueba de ello las 
numerosa^ notabilidades científicas, literarias y artísticas, 
que, para honra de España, ban visto en aquella Ciudad la 
luz primera. 

Fácil de locución, si bien circunspecto en sus conversa- 
ciones, emplea, como lengua natural, la Catalana, en un 
dialecto propio y peculiar, mezcla del valenciano, de pro- 
nunciación suave y entonación graciosa, dándole una proso- 
dia sumamente simpática al oido. 

Ni caucan, ni valenciana: iortosino. — Orgulloso de su pa- 
tria, más que otro, es el natural de Tortosa modelo en este 
genero tal vez único en el mundo. Preguntadle á un hijo de 
aquella Ciudad: ¿Sois catalán? y con desdeñoso gesto os res- 
ponderá: nó. ¿Sois acaso valenciano? un nó será su nueva 
respuesta, acompañada de aires de desprecio. Y pues ¿qué 
sois? «tortosin o», replicará con altivez. Esta respuesta prover- 
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bial, que algunos calificarán de separatista, nace de la mane- 
ra de ser del pueblo tortosino, manera muy distinta en su 
esencia de la que han tenido las restantes comarcas del anti- 
guo Principado. En efecto; después de ganada Lérida por 
Berenguer IV, vino este Conde á Tortosa; mas los tortosi- 
nos, que con su sólo esfuerzo habían librado á su Ciudad, 
quejosos de él por no haberles socorrido, le cerraron las 
puertas hasta que les otorgó, para calmarles, la célebre Carta- 
puebla, coa libertades tan amplias para los ciudadanos de 
Tortosa que ningún otro pueblo las ha gozado mayores. 
Esto, unido á la autorización que Íes dió para que de acuer- 
do con la Casa de Monteada y la Orden del Temple forma- 
sen las leyes con que habían de gobernarse, de que nació el 
Libre de Costums escrites de Tortosa, promulgado en 1279, 
«Código tipo de la Edad Media en toda Europa» como dice 
el sabio jurisconsulto D. Bienvenido Oliver, dió á los ciu- 
dadanos tortosinos vida propia é independiente para legis- 
lar en su territorio, administrar por si solos los intereses pii- 
blicos y para ejercer jurisdicción única y suprema en las 
causas civiles y criminales. De ahí justificada la respuesta, 
reminiscencia de aquellos derechos y libertades, que el lla- 
mado Decreto de Nueva Planta destruyó, unificando desde 
el 16 de Enero de 1716 la legislación de nuestro Principado 
con la general del Reino. 

Producción. — Las artes, la agricultura y la marinería, 
constituyen la ocupación de la- generalidad de los habitantes 
de Tortosa, distinguiéndose también por su espíritu mercan- 
til así en negocios terrestres como en tos marítimos. Laclase 
de marina habita con predilección el barrio Sud de la Ciu- 
dad, y el patrón de estas comarcas es considerado, en el 
comercio marítimo, como el más acabado tipo de honradez. 

La alfarería de Tortosa tiene algo ite típico en sus pro- 
ductos, que recuerda la factura de las cerámicas árabes. 



.dbyGoogle 



\; w^- 



-53- 



Oomeroio.— Es objeto preferente de 9u comercio el aceite 
de olivas, de fama universal^ y sus vinos y algarrobas muy 
estimados por sus escepcionales cualidades. 

Salubridad. — La salud pública en dicha Ciudad da poco 
que decir. Buena ordinariainente, es muy probable que á 
pesar de las aguas estancadas que cerca del mar se obser- 
- van, no llegue á hacerse endémico el paludismo, á causa del 
viento N. que de un modo persistente barre y deseca su 
atmósfera. La clorosis parece que molesta más de lo que 
debería á sus mujeres; y, originadas, sin duda, por la in- 
fluencia hepática, dominante entre sus moradores, observan- 
se frecuentemente las afecciones cutáneas. 

BpideiQÍas. — Tortosa, qtle no es de mejor condición que 
otras ciudades, se ha visto azotada repetidas veces por epi- 
demias. Sufriólas en 1349 durante el siglo XIV; en 1439 y 
1458 en el siglo xv; en 1520, 1530, 1572, 1589 y 1598 en el 
siglo xvi. En el siglo xvii, hubo la célebre peste de Milán, 
en 1625, y se hicieron públicas rogativas, aunque no nos 
consta si Tortosa se libró, como tampoco podemos asegurar 
que se librase de la peste que se cebó en Ferpiñan, en 1631, 
pero sí que Tortosa celebró una procesión y otros actos pú- 
blicos de devoción y de súplica, dirigidos al Cielo, para que 
Dios librase á la Ciudad de tal azote; en 1650, sin embargo, 
sufrió una peste en alto grado mortífera. 

En lo que va de siglo, ha sufrido Tortosa las generales 
quehan diezmado Europa: en 1821 la fiebre amarilla, que 
hizo estragos que se repitieron en 1870, aunque con menor 
intensidad; y en 1854, 1865 Y ^885 el cólera morbo-asiático, 
cuya asoladora acción conocen, por desgracia, todos los pue- 
blos del Continente europeo, en especial las comarcas litó- 
reas. 

Mortalidad. — Ateniéndose á los datos que arroja la esta- 
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dística, el número de defunciones alcanza, por término me- 
dio, en un quinquenio, la citra de 4258, siendo el número de 
nacimientos, durante el mismo periodo, 4610. En dicho 
quinquenio, sin embargo, hay que notar que va en él invo- 
lucrado el año 1S85, en que la ciudad de Tortosa se vióazo. 
tada, como el resto de España, por la epidemia de cólera 
morbo-aaiático, que por sí sola causó más de 400 víctimas; 
sin esta enfermedad las defunciones no hubieran excedido 
de 3800. 

Calamidades. — Otras calamidades, aunque so de orden 
sanitario, ha sufrido Tortosa. Hntre ellas deben contarse las 
horribles etapas de miseria que atravesó durante losónos de 
1463, 1566, 1571, 1576 y 1608. Desde Junio de 1687, fué la 
ciudad, y sus contornos, infestada por la langosta, pero de 
una manera: tan terrible, que hasta tuvo el Rey que dictar 
órdenes para atacar y recoger el devastador ortóptero. El 
mismo Sr. Obispo acompañado de otros Capitulares, salia 
cada día al anochecer á la caza del insecto, deque estaba ne- 
gró el suelo, á fin de animar con su ejemplo á los afligidos 
tortosinos, que divididos en escuadras trabajaban noche y 
día en la extinción de aquella plaga. Un manuscrito de aque- 
lla época dice: iLo mellor modo de matarla que se experi- 
menta, es un Iten^ol ab una mánega en mig, y acant recoUínt 
dita llangosta díns del Uen^ól, despres que ni hajamolta co- 
pia della, la fan caure díns la mánega, la tanquen luego de 
prompte, y allí la maten: y despres de morta la soterran en 
un clot ben fondo, per mor de sa corrupció, que es gran». 
Dicha plaga duró hasta el 26 de marzo de 1688, dejando á la 
clase agrícola en el lastimoso estado que es de suponer. 

Servicio sanitario. — El servicio médico de ia Ciudad está 
desempeñado por más de veinte facultativos entre alópatas 
y homeópatas, contándose hasta seis farmacéuticos con Bo~ 
tica abierta. 
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SECCIÓN 2/— Historia natural. 



. Uno de los puntos más difíciles de ilustrar, cuando de un 
país se trata, es sin duda alguna, cualquiera de los ramos 
del saber humano que á las ciencias naturales se refieren. 
En efecto: no basta examinar los datos climatológicos, no 
basta conocer la orografía, como tampoco basta poseer co- 
noctmientosque determinen la geología de la comarca obje- 
to del estudio, pues sabido es que solo un conjunto armónico 
de circunstancias, que escapan á la observación más fina y 
delicada, hace que una especie, zoológica ó botánica, en- 
cuentre habitación á propósito para su vida vegetativa y re- 
productiva, especie, tal vez, que por ser exclusiva del país 
estudiado dará á éste un valor inapreciable para aquellos 
que profesan verdadero amor á la Historia natural. Sin sa- 
limos de Cataluña, en localidad tan restringida como lo es 
la mole caliza nummulítica del Montserrat, podríamos poner 
varios ejemplos. Sólo citaremos uno: el Erodiutn supraca- 
num Lina, crece en ella espontáneamente y abundante; pues 
bien, nadie hu1>¡era soñado en la existencia de tan elegante 
y rara especie sin recorrer personalmente aquella localidad, 
puesto que desde Linné acá, á pesar de profundos estudios 
botánicos, no se la ha podido encontrar más que en la vene- 
rable montaña, prueba evidente de que para las condiciones 
de vida de una especie no basta que el geólogo, el minera- 
logista y el meteorólogo las encuentren idénticas en distinta 
localidad, porque la planta instintivamente conoce el «algo» 
que la ciñe en sitio limitado, algo que el hombre para satis- 
facer su vanidad se contenta con llamarlo quid ignoiuntt aun- 
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que no sea más que para disfrazar su insipiencia sobre tan 
importante punto biológico. Por esto pues, únicamente al azar 
y de una manera muy aventurada , puede suponerse el cuadro 
de animales ó plantas que se crían espontánea y naturalmen- 
te, libres de todo cuidado y artificio, en los terrenos de que 
acaso tuviere que tratarse, exponiéndose siempre á dejar ol- 
vidadas las especies que mejor los caracterizan á los ojos del 
naturalista. 

Muchos anos de asiduo trabajo, de observación continua 
y de minuciosos registros en todas las estaciones, son precisos 
para llegar á ponerse en estado de trazar el catálogo com- 
pleto de seres vivos que en el país estudiado se cuentan. 
El presente trabajo, por lo mismo que es fruto de limitadas 
y escasas excursiones al rededor de Tortosa, poco puede 
dar de sí, ya que nada hemos encontrado publicado referen- 
te á su fauna y flora, sino son lijeros apuntes esparcidos en 
los trabajos históricos, cortos en número, que acerca de la 
ciudad de Tortosa han visto la luz pública, y aun ellos de 
escaso valor cientíñco, por la parte secundaria que en tales- 
trabajos tienen y por la dudosa competencia que en Historia 
Natural puede generalmente atribuirse á sus autores. 

Los siguientes capítulos, sin embargo, pueden dar idea 
general, ya que no precisa, del valor que tenga para los natu- 
ralistas la comarca tortosina y más que todo para redondear 
el cuadro climatológico de la localidad, en donde radica el 
Establecimiento balneoterápico objeto del presente trabajo. 



Míneralo^a. — Antiguamente, á mitad del siglo xvi, se te- 
nía una idea altamente favorable de la riqur:za mineralógica 
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de los valles que circundan la Ciudad de Tortosa; tanto es 
así, que en algún autor se lee que se le daba el nombre de 
mikno Basilia, que en griego significa «-pequeño reinO", alu-, 
diendo á su riqueza. Decíase y consta por escritos de aquel 
tiempo, que en la Valí del Rubí se encontraban profusamen- 
te rubíes, esmeraldas, jacintos y granates, no dudándose de 
la existencia de minas de oro y de plata y contándose á pro- 
pósito entonces como muy verídica una historia de un Ma- 
teo Maurí, cazador, quien, acechando un ciervo fué sorpren- 
dido por una tempestad y obligado á cobijarse en una gruta 
natural, viendo, una ve? dentro de ella, centellear ciertas 
piedras cristalinas, que brillaban á causa del agua del cielo 
que las hería, y sin pensar fuese cosa de gran valor, llenó el 
zurrón con ellas, las que le fueron compradas luego por un 
aurifice llamado Mesíre Bernat lo Geperut á muy bajo pre- 
cio, y convenientemente trabajadas por los lapidarios le pro- 
dujeron á éste suficiente fortuna para retirarse del negocio. 
El caballero Cristóbal Despuig dice haber oido relatar de 
boca de Miguel Domenech, quien al principio del mismo si- 
glo XVI tenía un Hos.tal en la calle de la Creuera, que en su 
posada solía alojarse cada año un lapidario italiano quien, de 
aquellos valles, se llevaba un taleguito de piedras que afa- 
cetadas convertía en gemmas preciosas. En otros minerales 
como minio, azabache, mercurio, hierro, también se decía 
rica la comarca en aquellos tiempos. Hoy es positivo que 
existen, como entonces, canteras de las que se extrae yeso 
de muy buena calidad para edificación, y la variedad del 
mismo conocido en catalán bajo el nombre de gttix parrell^ 
destinado especialmente á enyesar ó sulfatar los mostos. 

Parece á primera vista que sí entonces se encontraban di- 
ches minerales deberían encontrarse ahora, si bien puede 
darse el caso, como creo que se dio, de confundirse por el 
vulgo cristalizaciones de ningún valor con las piedras pre- 
ciosas antedichas, dada la constitución geológica de los te- 
rrenos en qiie se halla asentada la ciudad de Tortosa; y de- 
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Faleoniol^a. — Para clasíBcar un terreno no tiene el natu- 
ralista más documentos que los deducidos de los caracteres 
que los elementos mineralógicos ó paleontológicos lé facili- 
tan. En los terrenos que estudiamos, si bien no abundan los 
fósiles no andan tan escasos, sin embargo, que dejen duda 
acerca de la edad que debe asignárseles. La cordillera del 
Port es relativamente rica en especies zoológicas, pudiéndo- 
se citar como encontradas en ella \3i Nática rotundala, Náiica 
excmiaía, Osírea águila, Requiema ammania, Spaiangus reítt- 
sus, Isocardia Moniserraii, Exogyra subpiúaía, Rynchonel- 
la. sttlcaia^ Terebratula sella, y varías otras, particular- 
mente equinodermos que se encuentrap diseminadas entre 
lignitos, arcillas, areniscas y mármoles. 

La Janira aiava , el Peden Leymerii y algunas Pierodonia 
y Terebraiula, representan la fauna fósil de la arcilla calctfera 

Algunos Radiarios, ciertos Pectinibranquios, la Natica Co- 
guandina, la Acíeomna máxima y otros se descubren en 
clavados entre la caliza amarillenta y verdosa que forma el 
montículo de la Ermita de Mitan-Camí, especialmente her- 
mosísimos Encrinos, que llaman en el país estrélleles y que 
el vulgo relaciona con las que adornan la corona de la Vir- 
gen que en aquel Santuario se venera. 

El honorable geólogo tortosino, antedicho, cita la presen - 
cia de la Rosiellaria pespeiecani} en las inmediaciones del 
castillo de San Juan. 

De todo ello se deduce que los terrenos de Tortosa y sus 
alrededores fueron depositados al principio de la época cre- 
tácea y pertenecen por lo tanto al piso Neocomio. 

Mas como el Establecimiento balneario de que tratamos 
se encuentra ediñcado al pié del castillo de San Juan, bueno 
será hacer notar que sus gravas y pudingas pertenecen al ter- 
ciario medio ó superior. En una palabra, que el terreno mio- 
ceno es el que sirve de sostén al edificio y que las aguas mi- 
n ero* medicinales surgen de entre las arenas arcillosas de la 
primera época cretácea, desprovista de margas ferruginosas. 
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Un fenómeno geológico, digno de la mayor considera- 
ción, y que vale la pena de ser estudiado, es la fuente llama- 
da Font Ce/tdrosade que no he podido haber razón verbal, 
ni he visto citada por ninguno de los contemporáneos, pero 
sí la describe, como cosa maravillosa, el noble autor torto- 
sino de los Colloquis de la insigne ctuíat de Tortosa. Dícese en 
esta obra que: «á más de bellísimas aguas de fuente, clarísi- 
mas y frígidísimas, las njejores que en el mundo se hallan, se 
encuentra en la montaña de Tortosa una, que es la FotU Cen- 
drosüy de tan extraña naturaleza que es para espantar, pues 
que el viernes ó sábado de cada semana, lanza el agua tan 
turbia y tan cenicienta (cendrosa) que parece como si la 
hubiesen revuelto dentro de una caldera de cenizas, en tan- 
to que en los demás días fl-uye clara como el sol.» Cristóbal 
DesQuig la describía en 1557 como existiendo en actividad 
entonces, y aunque puede muy bienhaberseextinguidoódes- 
viado, nos permitiremos excitar el afán de los excursionis- 
tas y de los amantes de la Gea de Tortosa, al objeto, cuando 
menos, de inquirir la situación de tan rara como curiosísima 
fuente, de que no conocemos igual en Cataluña ni fuera de 
ella. 



11 
PLORA ^j^ 

Una riqueza de especies poco común, y una fuerza de ve- 
getación espléndida, son la característica de la comarca der- 
tosense bajo el punto de vista botánico. Pretender hacer el 
cuadro fítostático de dicha comarca es propio de una obra 
exclusivamente dedicada á tan interesante asunto. Nuestras 
herborizaciones han sido en ella escasas en número y cortas 
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en duración, no tanto, sin embarg^o, que no hayamos podi- 
do apreciar, en globo, la masa constituyente de su Plora, 
que ofrece al explorador bellísimos ejemplares, ora de las zo- 
nas montanas, ora de las litóreas, acá de las marítimas, allá 
de las ílaviátiles, acullá de las tropicales, todas contribuyen- 
do al riquísimo conjunto con que el Reino vegetal adorna 
aquella deleitosa campiña que la agricultura, guiada por la 
mano del hombre, convierte en productivo Jardín de flores 
y de frutas. 

En nuestra lista, deficiente, como es de suponer, por mu- 
chos conceptos, no incluiremos las plantas criptógamas celu- 
lares por más que, hoy sobre todo, ofrezcan un marcado in- 
terés por muchos conceptos; pero lo difícil de su diagnosis 
excusa tan sensible omisión, que por otra parte nos es for- 
zosa por no haberlas tampoco estudiado, al levantar el si- 
guiente inventario hecho á la ligera contra nuestra volun- 
tad y solo teniendo en cuenta la brevedad dentro de la cual 
debemos ceñir nuestro trabajo. 

Ponemos la sinonimia vulgar catalana por ser un dato que 
nunca carece de valor, y no indicamos ni la localidad ni la 
habitación de las especies por no ser prolijos. 



PLANTAS ESPOROFORAS 



Pollpadl&oeas 

Ceterach officinarum W'dM-» Dauradella. ítf// CxJKOae^.Sffnt^ 

Polypodium vulgarc L¿>»-. . — . — , ,__^_^ 9tna.^£Ct, uSlOr&Mu^*^ í^*^ — 

Cbeilanthes odora Sw. ..,..., ^"^-^ ^^g-^fe-n -, ' , ^ 

Adiamh.m CpiUu, Veneri, I FaklTdríJr"^^"' í' . 1""=- 

Pterís aquilina L Folguera femella. 

Scolopendrium ofGcinale Sm Herba melscra. 

Asplenium Trichomancs L Falzía. 

leptopbyUum Laü 

. . . . . Falzia blaoca. 
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Potamog^eton ñuitaos Kth Espiga d< ay 

— dcnsus L 

— marinus L 

AVOldMtf 

Arisarum vulgare Kth Furaré cugot. 

ATumitalicum MiLL * . . . Sarriassa. 

Tifáceas 

Sparganium ramosum Hlds Platanaria. 

Typha latifolia L , . Boba, Suca, 

OTAmlneaB 

Zea Mais L Blatdemoroc 

Oryza sativa L Arrós. ^"**^ 

Phalarís caDariensJs L Escayola. ¿ 

Phleuin arenarium L 

Echinaría capitata Desf Blat del Dta!: 

Tragus racemosus Hall * 

Setaria viridis P. B Paniasola. 

Fanicum repens L 

— miliaceum L Mili. 

Echinochloa crus-galli P. B 

Digitaria sanguinatis Scop 

CynodoQ Dactylon Pers Agrám. 

Andropogon hirtum L. ' 

Sorghum halepense Pebs Canyota. 

— saccharatum Pers Canyamel. 

Arundo Donas h Canya. 

Anpelodesmos tenas Lk 

Psamma arenaria R. S 

Agrostis maritima Lam 

— vulgaris WiTH 

— pauciflora Csta 

Sporobolus púngeos Kth 

Polypogon monspeliensis DEsr Cua de rata. 
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Triticum vulgare ViLL Froment, Xcixa. ' 

Aegilops ovau 

Agropyrum junceum P. B. var. parriapica . . 

Agropyrum paageiM R. et Sch 

— repent P, B. ; 

Brachypodium pinnatam P. B 

— ramosum R. et Sch, . . . FcDála. 

— disuchyon P. B. ■ . . , 
Lolium perenDc L Amargall. t 

— temulentum L. var a Macrocbae- 
tumA. Br Lull. 

Lepturus iacurvatua Trin. .... 

— fitiformis TriN ; : . . ■ \ 

Carex valpina L > , . 

— acuta Fa 

— extensa GooD 

— riparia CURT. .' OunUt^ ^m^f É^^^f^'^'^^ , 
Heleocharb palustrís R. Br. ..... ^ ^^^€¿€L lU-CUcica^ 

Scirpus Savü Sbb. et Maur.. . , , . . 

— mucronatus L. , ,. 

— TabcroaemoDtani Ghel ; 

— Holoschoenus L. var. p romanus 
Scirpus maritimaa L. var, y moaoslachyua. 
Fimbríatylis dicbotoma Vaiu-. , . . . . 
Cladium mariscus R. Br. . , .... 

— gíganleum Wk. . , 

Schoeaus oigricaos L 

Cyperua schoenoides Gris 

— - distachyoa All 

— globosus All. zrof.ixgeauinuaWK. 

^ olivaría Targ Herba fam. Jóncia. 



Gladiolos illyricus Koch. 
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Tamus commuaís L Gat>mayiiió. 



Ruscus aculcatus L •• Boík másele. 

Smitar áspera L Ariajol. 

Asparagus ofíicinalis L Aipárgol, Aspárrech. 

— acutifolius L Aspárrech bort. 

— aphyllus L 

sticOicííí (M¿f<-j £^T^ — — '^ i'<tcguA . 

Aapbodelua Sstulosus L. CebolU, Canamuixés. 

Muacari comosum MiLL Calabruizes. 

— racemosum DC Barraléts. 

AUium Ascalouicum L Ascalunya. 

— CcpaL Ceba. 

— aativum L All. 

— Chamaemoly L 

SciUa autumoalis L 

Urgioea ScíIIa Sthl Ceba marina. 

Ornithogalum NarboDaense L 

— umbellatum L. iiar. a Wk. , Llet de gallina. 

Chamaerops bumilís L. ...,.•. MargallÓ. 

Phoeniz dactilífera L. . . • . . . , . Palmera. 

BIOOTZLEItON'mAS— Apétalas 

ClUnoss 

CytÍDus Hypocístia L 

Calltrlqnia«a* 

Callttriche hamulata KxzG. ...... 

SaUoinaaa 

J 

Salix Babylonica L.. . « , Desmay. 



lÉ^.^ 
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Satix amygdalina L 

— cinérea L Gatel). 

Populus alba L. . . .'.'.', ". ". Arbrcblanch. 

— nigra L Potlanch, Xop. 

_ Cnpnllf^ra* 

Corylus Avellana L. ...'..'... Avellaner. 

Quercus scBsiliftora SaliSb. '. '. '. '. '. . Róure. 

— coccifcra L, . '. ". '. *. . . . Coscúlla. 



Platauusorientalis L Plátano. 



Morus alba L - . . ■ . , , . . Morera de cuchs. 

Brouasoaetia papyrífera Vent Morera xina. 

Ficus Carica L Fig«era. 



Urtica urena L. . . . 

— dioica L. . . . ' 
Parietaria diffusa Mert. < 



. . ' . . Ortiga menuda. 
. . . . Ortiga gran. 
Ko:h Morella roquera. 



CannabiueaB 
Cannabis sativa L Cánam. 



Haloxylon articulatum Bge Matólla. 

Salsola vcrmiculata L Barrella. 

— Soda L Salicor. 

Suaeda marítima DuM. ..,,.,,,.,. . . Canyametes. 

— fruticosa p-oESK Sosa prima. 

Salicornia heibacea L 

— fruticosa L. . ^ . _ . ^ . . , , _ , . Sosa grossa. 

Kochia prostrata Schrad Mirambell bort. 

Camphorosma Monspeliaca L Camforada. 

Spinacia olerácea MiLL Espinach. 
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. Atríplex Halimus L Salgada vera. 

Chenopodium Botrys L Beogranada. 

— ambroaioides L Té bort ó d' Espanya. 

— múrale L 

— Vulvaria L Piía-cá. Sardinera. 

Beta vulgaris L. var. a. Cicla Wk. . . . Bleda d' horta. 

a L Bleda boscana. 



Amaraathus Blítum L, a silvcstrís MoQU. . Blet. 
Polycnemum arvense L. . . _ 

Pollgone«a 

Rumex marítiiDus L 

— bucffphalophorus L 

— Acetosella L Agrelletes. 

Polygonum marítimum L Estira vellcs. 

— aviculare L. iwr. a vulgare Wk. Traba caballs, 

— minus HuDS 



Lauros nobílis L '...■,. Llaurer. 



Santalaoeas 



■Osyris alba Gincstó. 

ThesiumdivaricatumA. DC 

— humile Vahl 



DaXaoideaa 



Daphae Laureola L Scoet de 

— Guidium L Tey, Astroch, 

Thymclea tíactoria Endl Bufalága. 

— hirsuta Endl Bufalága. 



L 



Blsagneas 
EleagQus angustifolia L. s . . t -■ . . -€¡0301000. 
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ínula salicina L. . 

— montana L . . . . 

Aateriacus aquadcus MQnch. ...... . Capsetes. 

Heliaathus annuui L Girasol. 

Dahlia variabílis Desf. Dalia. , 

Tagetes erecta L Copetes, Flor de mort. 

Filado Germánica L Herba cotonera. 

— spathulata Prxsl 

— arvenais L Pare y filia. 

Phagoalon sordidutn DC. Herba moreoera. 

— Bazatile Cabs Gamamilla A' esca. 

— rupestre DC. . ... . . . . • Peludeta. 

Hclichryson angustifolíum DC Scmprcvives. 

(inapbalium luteo-album L Borrosa. 

Micropus crectus L 

Artemisia arborescens L. 

— ^allica W 

— Herba- alta Abso Botja pndenta. 

Achuica Miilcfolium L Milfullcs, Percala. 

— A^eratum L Altareyna. 

Santolina Cbamaccyparissus L Eapemallach, 

Diotis marítima Coss Carrasca de Si. Johan. 

Aaacyclus Valentinus L Panigrocb. 

Anthemis marítima L 

— . arvensis L Camamilla de camp. 

— Cotula L. . . Camamilla pudenta. 

Matrícaria Chamomílla L Magarsa. 

Leucanthemum vulgare Lahk Camamilla grossa. 

Chrysantheirum aegetum Clus Ull de bou. 

Senecio erucaefolius L 

— aquaticus HuD8 

— gallicus Chaix ". 

— vulgaris L Herba cana, Xenixell. 

Caléndula arvenais L Llévagats. 

— suffruticosa Vabl. ..... 

Xeranthemum ínapertum W 

Staehelina dubia L'. 

Atractylis cancellata L 

— bumilis L. 
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Hypochaeris radicata L Herba del falcó. 

Chondrilla júncea L Mástechs, Estaquetes. 

Picridium viilgare Desf Cosconilla. 

Lactuca víminea Lk 

— ' tCDcrrima PouRR 

— Scariola L Encíam bort. 

— sativa L Lletuga, Hnciam. 

Soacbus maritímus L 

— tenerrimus L Lletsó menút. - 

— oleraceus L Lletsó. 

Crcpia víreos L 

— albida ViLL 

Hieracium Piloaclla L Herba cancera. 

— praealtum Vill 

— aonchifolium Scheel 

— murorum L 

Andryala Rag^usina L Lliria. 



Xaatium strumarium L Cadells. 

— spÍDOSum L Floravía. 

Ambrosia marítima L 

CncmrbiUkoaaa 

Bryonia dioica Jacqu Carabassina. 

Cucumis Meló L Meló. 

— satÍTus L ■. . . Cohombre. 

Ls^enaría vnlf^aris Ser. Carabassa vinatera. 

Cucúrbita Pepo L . Carabassa comuna. 

— máxima DucM. . ,,..,.... . Rabaquet. 
Gcbalium Elaterium Rich .Cogombre amarch. 

Gampannláca as 

Campánula Médium I, Campanetes. 

— specioaa PouRR 

^ Erinus L. ...,..'. . 

— Rapunculus L. • . . . . , . Raponió, 
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Piantago carinataScHRAD, . . . 

— subulata L 

— naritima L 

— Coronopui L Cerverina. 

— major L. Plantatge gros. 

Statíce ferulacca L 

— echioides L 

— bellidifolia Gou 

— virgata W EspanU guilles. 

— confusa Gw. Godr. , . , 

— delicatula Gird Easopeguéres. 

— Girardiaaa Guss. . . . 

— Limonium L.- aw ' r ^ í^., Cua d' égua. 
Plumbago Europaea L. . . '. . Dentelaria, Malbéch. 

aiobtüArlesB 

Globularia vulga^ia L 

— Alypum L Cegutlada, Foixarda. 

Lippia nodiflora Rich 

— citríodora Kth. .... María Lluisa, 

Verbena officinalis L Verbena. 

Vilex Agnus-castus L Alóch. 



Lavandula Stoechas L Caps i' Ase. 

— pedunculata Cav. , . Tomaní. 

— dentata L 

Mentba aquatica L Menta crespada. 

— rotundifolia L. .... Matapuces, 

— Pulegíum L. ..... Poliol d' aygua. 

Origanum vulgare L Orenga. 

— Majorana L Almoraduiz. 

Tbynms Zygis L Timó d' olives. 
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Thymus vulgaris L Tomelló, Parigola. 

— Herba-barona Lois. , . Herba barona. 

Satureja hortcnsis L Saborida. 

Micromeria graeca Btk Colicosa. 

— marifolia Btk. . . . Foliol blancli. 

Melissa ofñciaalis L Toroojina, 

Rosmarinus officinalis L. . . . Romaní, Romér. 

Salvia ofíiciaatis L Salvia de reme}'. 

— Aethiopis, L Oropesa. 

— pratensis L Tarro. 

— Vcrbenaca L Salvia de cresta. 

Nepeta tuberosa L Nepta. 

Stachys hirta L 



— recta L Herba de la feridui 

Betónica offictnalts L Betónica, 

Phlomis Herba-ventt L Ventolera. 

— Lychnitis L Bleacra. 

Marrubium vulgare L. . . . . Malrubí. 

— supioum L 

Sideritis hirsuta L 

— scordioides L. war. P Wk. 

— spinosa Lamk. .... 

— ilicifolia W .- 

— pungena Bth 



Brunella vulgaris Moknch. , , . 

Ajuga Iva Schreb Almescát. 

— Chamaepitys L Herba feléra. 

Teucrium Pseudochamaepitys L. . Herba créu. 

— Scorodonia L 

— Boirys L 

— Scordium L 

— scordioides Schreb. . Escórdt. 

— Ghamaedrys L. . . . Alzineta. 

— Marum L Herba de I' epidemia. 

n SCHBEB. . . . Samarilla. 
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Tcncrium Polium L Herba cuquera. 

— capilatum L Chocasapos, Hcrba de St. Pons. 

A.aperlft>llao«aB 

Echium pustulatum Sibtk. et Sm. . 

— italicum L 

— maritimum W -^ 

— plaDtagiaeum L. . . . Viborera. 

Borrago officioalis L Borratja. 

Anchusa itálica Retz Bovina. 

Onosma ccbioides L Oaosma bovina. 

Uthoapermum fruticosum L. . . Anguina. 

— prosCratum Lois. Hcrba de les set sangn'es. 

Myosotis palustris With. . , . 

— intermedia Lk 

CynDgloasum cheirifolium L. . . 

— pictum AiT. ... Maaéula. 

Heliotropium Europacum L. . . Herba verruguéra. 



COIlTOlT1>UtOe*S 

Ipomaea sagittata D£Sp 

Convolvutus lanuf inosus Dbsr. . 

— arvensia L Corrctjola. . 

— altbaeoides L. . . . 

Calystegia sepium R. Br. . . . Campanetes. . 

— Sold^nella R. Br. . . Lletugueta marina. 

CaaaúMaa 

Cuscuta Epithymum L Pela de Farigola. 

Lycopersicuin esculentum Mill. . Tomatera. . 

Solanum tuberosum L Patatera. 

— Sodomaeum L 

— miaiatum Bchd Morella vera. 

— esculentum DuN. . . . ^Iberginiera, 
Capsicum annuum L Pebratcra, Pimentera. 
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Physalis Alkekeng'í L. . . . < ^ Bufetes. 

Lycium vulgare Dun Cambronera. 

— Europaeum L Eapioál. 

Datura Stramonium L Herba taupera. 

, — Mctcl L. ...... 

•— arbórea L Trómpeles. 

HyosciamQS albus L Herba caixalera. 

Acanteoaaa 

Acaathua mollis L Herba camera. 



Vcrbascum Boerhaavü L. 



Tripó. 



E!aoroftil>rlAaa<M 



Scrophulai 



i peregrina L. 
□odosa L. . 
auriculata L. 



Anarrhiaum bellídifolium Desf. 
Linaria apuria Mill. 
— repena Mill. 



intha Spr. 
í DC. . 



— supina Desf. . . 
Chaenorrhinum miaus Lce 

— oríganifolium Lge 

— crassifolium Lge. , 
Antirrhinum Orontium 

— majus L. . 

— Barrelierí BoR. 
Digitalis obscura L. . 

— lútea L. . . 
Verónica arvensis I.. . 

— prostrata L. . 

— Anagallis L. 
'— Beccabunga L 

Eufragia viacoaa Benth 



Setje. 



Didatera groga. 



.Verónica creí xe ñera, 
Becabiinga. 
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Trixago Apula Stbv Gall de cresu. 

Odontitee rubra Pbrs Fonullades ncgres. 



Orobanche foetida Dbsf. . . 

— Galii Vauch. 

— miaor SuTT, . . 

— ceraua Lobpfl. . 
Phelipaea ramosa C. A. Mey. 

— Muteli F, ScHULTZ. 
Oratocalyx macrolepis Coss. 



Orobanoáeua 
Frarc. 



X.«ntlbabu1«na 



Utricalaria vulgaris L. 



PrbnnlftoetkB 
■Glaux marítima L. .,.,.. , ... 

Coris ManspelieasiB L Pínzells. 

.Lysimacbia Ephemerum L. . ... 

— vulgaris L 

AsterolinamstellatumLK. ctHoPFM. 
Anagallis tenella L . 

— arvensia í. Morróns. 

— colliaa ScHOuSB. , . , 

Samolus Valerañdi L Eaciam(;t de la Mare de Deu, 



Oenclanaceaa 



Cblora perfoliata L. . . 
Ciccndia pusüla Gkisbb. . 
Erytbraea marítima Pers. 

— spícata Pers. , 

— pulcbella Horn. 

— linarifolía Pers. 

— Barrelieri Uuf, 

— Cenlaurium Pers. 



Centaura, groga. 



Centaura menor. 






Apooin&oaaa 

. , .. Pervinca. 
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Neríum Oleander L Baladre. 



Cyaanchum acutum L Corretjola de bou, 

Vinceloxicum aigrum Mnch. . ■ Maacres. 

Gompbocarpua fruücosus R. Br, , Arbre de la seda. 

Olaáaeaa 

Syrioga vulgaris L Lila. 

LigDStrum vulgare L, Olivereta, 

Olea Europaea L Olivera. 

Phylliraea media L. ..... Aladern mitjá. 

— auguatifolia L. . . . Aladern allitendre. 



JasmiDum fmticaas L Geasami grocb. 

— officinalc L Gessaní. 

SIOOTIX^EIDON'ESAS.— DlaUpétalas 

UmbeUtBraa 

Saaicula Europaea L . ■ 

Eryngium maritimum L - Peaical man'. 

— campeatre L • Panical. 

EcJiinophora apíaosa L , , . ■ 

Torilis nodosa Gaertn Cadells. 

— infesta Hoffm 

Caucalis daucoidea L Cadelk. 

Orlaya grandiflora HOPPM . 

— pláty carpos Koch 

— marítima Koch Cospi. 

Daucua maritímus Lah Safanorta marina. 

Thapsia villosa L - Croca. 

Coriandrum sativum L Celiándria, 

Tordylium máximum L 

Anethum graveoleos L Anét. 

Peucedanum paniculatum Lois. * 

— hiapanicum Lge 
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o L Fcnoll a 

chenalii Gmel, . . 



1 L Apit de caball. 

ilatum L julivcrtassa. 

ígiduiD L Aurelia de Hebra. 

en Vencris L. . . . Agüites de pastor, 

erefolium Hoffm. . CerfuU. 
ramosuro Csta . . 

L 

Sfa Lam. - Escuradents. 

ria Lge Alcaravea, 

oleas L Apit. 

DJsum L Matafaluga. 

sativum L Julivert. 

AraUaoeKB 

I L Héura. 

Saxlfrap&ca bls 

irata Vill. P Lap. . Herba de St. Segimoi 

iQulata í- Rahim de gat. 

aris MiLL Piguera de moro. 

13 indica Haw. ... — — 

linillifera Mill. . . Nopal. 

X'lcaid«aa 

themum nodifloruip L. Ayguazul. 

cristallinum L. Herba de la plata. . 

CraanUtoeas 

nduUaus DC. . . , Barrctcts. 

italumDC 

imum PoiR. .... Arrós de pardal. 
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Sedum dasypbj'Uum L. . -. . . 
— micranthuro Bast. . . . Crespiaell petít. 



FkroalqntAoe as 



Corrígiola litto ralis L. . . 
Hemiaria frutícosa L. . . 

— glabra L. . . . 

— cinérea DC. . . 
Paronychia argéntea Lah. . 

— capitata Lau. , 

Polycarpon tetraphyllum L. 
Spergularia diandra Hbldr. 
aWK. . . 



Passa 
Herba de la pedra. 
Cent en grana. 
Trenca pedrés. 
Sanguinaria blanca. 
Herba pera lea sanchs. 



Telephium Imperati L. 



Portulaca olerácea L Verdolaga. 

X>ytrari«aa 

Lythrum acutaagulum Lag. ... 

IIalora0eaM 

Myriophyllum vjerticillaturo L. . . . 
— spicatum L. . . . 

Onagrarleaa 

Oenothera rosea Ait 

Epilobium parviflornm Schreb. . 

Mtrtíioaaa 

Myrtus communis TouRN. . Murta. 

OranaMas 

Púnica Granatum L. , . . . . . Magran^r. 
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Pyrus commuaia L Percra. 

— Malus L Pomera. 

Sorbus domestica L Scrbera. 

Meapilus Germánica L Nesplera. 

— Japónica Thbg Nespler del Japón, Micádoi. 

Crataegus Azarolus L Adzaroler. 

— monogyna Jacq.. . . Ars blanch. 

Sangnlaorbaaa 

Poterium Magnolií Spach. . . . Pímpinella. 

Agrimonia Eupatoria L, ... Cerverola. 



Rosa spinosissima L. . . . . . Rosa. 

— canina L Gabarrera, 

— Pouzini Tratt. .... 

— sepium Thuill 

— micrantha Sm 

Rubus discolor Weihe Esbarzer, Varder. 

— cacsiua L Morera de riistolt. 

Fragaria vesca L Maduíxera. 

Potentilta verna L,' Llorága. 

— hirtaL 

Geum urbanum L Caríofilads. 

Dryas octopetala L. . . . . . 



Amygdalua communis L Ametller. 

Pérsica vulgaria Mill Presseguer, 

PruDus Armeniaca L Albracoquer. 

— domestica L Prunera. 

— avium L Cirerer. - 

— Mabaleb L Cirerer de Santa Liúda. 

PapUlonac eaa - 

Coronilla Emerus L , Senét bort. 
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Coronilla júncea L 

— scorpioides Kocii. . . Enaitiorada. 
Hippocrepis glauca Ten. . . . 

— ciliata WiLLD. , . . Desferra caballs. 

— unisiliquosa L. . . 
Orníthopus comprcsaus L. . . . 

Hedysarum butnile L Estaca rocins. 

Astragalus Siella Gou 

— sesameua L 

— hamosus L 

— puTpureus Lam, ... , 
, — glycyphyllus L. . . . 

— Monspessulanus L. 

Psoralea bituminosa L Cabruna. 

Cotutea arborescens L Espanta llops. 

Robinia Pse^ido Acacia L. . . , Acacia. 

Glycyrrhiza glabra L Regalecia. 

Cicer arietipum L _ . Ciuró 

Vicia sativa L Vessa. 

— peregrina L. . . . , ". 

— Narbonoensis L Fabéra borda. 

■ — Faba L ■ . , Fabéra. 

— tenuifolia Rth 

— CraccaL 

— atro-purpurea Desk. . . 
Lathyrus Clymenum L 

— Cicera L Guiícóns. 

— cirrhosus Ser 

Pisum sativum L Pésol. 



— elatius M. B[eb 

Phaseolus vulgaris L Monjetera, 

— multifiorus WiLLD. . . 
Pbyaanthyllis tetraphylla Bss. Llentía borda. 

Antbyllis cytisoides L Albayda, 

Dorycnium suífruticosum ViLL. . Socaréll. 
Bonjeania hirsuta Rchb 
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lopodioides L. 
aides L. . . 
lomeratum L. 
ugüstifolium L. 
tellatum L. 
irtum All. 
:abrum L. . . 
e a poli taca Ten 
irviüora Desf. 
Iicinalís Desk. 
ativa L. , . 
larina L. . , 
rbicularis All. 
;utellata All. 
ttoralia Ruode. 
irbinaca W, . 
liaíma Lam. . 
Monspeliaca L. 
Poenum graecum 
imnac All. . 
escens L. . . 

osUsima Desf 



ingens Boisa. 
lis Clem. . . 
-va tus WiLLK. 
;ns L. . . . 



orus L-HÉK[T. 
ilifolius L. . 
im argeateum W 



A) mego. 
Alfals. 



Fenigrcch. 

Herba mosquera. 

Mucosa. 

Melosa. 

Gahó salat. 

Coixias de monja. 

Gatosa. 

Aulaga. 

Gódua. 

Ginestell, 



CeMdplniéBB 
triacanthos L. . . . Acacia de Ci 
iliqua L Garrofer. 

Ulmos&oeaa 
(csianaW, .... Atomcr. 
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TarsbintAoMW 

riaL 

itiacua L Mata. 

rebiatbus L. . . . Cornicabra, 

JnglAndsas 
la L Noguera. 



ilgaris Lah Giajoler. 

cioides L Ara negre. 

KtiforbiAo*»* 

Pcplis L 

Peplus L. . ... . . 

segctalis L Lletera. 

serrata L Lleterola. 

rerracina L 

Nicaensis All. ... 

Paralias L 

telephioides L. . . . 

tÍQCtoria Adb, Juss, . Girasol. 

tomentosa L . . . . 

annua L Malcoratge. 

Corlkrléas 

Ttifolia L Rcór, Roldor. 

RuUtoena 

na Clus Ruda de boscli. 

penáis L. var. p. . , , Ruda, 
albus L Gitám, 

ZlgofllAttB 
amala L 
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OxáUd««a 
liculzU. L 

noIle L J-' ■ 

Roberdanum L. •aar'T^ /.\P. . 

;o3chatuin Híkit Herba del e 

lalacoidcs Willd. ..... 

icmiatum Willd 

lotrys Bbrtol 

licum L p — 

:tum L. r(i>'. jt cymoiMm.GR. Cpb. IS^ 

ftimum L. . . " ' 

ruticosum L ' . . . Llí blanch. 

tifolium L 

uatifoltam Huds Llí hosca, 

ipestris PouRR 

acarea F. Schultz 

ulgaris L 

Ampelideas 
raL Cep, Parra. 

AaranoUtoSBB 

laíym Risso Llimoner. 

antium Risso Taronjer. 

;9tría Lí*V, . ■ Malva. ¿Ai, 

rocarpa Dksf Malva bordí 



~.oogIe 



Lavatcra marítima Gou 

Althaea hirsuta L 

— officin^Iis L Malvi. 

Hibiscus Trionum L 

Hlparloineas 

Hyperícum perfaratum L. ...... Perico groch. 

— tomeatosum L Perico pelirt. 

TwnMriaaine*» 

Tamarix Gallica L Tamariu. 

Alsln«aa 

Alsinc tenuifolia Crtz. var. y hybrida Wk.. 

Stellaria media Will Horróos. 

Arenaria serpyllifolia L Herba pedrera. 

— capitata Lam 

Cerastium viscosum L 

Sllane»* 

Agrostemma Gitbago L Niella. 

Suene Saiifraga L Herba prima. 

— ' ramosissima Desf 

— MuscípulaL 

— Itálica L 

— crassicaulis Wk. et CSTA 

— conoidea L 

Saponaria ocymoides L 

Diaathus bracbyanthus Boiss. var. ^. . . 

— Hispanicus Asso Clavcll boseá. 

Vlolarieas 

Viola canina L Viola fler» . V^Cati,ít-, 

— arborescens L. vti m. m ¡■ Wg FÍfet H -:/ja Vióleles. 

— tricolor L. bw >v o a r vea sia./^. . . Pensamentera, 
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ClBtla«B> 

Cistus albidus L Estepa blanca. , ' 

— crispua L ■ 

— Monspelieasis L Estepa negra. 

— . salviaeíolius L Estepa borrera. 

— Clusii DuN Mata focha. 

HalimiuDí halimifolium Wki 

Helianthcmum salicifolium Pers 

- lavandulaefolium PouRR. . . . /Q¿Ae<£¿£^^ • 

— origanifolium Pers. . . . Í J^ ^ y^ J, "T^ -' 
Fumaoa glutinosa Boiss x" )J^'^^'mLUeO^~&n.. 044, QXi^ 

Capparis spiaosa L. . Taparera?^ 4A'ai*sr'. 

OraoiferaB ."^^ £i*4 píí-éoí ÍUeí&Vi, 

Raph„„...,¡vu,L Rave. < *"«<Wt i.^i^«^ 

— Raphanistrum L Ravanict». '^'^"' '»/<!^"«>-'W. 

Rapistrum rugosum All 

Cakile marítima Scop . 

Bunias Erucago L 

Neslia paniculata Desv 

Isatis tinctoria L Pastell. 

Clypeola Jomhlaspi L 

BiscuteUa laevigata L Ulleretes. 

Iberís pianata Gou •. , . 

— amara L, . ■ Matablats. 

— linifolta L 

Capsella Bursa pastoris Mnch Sarronéts. 

— procumbens P'r 

Aetbionema saxatile R. Br 

Lepidium campestre R. Br 

— graminifblium L 

Senebiera Coronopus Poir 

— didyma Pbrs , . 

Cameliaa silvestris Wallr 

Malcolmia iittorea R. Br 
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Malcolmia m&ritima R, Br Prado. a 

^^ííkM§yun. /^"Sisymbrimn officínale Scop. . . Caii. "^í^ <^ ^U dl^Jl^ 
¿^t^'iujf-'' - ColumnaejACQ. . , ■ - . '/?«*"«f"W««¿a^«É,¿;^j 

(— ^jfly.****** Stenophragma Thalianum Cel. ..... ■^- 

etlayü^L.- ^**^^MatthiolaaÍQuata R..Br. . . -, . . ^. , Violer verme». . 

S.'*'*^/WArabU»EL.,auDC. ■^T^f/.'^nt^, Swe^. Ott. ¿gaU 
n^'^«e. I Al¡.»u»cal,cl,u«U . . . .^^'!'<''''«<«2'<4fe/Si3£ 

Ptilotrichum spinosum Bss. "vk^ 

Lobularia maritima Desv I 

Draba m&ralis L 

Cochlearía glastifolia L 1 

Carrichtera Vellae ItC Ruca. 

Braasica Napus L Nap. 

— asperifolia Lam Napicól. 

— olerácea L Col. 

Erucaatrum obtusantrulum Rchb Citrona. 

Diplotaxis rouralis DC 

.— erucoides DC Rabaníces blaaqacs. 



ena hybnaa DC Roselfa morada. 



A 



Papaver^w 

Roe mena h 

Glancíum luteum Scop Caacall groch. 

* *Hlpacoéu fení.lKdU&nUÍ<t 

Hypccoum grandiflorum Bth Ballarides. 

7tui)>rl4oaaa 

Fumaria officinalis L Famíslerre, 

— .Vaillantii Lois Juliveri bort. 

Sarcocapnoa enneaphylla DC Eaciopéta de la Verge. 

Raaed&oaa* 

Reseda atrícta Pers Marduji. 
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Reseda Phyteuma L MínyoiieM. 

Nynphaea alba L Cobcrtorca. ^ ^ i 

fia*uí't*6iiüií éíotasu-i, *¿n * ■— Uih. íL , ¿ 

RaounciiluB confusus Gn. Gdr ■"«-^H^t^^í' 

— Batidotii >GoDR 

— tricophyllua Chxix 

— .parvíflorus L.- Botoneu d' or,^ 

Adonis deatata Del Renicles. 



~ FUS^aXT: Vidiella. 

TbalktruífllnBt.-f-r-T-r— r 7—. — 'irícnera^. 

— glaucum Desf iT 

„,,;í«¿Sfe""l'-.-- ■ ■ ■ ■ -^ .-^^£^^. 

Helleborus vimis L Veladre. 

Mígella nigellastrum Wk Aranyes. 

— arvensis L : . Estrelleta de camp. 

— Damascaena L 

Paeonia peregrina Mill Ampoina. 



t CffHiCí^tC, 



La fauna que vive en Tortosa es abundante y participa 
de los caracteres de la región marítima y de la montañosa, 
debido á la situación de la Ciudad, puesto que solo dista 
unos 13 k.o* del mar, y que por otra parte se encuentra ro- 
deada de un hemiciclo de elevados montea, los cuales gua- 
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reciéndola del Cierzo y del N, E. contribuyen á aumentar el 
número de las especies zoológicas que en dicho país puedan 
espontáneamente procrear, inclusas las pertenecientes á la 
fauna fluviátil que es una de las fuentes de producción no 
despreciable, entre las que procura- el Ebro á la Ciudad y 
sus contornos. 

A continuación va la lista de los animales de cuya exis- 
tencia en aquella regalón hemos podido haber noticia, abar- 
cando, como es de suponer, todo el territorio que constituye 
el antiguo término dertosense, y sin que ella deba tomarse 
como expresión completa (que muchísimo dista) del cuadro 
zoológico que de aquel país puede trazarse. Hemos fijado en 
cuanto nos ha sido posible la sinonimia catalana, cosa que 
vale para el naturalista, aunque trivial para el profano. 

HETEROMORFOS 

Nadie dudará que han de encontrarse, en uu país en donde el agua 
abunda, Infosorios tan notables como numerosos en géneros, é im- 
portantes por su valor y representación en la higiene. No faemos 
comprobado la existencia de las Vorticellas L. pero estamos segu- 
ros de que sus elegantes ramilletes pululan sobre las plantas acuá- 
ticas del Ebro, sobre la concha de los moluscos y sobre las larvas 
de los insectos. La existencia del género Paramecium Hill, y del 
género Monas Mull. es indudable. 

En el fondo de las aguas ó á lo largo de los vegetales sumergidos 
deben encontrarse forzosamente Rizopodos en número que no puede 
precisarse y sobre todo la Spongilta fiuviatilis L, en los charcos sal- 
suginosos del delta del rio. 

RADIADOS 

Nada hemos podido ver en nuestras superficiales investigaciones 
que pueda demostrarnos la existencia, aunque para nosotros es se- 
gura, de ios distintos géneros que componen el orden de Hidras. 

Las Pennatulas, las Gorgoniíts, las Oculinas, Tubiporas, Madre- 
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poras y Anemonts, del órdea de los CorÜM puede asegurarse que 
viveu en aquellas playas marítimas como representantes de la clase de 
Pólipos. 

Nuestras dudas se disipan tocante al género Encrinus, pues su 
existencia queda probada con las célebres estrelUíes, que en estad» 
fósil se encuentran en los alrededores de la Ermita de Mitan-camí. 

Oe esta misma clase de Equinodermos hemos visto los que siguen: 

Asterias rubens L Estrella de mar. 

— minuta L Estrella petita marina. 

Echinus esculentus L 

— granularis Lam 

Holothuria regalis Cuv Cogombre de mar, 

MOLUSCOS 

De la clase Tunicados existen los géneros Salpa Gml., Pyroso- 
ma Perón y Ascidia L. 
De los Acéfalos existen: 

Teredo navalis L Barrina. 

Pbolas dactylus L Dátil de mar. 

Solcn siliqua L 

Venus decuasata L. Muscle de mar, Petxina 

Tcllina donacioa L Tetlina. 

Unió valentinus RossM Calquilla. 

— pictorum L Muscle de riu. 

Pectén jaco boeus L Roméus. 

Entre los CefaUdios, son de notar en las costas de la comarca 
tortosina 

Fissurella graeca L. Barretets, 

Haliotis tuberculata SiSM Sabaietes del Jesuset. 

Mures brandaris L Caragoles. 

Cyclostoma ferrugineum Lam 

Hclii láctea Mull. ' Caragol moro. 

— candidissima Drap Caragol jueu. 

— aspersa Mull Caragol babér. 

Limax rufus Fer Llimacb. 
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En lo que toca á CefUopodos podemos e 

Loligo vulgaria Lah CaUnars. 

Sepia ofSciaalis L Stpia, 

Oclopus vulgaris Lam Polp^ 

ARTICULADOS 

Sin que dudemos de la existencia de los géneros Taenia, Anguil- 
lula, Oxptrus y Ascarts, como tampoco ponemos en duda la del 
género Roiifer, cónstanos la presencia de alguna especie que no po- 
demos precisar del género Hirudo. 

Varios son los Crustáceos que en Tortosa se encuentran, entre 
ellos los géneros Dapknia (Puces d' aygua) y Cypris que tienen re- 
presentantes en las aguas del Ebro, 

Como HedrioftalmoB hemos observado el 

Oaiscus asellus L Pomeroles, Trujctea, 

— officinalis BuM Porquets de St. Antón. 

Además se pescan y son muy estimadas las siguientes: 

Squilla mantis RoND Galera. 

Palaemon squilla L LUngosti. 

Astacus fluviatilis P Craacbderíu. 

— gammarus L Cranch de mar. 

Palinurus homarus Penn Llangosta de mar. 

Maia cornuta F Cabra. 

Arácnidos 

Ixodes reduvius De Geer , . Llagosta. 

— ricinus L Llagosta de gós. 

Scorpio europaeus X. Escorpi. 

Lycosa tarentula L Tarántula. 

Pholcus caudatuí DuF Aranya de cua. 

Aranea domestica L Aranya. 

Mygale valenciana Duf Aranya grossa. 

Miciapodos 
Scolopeadra morsicans L Cent cames. 
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Inútil tarea aeria querer catalogar detalladamente la serie ínnu- 
merable de ¡ascctoa qne ea no clima benigno, feraz y pedregoso como 
«1 de Tortosa, se crían y pululan ejerciendo su acción característica 
sobre la vegetación y sobre los animales, según bus instintos y su 
tnodus vittndi. 

Por otra parte, antes que caer en la vulgaridad de citar especies 
cosmopolitas que todo el mundo supone han de existir dadas las con- 
diciones climatológicas de la comarca, preferimos dar por sabido que 
la pléyade de-la cíale de Insectos está representada en aquel pais con 
na lujo sin par, tanto en abundancia de especies como en rareza de 
Raeros. Ni es nuestra especialidad la entomología, ni obra de pocos 
-días puede ser catalogar la fauna entomológica, permítasenos pues 
pasar por alto sobre tan importante clase, ya que repitiendo lo del 
poeta italiano: 

iPorsé altero cantera com meglíor plettro.» 

VERTEBRADOS. 

Pecea 

Petromyzon fluviatilis L. ....... Llampresa, 

Belone acus Risso Águila. 

Caranx trachurus Lacep Sorell, 

Xhynnus tbuanina Cüv Tonyina. 

Uchia glaucus Cur. . , Palomida, 

MuUus surmutetus L Molí de roca, Rogét. 

Mugíl chelo Cuv Caluga blanca. 

— capito Cuv. Llisa caluga. 

— ccphalns Cuv Mujol. 

Cernas gigas Bp Reig. 

Labraz lupus Cuv Llop. 

Umbrina cirrhosa Riss Corball. 

Sargos Salviaoi Cuv Esparralló. 

Sparus aurata L Daurada. 

Pagellus erythrinus Cuv Fagcll. 

— mormyrua Cuv. ....... Mabra. 

: Dentex vulgáris Cuv Déntol. 

' Solea vulgaris Cuv Lleoguado. 

LPtetta máxima SwAiNS. ...'.... Rémol. 
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Psetta rhombus Bp Romb. 

Platcssa passer Bp. ' Pnlaya. 

Merluciuscsculentus Risso Llus. 

Muracna. helena L Murena. 

CoDger vulgaris Cuv Congre. 

Anguilla acutirostria Yarr Anguila. 

Eagraulis meletta Cuv Sardineta. 

Clupea sprattus L Sardina. 

Alosa communis Yarr Saboga. 

Squalius cepbaius Bp Madrilla. . 

Barbus Bocagei Steind. Barb. 

Cyprinus Carpió L Tenca, 

Accipenser sturio L Esturió. 

Mustelus plebejus Bp . Mussola, 

Alopias vulpes Bp Rabosa. 

Raja miraletus L Rajada. 

Aofiblos 

Tritón punctatus Latr. Salamandra d' aygua. 

Salamandra maculoaa Laur Salamandra dr; foch. 

Bufo vulgaris Laur. Galápat. 

Hyla arbórea L Raneta, 

Rana esculenta L Granota. 

— temporaria L — 

Reptiles 

Vípera berus^L. . Vibra, 

— ammodytea L Escorsó. 

Coluber natrix L Serpeta d' aygua. 

— Aesculapii Shaw Serp comuna, 

Scincus ocellatus Schn 

Amphisbaeaa cinérea Dum 

Gecko mauritanicus Laur Dragó. 

Lacerta ocellata L Llagardaiz, 

— agilis L ... Sargantana. 

Emya leprosa Schw Tortuga pradenca. 

Testudo graeca L Tortuga vera. 
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Alca torga L Anech mari. 

Mormno íraterculaTEMM Fraret, 

Colyrobus lepteatrionalis L Calabria pctit. 

Podicepa ipinor Lath Capbuaot, 

— auritua Lath. ..':.... Capbusó orellut. 

— arcticus BoiE Capbusot. 

Mergus albellus L Bech de serra petit. 

— merganacr L Bcch ^c scrra. 

Anas nyroca Guld Anecb zocolater. 

— ferina L Anccb gabaífi;. 

— marila L. Buixot. 

— crecca L. Xerxct, Ccreét. 

— querqueduU L Xarrasclct. 

— clypeata L. Aixadell, Anech paleter 

— Peoeiopc L Cabíroy, Cap roig. 

Aoaer domestica (?) Oca francúa. 

— segetum Temm Oca pradenca. 

— cinereus ^ever. Oca casoUna. 

CygDUS musicus BecH» Cigae poétich. 

— olor VieiLL. , Cigne bech roig. . 

Sterna minuta L. . ' Xatracb. 

— leucoptera Meisn Furaadell. 

— caatiaca Gml Oroneta negra de mar.. 

Larus melaaocepfaalua Natt Frare negre. 

— canas (?) Gavina de mar. 

— argentatus Brunn Gavia de mar, Gavilá. 

Lestris parasíticas Temm Femaier de cua tlarga. 

— pomariaus TemH Femater. 

Pelecanus onocrotalus L Ca^catráa. 

Garbo cormoranus Mev Corb marí. 

Phoeoicopterus antiquorun Temm. . . . Aücb roig. 

Platalea leucorodía L Bech pjanér. 

Nyctícorax ardeola Temm Toro de garriga (t). ' 

(1) Es tradlciúD queetU ave, conocida en caslellano con lo« nombres de Cuer- 
vo de DOche y Garza iris, reunida en bandada, espanto con su grito al ejército 
de D. Juan en Amposta. 
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. . R^sclet negre. 

>C0P Martinet roa. 

Espurga bous. 

*Agró. 

CRS Agro blanch. 

L. Agro roig. 

iTH Capó d' aygua. 

:hs. Grúa. 

HL Potxa de cresta. 

Fotxa. 

thlnus Temm. .... Polla suUana. 

Bechs Rasclet. 

i Lath Rollad' ulls d'oH. 

LTH Guatlla maresa. 

L. . . GaDiSa c«ga. 

eos Temm. ...... Murena. 

Bechs. ....... Polla d' ay^ua. 

Gall marí. 

Met, Pit roig. 

la L Becadell sdrt. 

JO L Sagar. 

y. Becadell. 

la L Becada. 

a Lath Cirlot. 

9 Temm Regira rochs. 

s Mey Fredeluga. 

ula L Gorriolaygua. 

ilis L Somta frets. 

pes Bechs CadcIU. 

L Corriol gros. 

itans Temm Turlit, 

Mey. , Oroneta pradenca. 

ATH Guatlla, CodorDÍu,. 

Perdiu roja. 

L Francolí. 

Pago, Pavo real. 

3 L Indiot. 

L. . , Tudó. 
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Upupa epop9 L. i . . . Puput, 

Cuculus caaorua L Cocut. 

Merops apiaster L Abetlarola. 

Caprimulgas Europaeua Temm Sibocb. 

Cypselus murariuB Temm Ballester, Faliiot. 

Hirundo riparia L. : Oroaeta de río. 

— rustica L. . . Oroneta de teulat. 

Fríngilla carduclis L Cardoaera, Cardíoa, 

— serinua L Gafarrú. 

— domestica L Paredal, Pardal. 

— petronia L Pardal boig. 

■ — chlorisTEMM. VerduBo. 

Loxia pithyopsittacua Becas Trenca pínyas. 

Parus penduliaus L Mítjayre. 

— biarmicus L. . . . . ' Teixídor peluc 

Alauda calandra L. Calandria. 

— brachydactyla Temm Terrerol. 

Antbus rufesceqs Temm Cama roja. 

— Richardi Vieill Piula groasa. 

Motacilla alba L Cueta, Pastorela. 

Silvia rufa Lath. . .' . Mosqucta d' aygua. 

— provincialis Temh Mosqueta, Busquela. 

— melanocephala Lath Cap negre d' ull roijr. 

— Luscinia L Rnssinyol. 

— ciaticola Temm Espanta cassadors. 

— paluatris Bechs Ull de bou gros. 

— arundinacea Lath Tatlaret. 

— aquatica Lath Salta margeos. 

— turdoides Temm Kossinyol d' aygua. 

Cinclus aquaticus Bechs Hernat pescayrc. 

Turdus merula L Mertot, Merla. 

Muscicapa luctuosa Temm Menja figues. 

Laniua meridioiialis Temm Garsa borda. 

Sturnus vulgaris L Escornell. 

Coracias Gárrula L Gaig b)au. 

Corvua corone L Cucala. 

— coras L. . , Corb carncr. 

Stríx otua L. ........... Muasol banyut. 
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StrixbuboL ,. Dnch. . , , t ■ 

— acadica Temu, . Xot petít, 

— TengmaliDi GmLi Mus*ol ilc crosM, 

— passerina Bechs^ M u aso 1 petít. 

— flaromea L. - , ^uta, Oliva. ^ 

— Aluco Mey Xiveca, 

Palco rufus L. Aligot petít. 

— Buteo L Aligot. 

— milvus Temm. Tartarássa, Milá. 

— dísus L . . Esparver, Muxet. 

— albicilla Temn Águila manaa, 

^ Paluinbarius L Astor, Águila gallíoera 

— haliaeetu3 L Águila pescatera. 

^^^X — fulvus L Águila' real. . 

^^^^ — liuDunculusL '. . Xuriguer. 

Ww '~^2' — percgrinus L Falcó groa. 

^^^^ — lanariusCov Alcotáo. 

Cathartes peroocpterus TsMM Aufrany. 

Vultur fulvus L Voltor. ' 

Mamíferos 

Capra pyrcnaica Schinz Cabra montesa. 

Cervua caprcolus L Cabírol. 

— elapbus L Ccrvo. 

Sus scropha L Seaglar. 

Lcpus cuniculus L Cuaill. 

— grauatensis Schimper Llebra. 

Arvícola amphíbius L Rata d' aygua. 

Mus silvaticus L Rata de camp. 

— rattusL Rata 

— musculus L Ratolí. 

Sciurus vulgaris L Esquirol, 

Melcs taxus Pallas Teixó. 

Mustela furo L Fura. 

— vulgaris L Mustela. 

— foina Iv Fatgina, Foína. 

Pelis catus L Gat fcrésEcch. 

— pardiaa Oken Gat cerval. 
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Vlrerra genetta L '. . . . GeneU, Oat mesqaer'.' 

Cania rulpesL Rabosa, Guíneu, Gnillá 

— lupui L . , , , Llop. 

Erinaceui europaeiu h. Eriaaó. 

Talpa europAea L Talp. . . 

Vcapertílío muriaua L. . . , Rat penat, Earoliácb. 



SECCIÓN 3."— Clima 



Sí ta determinación de las acciones biológicas, coqto 
base del valor terapéutico asignable á unas aguas, tiene úa 
interés indiscutible, no lo tiene menos el estudio del clima 
en unión de los elementos físicos y químicos de la atmósfera 
en la localidad en que las aguas brotan. 

Los elementos principales que, por su influencia enlabio» 
logia, constituyen lo que se llama clima, son: la temperatura 
<Íel aire, su humedad, su presión y su pureza. 

En lo qué á la climatología de Tortosa sé refiere, puede 
-decirse que pertenece á la'región pirenaica ó del NB. de' 
España, y que se halla colocada dentro de la zonacáltdi>-' 
templada, caracterizándose por una temperatura media anual 
■de + 14* a + 18* C° y, por consiguiente, muy próxima á la 
3ona sub-tropical, puesto que, no por lo que acusan los rigi- 
■dos instrumentos físicos ó matemáticos, sino por las máni-| 
festaciones fisiológicas de los seres vivientes, debe calificarse' 
■el clima de una localidad. Y que en Tortosa és'benigno y 
poco agitado puede probarlo la existencia de la Cochinilla 
■(Coccos Opuntiae L.) y su flora indígena, entre cuyas espe- 
■ciés, como antes hemos enumerado, se cuentail lozanos, vi- 
gorosos y fructíferos el Chamaerops kurnilis L.' (Palmito ó' 
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Margalló) único representante que queda espontáneo é indí- 
gena de la familia de las Palmas eo Europa, y el Phoenix 
dactylifera L. (Palmera real)^ habiéndose introducido con 
éxito desde el siglo xvi la Cañamül plantada en la Torre 6 
Castillo de Burjacenia por su propietario, en aquellos tiem- 
pos, el Regente Miscr Miguel Jerca, á más de otros vegeta- 
les exóticos procedentes de las regiones tropicales, y que 
allí \iven en completa rusticidad, si bien cultivados con 
esmero. 

La altura media barométrica anual oscila entre 0*759 Y 
0*760 y como la presión atmosférica está en relación inversa 
de la altitud de la localidad en que se observa, no hay que 
decir que la superficie terrestre en que radica el manantial 
de Ntra. Sra. da la Esperanza, se halla algo elevada sobre et 
nivel del mar. Y efectivamente: el castillo de San Juan está 
á 70 metros'sobre dicho nivel, y la superficie del terreno de 
donde se toman las aguas se encuentra á 19 metros más 
, abajo, de donde se deduce que el Establecimiento Balneote- 
rápico, edificado al pié del mismo castillo, se encuentra á 51 
metros sobre el nivel del mar, esto es á 43 metros más arriba, 
del nivel medio del centro de la Ciudad. 

El aire es más bien seco que húmedo á pesar de la proxi- 
midad del Ebro, debido á que la corriente fluviátil por una 
parte, y la orientación de su ihalweg de NO. á SE. por 
otra, le proporcionan un tiraje constante que inQuye directa* 
mente, no solo arrastrando los vapores acuosos, que de otro 
modo se condensarían sobre la localidad, si que también de- 
purándolos constantemente y proporcionando á sus habitan- 
tes un aire más ozonizado de lo que realmente tendrían si 
les faltara la banéfica acción de la antedicha corriente; de 
todo lo cual resulta que como estación veraniega es induda- 
blemente buena y que como estación hiemal es superior. 

Insiguiendo la clasificación de Hermann Weber al clima. 
de Remolinos, ó sea del punto en donde existe el Estableci- 
aiiento de que nos ocupamos, le correspondería la denomi— 
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nariíimo, costero, tMedio y fresco, teniendo la ven- 
: allí, por razón del emplazamiento, lo mismo pue- 
nderse excursiones de montaña basta altitudes 
nes en las costas marítimas^ como excursiones có- 
eguras dentro del mar, tan benéficas estas últimas 
ñas de constitución débil y de temperamento es- 
Los efectos fisiológicos producidos por una esta- 
tanto más notorios cuanto mayor sea la altitud del 
ta^o por el individuo que á ella viniese á demorar, 
locida es la intima relación que existe entre la 
ipia y la hidroterapia ya que el descuido de la 
plica muchas veces la falta de éxito que se espe- 
segunda en individuos indicados como á tipo para 
) con un agua minero- medicinal determinada. 
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SEGUNDA PARTE 



SECCIÓN 1.' — Idea general del Balneario 



I 

HISTORIA DSL UAKANTIAL 



ON las antedichas condiciones topográficas y cli- 
matológicas que en la primera parte se describen, 
en el barrio de Remolinos de la Ciudad de Tor- 
tosa, entre el fuerte de la Tenaza y el Castillo de 
San Juan, en la vertiente NO, de la colina en 
que está ediñcado este último, existía ya desde 
tiempos bastante remotos, un pozo con noria de estilo árabe, 
como todas las que aun hoy existen en la comarca, destinada 
á elevar el agua para el. riego de una huerta sita en el predio 
propiedad de casa Tió, Los labriegos que se ocupaban en el 
cultivo de dicha huerta observaron que los vegetales que 
con aquella agua se regaban, lejos de medrar y llegará buen 
término, convenientemente trabajados y abonados, parecían 
ahilarse, se ponían cloróticos, un raquitismo incurable los 
atacaba, y acababan por perecer sin que ni siquiera fuesen 
aprovechables, á la mitad de su desarrollo, ni sus residuos 



.dbyGoogle 



^w^ 



— 105 — 

tuTÍesen suficiente lozanía para ser destinados al alimento del 
ganado. No dejaba esto de llamar la atención del propietario 
á qaien sorprendía asimismo la relación que las mujeres 
liactan de que no había medio de poder lavar conveniente- 
mente las ropas de uso común en los atg;tbes que se llenaban 
con aquella tnisma agua, puesto que - el jabón se cortaba,' 
en vez de disolverse, y que, en la cocina, empleada aquella 
agua en la cocción de las legumbres, sucedía que nunca lle- 
gaban estas al grado necesario de blandura para hacerse 
comestibles. Estos fenómenos inexplicables entonces por la 
falta de conocimientos químicos, que hoy son rudimentarios, 
y por la maravillosidad generalmente compañera de las al- 
mas sencillas y poco instruidas, hicieron que se desistiera 
por completo de emplear el agua de aquel pozo contra el 
cual les parecía que un hechicero hubiese empleado sus con- 
juros para impedir el provecho que podía retirarse de tan 
abundante manantial. 

El abuelo materno del actual propietario, D. Jaime Tió, 
tuvo la inspirada idea de dotar á Tortosa de un estableci- 
miento Balneario, no con destino á usos terapéuticos pro- 
piamente dichos, sino únicamente bajo el punto de vista 
higiénico, y allí, á corta distancia de dicho pozo, erigió un 
edificio con celdas balnearias en suficiente número paralas 
necesidades de la Ciudad, provistas dé todas aquellas co- 
modidades que -en el primer tercio del actual siglo se con- 
sideraban como la más acabada expresión del confort y de 
hi utilidad. 

Así siguieron las cosas; la noria por su inacción, apesar 
de lo monumental, fué inutilizándose, hasta que por fin des- 
aparecieron todos sus órganos y nadie se acordó más de la 
existencia del antiguo aparato. 

Hace unos seis años, corría el de mil ochocientos ochenta 
y tres, cuando el actual propietario de la finca, objeto de 
éste trabajo, tuvo conocimiento de que numerosos sujetos 
afectos de enfermedades que ellos ó los médicos reputaban 
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incurablfis, habían obtenido notable alivio unos y completa 
curación otros, medíante el empleo de las eguaa'de aquel 
pozo que todo el mundo contíderaba inútil para los usos 
comunes, pero, al que atribuían alguna oculta virtud medí- 
final, ya que tenía fuerza suficiente para Impedir la vecta- 
ción. La incrédula risa primero, U duda después, y la admi- 
ración por último, hicieron que el Excmo. Sr. D. Manuel 
Porcar y Tío emprendiera una serie de trabajos y de estu- 
dios conducentes á llevarle la certeza en su ánimo ó la com- 
pleta negación si así se lo aconsejsban las personas científi- 
cas con quienes se asesoró, en número bastante, para n» 
titubear en elegir la opinión que más visos de verdad ofre* 
ciera acerca del empleo que á un decantada agua podía dar~ 
te, aplicándola á usos terapéuticos. La unanimidad de pare- 
ceres de distinguidos Doctores en Medicina, después de 
considerar detenidamente los análisis practicados por un 
ilustre Químico, conviniendo todos ellos en que real y po- 
sitivamente podía ser ventajoso para determinadas dolencias 
el uso del agua en cuestión, decidiéronle á no oponer obs- 
táculo á ninguno de los dolientes que previamente aconse- 
jados por facultativo quisiesen experimentar los efectos del 
agua brotada de aquel manantial que desde entonces fué 
bautizado con el nombre de Ntra; Sra. de LA ESPERANZA, 
bajo cuya denominación continúa siendo conocido hoy día» 

II 
ANÁLISIS QUÍUICO DB LAS FU3HTBS 

El primer químico á quien el Sr. Porcar y Tió confió el 
encargo de practicar un análisis formal de las aguas en cues- 
tión, fué nuestro buen amigo el honorable, peritísimo é ilus- 
trado Doctor D. Ramón Codina Lánglín. La reconocida 
competencia y merecida fama de este Señor, no deja nunca 
dudas acerca de la veracidad y exactítud de sus análisis. La 
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composiciÓQ que U síntesis analítica por él deducida arro- 
j^a de estas aguas, conürsió todas las hipóteiis que respec* 
to de su valor terapéutico se habían íormulado. Médicos tan 
reDombrados como tos Doctores Robert, Mascaré, Góngora 
y Ro^^ en una visita de inspección que practicaron íh siiu 
esto es, en la misma localidad y en el -manantial de donde 
brotan, cerciorados además de sus propiedades organolépti- 
cas, convinieron en que podían ensayarse sin peligro alguno. 
Desde entonces data el uso de las mismas mediante prescrip-, 
ción facultativa, puesto que sin ella no ha facilitado hasta 
twy, su propietario, botella alguna destinada á usos medi- 
cinales. 

Como el consumo iba en aumento y los resultados se con- 
taban generalmente por éxitos, el Sr. Porcar, perdido ya 
el recelo de un fracaso, emprendió con grande ardor las 
obras de ensanchamiento del edificio, la construcción de 
uo hermosísimo parque y el embellecimiento necesario para 
hacer agradable la estancia á todos aquellos que más adelan- 
te, con objeto de buscar alivio á sus dolencias, fuesen á al- 
bergarse al pié del manantial. 

Este último también sufrió reformas trascendentales, ya 
en el sentido de facilitar su accesión, ya también con el ob- 
jeto de obtener mayor caudal que el que hasta entonces sur- , 
gía. en aquel sitio. 

Esta transformación at; reflejó por alguna lijera altera- 
ción que sufrieron las aguas que de él manaban, alteración 
empero, de ningún modo desfavorable para sus virtudes 
medicatrices, sino muy al «onirario, aumentándoles éstas y 
dándoles si cabe mayor extensión terapéutica que la que 
hasta entonces habían demostrado poseer. 

Otro de los efectos importantísimos de suma trascenden- 
cia que se obtuvieron con las obras antecitadas, fué el des- 
cubrimiento de dos nuevos manantiales á cortísima distancia 
del primero, pero cada uno de los ire? aislúdos entre sí y 
suficientemente abundantes para el consumo que de ello^ 
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puedan hacer los enfermos que acudan á buscar alivio en sua 
alecciones patoló^^icas. Hasta entonces los tres manantiales 
confundían en un depósito común sus aguas que los ulterio- 
res análisis demostraron ser diversas en composición. 

Por estas razones fué indispensable recurrir á un nuevo 
análisis químico del que se encargó nuestro excelente amigo 
el docto Catedrático de la Escuela Superior de Comercio de 
esta Ciudad, D. Enrique Mir y Miró, perito químico muy 
versado en la especialidad de análisis, y, si bien la síntesis 
por él dada difiere en ciertos puntos de la que el J3c, Codina 
había deducido del único manantial que existía cuando dicho 
Doctor practicó el análisis, no difiere, sin embargo, en su 
esencia, puesto que solo las discrepancias radican en la ma- 
yor cantidad de residuo salino que el profesor Mir ha encon- 
trado con respecto al qu« halló el Doctor Codina, sin que 
para nada resulte esencialmente alterada la composición 
hipotética atribuida por uno y otro délos dos distinguidos 
químicos al agua en cuestión. 

Celoso de su buen nombre y complaciente en extremo 
dicho Sr. Mir, creyendo posibles las dudas que daría mar- 
gen á levantarse en el ánimo de los inteligentes la compara- 
ción de los resultados obtenidos por él y por su doctísimo 
coleg.i, procedió á un nuevo análisis que repitió dos veces 
más, dando como promedio de las cuatro operaciones prac-.. 
ticadas la siguiente tabla de composición hipotética de los 
líquidos analizados por cada litro de los mismos. 

Para el estudio de aplicación de las aguas de Ntra. Seño- 
ra de la Esperanza nos serviremos en consecuencia del aná- 
lisis últimamente practicado, ya que además de ser el más 
■ reciente, ofrece mayores probabilidades de verosimilitud por 
ao haber experimentado el manantial ningún cambio en sus 
condiciones topográficas desde que fué practicado por el 
Señor Mir. (') 
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SUSTANCIAS QUE ACUSA EL ANÁLISIS 
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CLABZ7ICACIÓ1T 

Como se vé por el anterior cuadro sinóptico de la mine- 
ralización de estas aguas, ea muy dirícíl hacer su diagnosia 
y fijar con exactitud el grupo á que pueden referirse. 

Son tantas las clasificaciones propuestas y tan respetables 
los autores de las mismas, que entra la perplejidad en e) 
ánimo cuando hay precisión de determinar categóricamente 
la familia, la clase y el género á que un agua minero-medici- 
aal pertenece, especialmente cuando no se encuentran en 
«lia sales que predominen sobre las demás que la componen. 

El primer carácter taxonómico á que hay que atender, 
«orno factor hidrológico y terapéutico de gran importancia, 
-es la temperatura que acusan las aguas á su salida del corazón 
■de la tierra, sobre todo cuando su termometria es constante. 
Refiriéndose á ello, las Aguas del Balneario de TortQsa 
<leben designarse como pertenecientes á las Aguas atér- 
■Biales, ya que constante é invariablemente marcan una tem- 
peratura inferior á 30* del termómetro Linneano ó Cente- 
simal. 

En rigor, cuando el médico desconoce los efectos prácti- 
■cos de un agua, esto es, cuando le faltan datos clínicos 
- -para clasificarla, debería antes que todo, tener en cuenta 
-el guarismo ponderal que su residuo salino arroja, porque 
no hay duda que de él pueden deducirse, aunque de una 
manera vaga, no solo las indicaciones á que responderá, sino 
también la dosis á que podrá administrarse; de aquí viene 
luego considerar la sal dominante en la mineralización y, en 
tercer lugar, ésta ó la combinación resultante del conjunto 
-de elementos que en ella entran. 

El Dr. Ricardo Jorge, ateniéndose á la cifra de residuo 
-admite tres categorías de agua: AifiersaUna, mesosalina y 
•cHgosalma según tenga más de 4 gramos, ó de 3 á 4 gramos 
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ó meaos de 2 gramos, correspondiendo, por tanto, las que 
estudiamos á la Upersallna, puesto que su residuo excede 
4 fiamos. 

. La diviüón establecida por Durand-Fardel atribuyendo 
la denominación de familias á las grandes divisiones de «sut^ 
turadas,' «cloruradas,* etc. y la denominación de claíes á 
tos grupos formados por el predominio único ó simulfátieo 
de los ácidos, tiene la ventaja de ofrecer un cuadro en donde 
es fácil introducir cada agua mineral en el lugar que te corres- 
ponde, al mismo tiempo que aproximarla á aaé más análogas, 
proporcionando asi un guía útil para llegar á las aplicacio- 
nes terapéuticas que provisionalmente pueden asignársele. 
Por esto pues, según Durand-Fardel, pertenecerían las 
aguasen cuestión á la familia de las cloruradas, [cXast clontrO' 
4a éicarbonaíada) y de las bieartenatadas 8ul£atad8S, pudíendo 
en consecuencia dárseles la denominación de cloruradas bi- 

-car1»natadas Biilfatadaa. 

Por el Anuario de las Aguas minerales de Francia perte* 

Aecerían á las cloruradas frías. ' 

Según el Dr. Herpín les correspondería el nombre -át 

«loro-sulfotadas carbo-gaseosas. 

Por la clasificación del Dr, O. Henry, pertenecerían á las 

cloruradas sulfatadas bicarbonatadas sóáico-cilcicas. 

El autor del tratado de Aguas minerales de España Doc- 
tor D, Pedro M. Rubio^ las colocaría probablemente en la cla- 
se de las salinas frías. 

En el Anuario de las Aguas minerales de España el Doctor 
Taboada establece una clasiBcación muy parecida, si no igual, 
á ta de Durand-Fardel, por cuya razón clasificando las de que 
nos ocu[)amos, según su sistema se llamarían cloruradas td- 
carbooatadas SUl&tadas, como en el sistema del célebre hi- 
drólogo francés. 

£1 distinguido autor de la Hidrología médica Dr. Anasta- 
sio García López les asigna en su clasificación químico-tera- 
péutica un lagar entre las cloruradu sulfatadas. 
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. El veneraUe Cbevreul oubleció una claaificaciÓR bssadá 
en los terrenos enqiie toman origen las aguas y, por los-pris- 
cipioa mineralizadores que en las del Balneario de Tortoea. 
ha descubierto el análisis, dina dicho químico que son agUU 

ds terrenos d« Bsdímsatot infarioras 7 madioa. 

Por el Dr. Chenu serían aftliau aalfldu (consideradas quí- 
micamente). 

Tras de estas clasificaciones, basadas en la química ó en 
la geología vienen las que se fundan en el efecto terápico de 
las aguas. Pero no intentaremos nosotros clasificar las nues- 
tras bajo este punto de vista, porque el mayornúmero de ve- 
(xs los autores que en ello apoyaron la base de sus sistemas 
estableciéronlos sirviéndose de puras hipótesis, fundados no 
en los efectos obtenidos por la práctica, sino en los que, da- 
dos sus principios mineralízadores^ creen d priori poderle^ 
atribuir,. 

Nuestro parecer apoyado en que la aplicación de los reme- 
dios solo puede arrancar de la observación y de la experi- 
mentación y no de la hipótesis, nos hace ser muy cautos en 
la adopción de teorías; y si de un modo general esta opinión 
ha de ser certera, más lo ha de ser respecto á las aguas mi- 
nero-medicinales, 6Í se tiene en cuenta que, á menudo que- 
dan inexplicables por leyes físico-químicas y fisiológicas, los- 
fenómenos que en ellas se observan y ciertos efectos que las 
mismas producen en la economía humana. Por ejemplo: el 
calor de las aguas termales es distinto delque.se les comuni- 
ca por calefacción artificial, tanto en sus virtudes terapéuti- 
cas como en las fisiológicas y sino ¿cómo explicarse que las 
aguas de Ledesma, que tienen en el estanque 50°, sean tole- 
radas sin desagrado en baño y en bebida, siendo asi que á 
30' el.agua calentada causa una sensación molesu? Y ¿cómo 
explicarse que las aguas de Caldas de Montbuy conserven el- 
calor por más tiempo que las frías comunes calentadas á 
igual número de grados, como si tuvieran mayor retentiva de 
calórico? ¿Porqué las aguas sulturosas naturales obran con 



.dbyGoogle 



— 118 — 

mayor energía, encontrando en ellas la química cortísima can- 
tidad de azufre, que las preparaciones sulfurosas farmacoló- 
gicas más cargadas de igual principio? Podrían multiplicarse 
los ejemplos, pero harto conocidos son de los médicos y por 
lo tanto es inútil aquí citarlos. De ello que nosotros opinemos 
que la clasificación terapéutica de un agua mineral no debe 
ni puede colegirse nunca con exactitud y ápriori de U canti- 
dad tal ó cual que de principios mineralizadores contenga. Si 
el agua considerada cuenta ya algunos años de baber sido des- 
cubierta y el número de casos clínicos estudiados le asignan 
un valor medicinal dado, podrá sentarse la aplicación que de 
ella debe hacer el médico en determinadas enfermedades; al 
contrario, todas las discusiones acerca de sus virtudes serían 
de escaso ó dudoso resultado, siempre que se pretenda fijar 
el mérito y usos que puedan atribuirse á un agua minero- 
medicinal empleando solo los factores que presta la fórmula 
química, pues el resultado depende de un coeficiente in- 
cógnito, que es el que indudablemente las avalora, for- 
mando ó interviniendo uno ó varios complexos que son sin 
duda los verdaderos agentes medicamentosos. 

Esto no es querer decir que únicamente el empirismo de- 
be ser el indicador de las aguas minerales, no; no queremos 
decir esto, pero sí que la verdadera característica, lo que les 
dá sa Jactes propia, que las distingue del resto de sus simila- 
res, permanece oculta hasta tanto que una continuada clínica 
rasga el velo que escondía su especíalización á la mirada mé- 
dica. Nadie negará que muchas aguas de composición casi 
idéntica ejercen acciones del todo distintas, por lo que debe 
confesarse que las aguas minero -medicinales por similares 
que sean, nunca podrán decirse iguales: todo lo más podrán 
llamarse paralelas. A pesar de todo lo expuesto, fuerza nos 
es, á falta de datos clínicos, recurrir á la comparación de ma- 
nantiales químicamente congéneres, ya estudiados, y de efec- 
tos de antemano conocidos, para resolver el caso de las apli- 
caciones que deben darse, á las que se estudien por primera 
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vez al objeto de destinarlas á la curacióa de las enfenDedadea 
que afligen ala humanidad. Por estas razones, haremos, en 
este capitulo, caso omiso de la clasiScacíóa terapéutica y de- 
jaremos para más adelante los matices de diferenciación que 
individualicen las aguas de Tortosa, señalándoles au verda- 
dera iessitura en el concertante universal de los manantialea 
mi n e ro- m e d ici nales . 

Lo que acabamos de decir parecerá tal vez que envuelve en 
sí una contradicción, y sin,embargo lejos de nuestro ánimo de- 
jar sentados principios antitéticos, pues nunca fué así nuestro 
modo de raciocinar. Quede sentado: que creemos de todo 
punto' necesario que al uso de un agua minero-medicinal 
preceda forzosamente el análisis químico detallado de la mis- 
ma y que fundado en él se clasifique entonces en el cuadro 
taxonómico químico-geológico, permitiendo, solo delante de 
los éxitos clínicos, avalorarla según sus virtudes terapéuticas, 
especializarla y colocarla en el lugar correspondiente como 
remedio. En la Sección 3,' de esta Segunda Parte se encon- 
trarán detalladamente las aplicaciones y modos de adminis- 
tración, que basados en la clínica, deben tener las aguas del 
Balneario minero-medicinal de Tortosa, de que nos ocupamos. 



IV 

COUPABACIÓH COH OTBA& ¿fiUAB SIMILABI8 

Hemos dicho que nuestras aguas son cloruradas, bícarbo- 
natadas y SUl&tadas. Ahora bien: comparándolas con las de 
Carlsbad, tipo especialísimo y célebre, de reputación uni- 
versal, único en su género, nos encontramos con que si en la 
tuente alemana hay 370^ de ácido carbónico, en la nuestra se 
encuentran 446'"',6; que si en aquella hay 0*9928 grs. de clo- 
ruros, en la de Tortosa se cuentan hasta, i'syij grs. con 
predominio 4e las sales sódicas, esto en cuanto á la de Núes- 
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Ua Sra. de la l^peranxa, pae? la de San Juan acusa 1*8673 
gramos y la de ia Salud 3*3557 S'^- ^^ cloruros, lo cuaídá 
¡a ventaja indudablemente, como agua bicarbonataday contó clO' 
nf^ada^á cualesquiera de las fuentes del Balneario de Toriosa. 
Otra de las fuentes de nombradla merecida con la cual 
puede compararse el agua Tortosina, es la de RoYAT. Esta, 
acusa en la fuente Saint Víctor 1*6848 de cloruros y solo 
0*1656 de sulfates, sin nada de fosfatos, mientras que noso- 
tros podemos ostentar las cantidades antes dichas de cloru- 
ros unidas á ©'1556 grs. de fosfatos y 1*3861 grs. de sul- 
fatos en la fuente Espet^nza, así como 0*8931 grs. de estos 
últimos para la de San Juan y 0*7644 grs. para la de la Salud. 
En la comparación lleva ¡a victoria nuestra agua como cloru- 
rada, coma sulfatada y como fosfatada. 

Entre las bicarbonatadas sulfatadas goza de gran nombra- 
día la estación de ViTTEL. De sus cuatro manantiales apenas 
si el más rico llega á contar con 400^ de ácido carbónico, 
0*640 de cloruro sódico (Source salee), y i'igS de sulfa- 
tes (Grande Source), mientras que la fuente de la Salud alean- . 
xa el guarismo de 1*9523 de cloruro sódico. Enbicarbona- 
to sódico lamáspobrede las nuestras arroja 0*5624 mien- 
tras que la más rica de las fuentes de Vittel (Source de Demoi- 
selles) no lo tieney sólo cuenta con 0*730 de bicarbonato 
calcico, sal muy inestable que solo puede decirse sirve para 
enriquecer en ácido carbónico libre el líquido que lo con- 
tiene. La elección, por tanto, no es dudosa : la fuente tortO'- 
sina es la más rica. 

La de CohtrexÉVILLE pertenece á la misma agrupación 
de bicarbonatadas sulfatadas que la de Royat, pero no sos- 
tiene con nosotros la comparación bajo el punto de vista de 
residuo salino que solo alcanza á 3*3840 grs. , en tanto que la 
nuestra de San Juan, la más débil bajo este punto de vista, 
tiene 4*0024 grs. En sulfates aquella célebre agua acusa 
1*4310 aieado el príncipio dominante el sulfato calcico, 
mientras que en la de Ncra. Sra. de la Esperanza se muestran 
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las sales que engendra el ácido sulfúrico en proporciones 
equilibradas entre las calcicas, las sódicas y las magné- 
sicas. 

Las fuentes de Capvern y de Cransac, conocidas, una y. 
otra á causa de la numerosa concurrencia, que especialmente 
invade á la primera, son indudablemente sulfatadas calcicas. 
La de Capvern, im^ débil en residuo sahnoy es un pigmeo en 
cttanlo á comhinciciones salinas comparada con la de Tortosa. 
¡El hidrato de litio contenido en la nuestra es 327 veces 
mayor en peso que el que posee la de Capvern! 

En la de CranSAC, parecida á la que estudiónos, la com- 
posición niíneral es muy inferior en cuanto á ácido carbó- 
nico libre, cloruro de sodio y sulfatos de sosa y po- 
tasa. Tenemos, pues, que la competencia podemos sostenerla 
nosotros ventajosamente con las dos últimas mencionadas. 

Evidentemente en la serie de manantiales comparados, 
que por otra parte son similares aproximados á las aguas del 
Balneario de Tortosa, se echa de ver que nada tenemos. que 
envidiar al extranjero desde el momento en que podemos disr- 
poner de un elemento hidrológico tan valioso como el que 
trata de dotar á España el Excmo. Sr. D. Manuel Porcar 
y Tió. 

V 

GAFTAOI6H T REPOSICIÓN 

Las aguas minero-medicinales poseen, por lo general, 
condiciones que las individualizan y que exigen sean éstas 
mantenidas, en lo posible, en idéntico esudo al que en ellas 
se observa al nacer del seno de la tierra. 

Esto ha hecho que se hayan estudiado detenidamente las 
maneras más propias para que al recoger las aguas del ma- 
nantial no sufran estas detrimento por la pérdida, ó cuando 
i alteración, de aquellas sustancias que contribuyen 

s poderosamente á dar los caracteres organolépticos por 
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los que ae distinguen de sus demás similares. Todo el mundo . 
ha experimentado que el agua potable que tenemos el hábito 
de beber, cambia de sabor cuando permanece algún tiempo 
en un vaso ó botella defectuosamente tapada, condición que 
en Cataluña se designa con la frase, ciertamente muy gráfica, 
de que Z' aygua es estentissa. 

Para evitar este inconveniente son necesarias delicadas 
precauciones, cuando de aguas minero-medicínales se trata, 
y aun así nunca puede decirse que se llega á la perfección, 
puesto que siendo la temperatura del manantial una, y la del 
punto en donde luego se conserva el vaso que contiene el 
agua, otra, quizás distinta de la primera, no hay que decir 
que los principios gaseosos disueltos en el líquido han de 
serlo en mayor ó menor cantidad en relación con el grado de 
calor ó de frió. 

En el Balneario de Tortosa se han tomado todas las pre- 
cauciones posibles para llevar a buen término operación tan 
importante, y su propietario, á quien animan los mejores 
deseos y la más ardience fé en esta causa, no perdona medio 
alguno para obtener la más perfecta captación á ñn de que 
no sufran desperfecto las aguas que, destinadas á un fin tera- 
péutico, considera como un caso de conciencia sean entregadas 
al públicocon toda la pureza con que surgen del manantial. 
De aquí que podamos asegurar que si hoy las aguas del Bal- 
neario se hace bien, mañana se hará mejor, garantía que 
debemos ofrecer al médico y al consumidor. 

Lo que acabamos de decir de la captación, podríamos 
aplicar á la reposición. El embotellamiento se verifica con 
sumo cuidado dentro del mismo manantial, y la obturación 
de los envases se logra por medio de tapones de corcho, esco- 
gidos entre los mejores, de primera calidad, y mediante un 
aparato que permite cerrarlos tan herméticamente como es 
posible. Las aguas de más fama del extranjero podrán igua- 
lar, pero no sobrepujar á tas de los manantiales que nos ocu- 
pan en cuanto á buena reposición, y por lo tanto, sus condi- 
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áones naturales deben suponerse no alteradas hasta el nto- 
mentó, á lo meaos, en que se destapa U botella, cuya cabida 
es. de un litro, insiguiendo en esto ^ modelo adoptado por 
la generalidad de los establecimientos hidrológicos. 



SECCIÓN 2.*— Fisiología 



I 

XOOm FISIOLÓQICA D5 LOS 3LSM5NT08 UIH3SALIZiU)0BBS 

Las Aguas de Tortosa consideradas como á medicamento 
tienen una acción compleja, debida al conjunto de elementos 
componentes. 

Conocida nos es su constitución química y las determi- 
naciones cualitativa y cuantitativa de los cuerpos que en di- 
solución en ellas les dan el carácter especial. 

Vamos á ensayar un resumen de la acción fisiológica que 
cada uno de los grupos de sales, formadas por un mismo ácido 
ó por un mismo halógeno contenidos en las Aguas de Tortosa, 
determina sobre la economía humana. 

No necesitamos entrar en grandes detalles acerca de este 
punto, puesto que cuando nada nuevo puede añadirse al 
acervo común de los conocimientos especiales de un ramo de 
ciencia, solo sirve lo que dice el escritor para echar al vuelo 
enojosas repeticiones de lo que se ha dicho ya infinidad de 
veces por teóricos y prácticos en todos los tratados e^e— 
ciales. Mas, como sea que memorias de la naturaleza de: 
«sta se escriben siempre con la idea^ no sólo de llamar la 
atención del sabio, sino de ilustrar al profano vulgo ponién- 
dole en estado de comprender, por conocimiento propio, 
Jo que solo para su bien se practica ó se propala, áe 
.aquí la necesidad de las leves íodícaciones, que coa per— 
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dóo de nuestros ilustrados coligas, ooa permitiremos hacer. 

Cloruros. —Por la clasificación y denominación científica 
que antes hemos adoptado para las Aguas de Tortosa, puede 
deducirse rácÜmente que contienen cloruros, y, efectivamen- 
te, lacantidad de 3'o36 gramos, por litro, en que estos figuran 
en disolución en dichas aguas, (Manantial de la Salud) no es 
nada de^n-eciable: bastan para acredhartas merecedoras de 
la denominación de cloruradas. Y no es esto lodo: el cloruro 
sódico llega á 1*96 y precisamente la espccializacíón del tra- 
tamiento termal de la escrófula, dice Durand-Fardel, perte- 
nece á las aguas clorurado-sódicas, y la acción de éstas está 
én razón de su mineraUzación en cloruros. Antes de cono- 
cerse los manantiales clorurados del resto de Europa, era 
clásico tratar la escrófula ó con los baños de mar ó con las 
flgnas sairurosas, y únicamente los alemanes con sus aguas 
de Carlsbad, de Nauheim y Sodett conservaban el monopolio 
del tratamiento hidrológico de la escrófula. Esta es una de 
las afecciones que, desgraciadamente, atacan con más intensi- 
dad al hombre de las presentes edades, sin respetar condi- 
ción, sexo, ni altitud de domicilio, produciendo eíectos de 
verdadero azote. De aquí que el empleo de las aguas cloru- 
radas que tan bien sientan contra el escrofulismo, produzca 
un efecto general cuando los dotaros se encuentran en ellas 
en cantidades relativamente leves, y por lo tanto susceptibles 
de ser dosificadas. 

Las aguas clorurado-sódicas son alterantes, reconstitu- 
yentes y resolutivas: alterantes, porque debilitan la diátesis; 
reconstituyentes, no solo porque obran sobre el sistema do- 
liente sino sobre la economía en general; y resolutivas por- 
que cicatrizan las úlceras de escrofuloideas uniendo su ac- 
ción, á la acción substitutiva. 

Y, cosa notable; los más distinguidos terapeutas reco- 
miendan adicionar el gas carbónico al agua clorurado-sódica, 
y como si la naturaleza hubiese subvenido á tal necesidad, 
nos ofrece el ácido carbónico libre en disolución en las aguas 
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de Tortosa como á coadyuvante espontáneo de su acción terá' 
pica. 

Existe en la economía humana condición tal que cuan- 
do por efecto de la anormalidad de funcionalismo de ciertos 
y determinados órganos, queda aquella constituida en el 
estado sabiamente llamado patológico, se establece una to- 
lerancia marcadísima *para con ciertos agentes que, en el 
hombre sano, obran como verdaderos tóxicos. Esto que po^ 
dría elevarse á ley y que habrán tenido ocasión de compro- 
bar todos los prácticos, se patentiza á cada paso en el e\er- 
ctcio diario de la medicina. ¿Cómo se explicaría, sino, la tole- 
rancia de la mujer embarazada para el opio y sus derivados? 
¿la del pneumónico para el tártaro estibiado, y la del enfer- 
mo de paludismo para el arsénico? ¿cómo la acción de la 
atropina neutralizando el opio, y tantos y tantos otros ejem- 
plos que huelga aquí relatar? Pues bien, solo apoyándose en 
la ley de que el cuerpo viviente tolera hasta un veneno con 
tal que este le neutralice los efectos de desorganización que 
le produce otro, que podríamos llamar «agente patógeno», 
puede fundarse la explicación del fenómeno que tiene lugar 
en los sugetos sometidos al tratamiento por los cloruros, que 
dá por resultado ocasionar una saburra gastro-intestinal al 
cabo de pocos días, en los individuos sometidos al tratamiento 
por el cloruro sódico, si éstos acusan el temperamento excita- 
ble y la constitución flaca; y una tolerancia perfecta por los 
escrofulosos tórpidos y obesos que ofrecen el proto-tipo del 
escrofuiismo. Las Aguas de Tortosa, por lo tanto, han de ser 
de gran eficacia para el escrofuiismo, no solo por sus cloru- 
ros, no solo por su acción hidroterápica, modificadora del 
linfatismo y de la escrófula, administrándola tnius et extus, 
sino también porque á ellas ayudarán las brisas de la mar que 
hasta aquella ciudad llegan, dada su estación relativamente 
ínfima, que establece una climaterapia verdaderamente espe- 
cífica, cuando sean utilizadas al pié del mismo manantial. 
Bicarbonatos. — La cantidad de bicarbonatos que en núes— 
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tras aguas existe pasa de i gramo por litro, siendo el predo- 
minante el de sosa; el resto lo componen el calcico, el mag- 
nésico y el ferroso. El bicarbonato calcico por su inestabili- 
dad casi no debe entrar en consideración bajo el punto de 
vista de entidad farmacológica; pero de todos modos, la base 
que contribuye á su formación, quedando libre, entra á formar 
número como elemento de medicación alcalina. El magnésico 
aunque en corta cantidad acumula su valor terapéutico con 
el de los demás bicarbonatos, y así como el calcico puede 
reclamar su parte específica como reconstituyente por la base 
que contiene, el magnésico puede reclamar la suya por lo que 
tenga de alterante al sufrir la descomposición que los ácidos 
gástricos le hacen, indudablemente, experimentar. 

La ingestión de alcalinos en el cuerpo, sí la dosis es fuer- 
te, de 5 grs. por ejemplo, puede suspender la secreción del 
jugo gástrico, neutralizando á la vez el que hallaren segrega- 
do, razón por la cual necesitan circunspección para ser em- 
pleados los bicarbonatos alcalinos, pues podrían dar lugar, 
en el momento de la plena digestión, á una neutralización 
tal, que llegasen á no ser peptonízados los alimentos, Po^ 
esto debe vigilar el médico y no dejar á merced del enfermo 
las dosis y el momento de administración. 

La química biológica induce á pensar, que el bicarbonato 
de sodio, en contacto del ácido clorhídrico Ubre del jugo 
g-ástríco, se descompone en cloruro de sodio y ácido carbó- 
nico en libertad. Estos dos nuevos cuerpos producen acción 
estimulante, y como por esta misma acción no es probable 
que el estómago dé tiempo suficiente para que se descom- 
ponga toda la cantidad de bicarbonato de sosa en él conte- 
nido, estimulado á la vez por el ácido y el cloruro, deja pasar 
íntegra al intestino cierta cantidad de la sal alcalina que es 
absorvida entonces directamente, como puede demostrarse 
por las orinas que de acidas pasan á alcalinas después de la 
ingestión de] bicarbonato sódico. 

El beneficio que puede obtenerse en el acto de la djges— 
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tión con la presencia det bicarbonato d e sosa es activar lafuer- 
zadigestiva del jugo pancreático alcalinízándolo, pues qUe 
cuando ácido, pierde sus propiedades, y aumenta el poder 
digestivo del duodeno unido á la acción del cloruro de sodio 
antes formado; de manera, que una y otra sal conspiran á u"- 
mismo fin, cual es, avivar las funciones normales del intesti- 
no en el acto de la digestión. Aun teniendo en cuenta la tre- 
mebunda caquexia alcalina de Trousseau et Pidoux, de du- 
dosa existencia para muchos autores modernos, no creónos 
estuviese en tal caso contra indicada el Agua minero-medici- 
nal de Tortosa, atendida la relativamente corta cantidwl 
extsb^nte en un litro de la misma. 

Por otra parte, en nuestras aguas se une la acción tónica 
de los cloruros á la actividad de combustión que producen, 
los bicarbonatos álcali nos aumentando el númarodehematias, 
acción á que no pueden menos de coadyuvar el bicarbonato 
ferroso que en los manantiales de la Esperania y de la Salud 
existen, y el mismo bicarbonato de manganeso que positiva- 
mente se halla en el primero de estos dos manantiales. 

Acido carbónico. — Bien conocidas son las propiedades or- 
ganolépticas del ácido carbónico. Su primera acción al llegar 
al estómago, es apagar la sed y activar las secreciones del 
tubo gastro-intestinal anestesiando la mucosa á su contacto 
con la misma, que es á lo que debe atribuirse su reconocido 
efecto antigastrálgico. En la diabetes y en la litiasis fosfaticas 
es de reconocida utilidad por ser el mejor disolvente de los 
fosfatos calcáreos y magnésicos. 

Una acción del ácido carbónico que no he visto citada 
por ningún autor, y que he observado y comprobado en mi 
práctica diaria en la cabecera del enfermo, es la diaforética, 
de una manera que no dá lugar á dudas. A poco rato de in- 
gerir el contenido de un vaso de beber lleno de partes igua- 
les de agua tibia y de agua saturada de ácido carbónico, se 
presenta abundante sudor hasta en individuos que habían 
resistido la acción sudorí6ca de los medicamentos común— 
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mente usados para obtenerla. Y es que el ácido carbónico, 
no solo se elimina por la superficie pulmonar y también por 
los ríñones, excitándoles á su paso, sino que también en gran 
parte excita á las glándulas sudoríparas al pasar, probable- 
mente difiísible como es él,,á través del organismo para eli- 
mtoarse por el cutis,. Esta acción, sin perjuicio de las gene- 
rales que te comunica el gas de que tratamos, puede atribuir- 
se especialmente al Agua de la Esperanza que contiene disuel- 
to y libre (descontando el necesario para la &>rmación de 
bicarbonatos) 49^,6 de ácido carbónico, y hasta 447*"^ del 
mismo por litro, si partimos de la hipótesis de que los bicar- 
bonatos en disolución en estas aguas, se descompongan en 
gran cantidad al ingresar en el estómago, comeantes he- 
mos dicho. 

Sul&tos. — La acción de los sulfatos sobre la economía 
no puede considerarse como del todo conocida. La acción 
de los cloruros, como referida siempre al ácidoque los gene- 
ra, ha dejado establecer unidad de miras entre todos los au- 
tores, porque se han referido siempre á un miíimo radical. 
En los suliatos, al contrario, todos los terapeutas los estudian 
c^n relación á su base, cosa bastante complicada, puesto que 
agentes análogos son tenidos como heterogéneos. Por ejem- 
plo: al clasificar las aguas sulfatadas se vé siempre latenden- 
aa á diferenciarlas por su valor básico; así se las llama sul- 
fatadas calcicas, sulfatadas sódicas, sulfatadas magnésicas, 
dándoles especíBcidad de virtudes por la cal, la sosa ó la 
laagnesia que en ellas predominan. No diremos nosotros que 
no haya de tenerse en cuenta la energía de tales álcalis; 
pero tanto como olvidar la acción del ácido sulfúrico nos pa- 
rece, y en ello no estamos dispuestos á transigir, una aberra- 
cÍM de lógica y bástanos atreveríamos á decir de sentido 
común. ¿Porqué dar importancia alácido carbónico en los bi- 
carbonatos haciendo caso omiso de la cualidad intfependien- 
te de las bases? jPor qué proceder asimismo COR respecto á 
los clorure», ioduros y bromuros, ya que ni el ácido carbó- 
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nico, ni el clorhídrico, ni e! ¡odhídricó, n¡ el bromhydrico, 
tienen una acción tan enérgica, química y biológicamente 
considerados como el ácido sulfúrico? 

Dadas las anteriores consideraciones, bien se echa dé ver 
nuestra doctrina, Y en efecto, estamos convencidos de que 
los sulfates, terapéuticamente considerados, forman un grupo 
natural de propiedades y caracteres comunes, como lo pue- 
den formar las demás sales, cuyo radical sea homólogo, Y 
no decimos esto por puro deseo de singularizarnos, sino quC 
en la misma hidriática encontramos las pruebas convincentes. 
Ojéense tos tratados de Hidrología minero-medicinal y se Vfr- 
rá que las propiedades asignadas á las aguas sulfatadas, sean 
de la especie que se quiera, convienen en idénticas maneras 
y usos, aplicándolas á idénticas entermedades, como tiene 
lugar con los fosfatos, árseniatos, etc., etc. Esperando, pues, 
que el discreto lector nos ha de dispensar este desahogo, pa- 
saremos ál estudio de los sulfatos. 

La acción que los sulfates ejercen sobre la economía con- 
siste principalmente, según la dosis á que se administran, en 
purgante, diurética y depurativa. Otra virtud propia de tos 
sulfatos es la de producir una excitación general sobre el 
sistema gangUonar y especialmente sobre el sistema de la ve- 
na porta. Además calman la sobre-excitación nerviosa y la 
debilidad anémica que acompañan á las enfermedades de ór- 
ganos tan importantes como el útero, el hígado y bazo, re- 
gularizando sus funciones é influyendo favorablemente sobre 
los diversos fenómenos morbosos, producidos por lacircota- 
ctón perturbada. Por ello se explican tos beneficiosos efectos 
que producen en tas almorranas, en la constipación, en la 
dispepsia, en la hipocondría, y en las neuroses dérmicas. 

Las aguas sulfatadas pueden considerarse también como 
dotadas de una especialización sustitutiva. Tomadas con ex- 
ceso, al interior, producen al principio excitación febril y 
cierto embarazo gastro-ÍntestÍnal al que sigue una diarrea al 
principio y una constipación bastante pertinaz al fin. Este 
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últinio efecto, sin embargo, oo se observa hasta después de 
muchos días de tratamiento no interrumpido ó cesando de 
administrarlas. No falta quien exagera que las aguas sulfata- 
das obran en los catarros de las vías respiratorias y que han 
producido buenos efectos en los primeros períodos de la tu- 
berculosis; si esto es verdad, no hay duda que debe atribuir- 
se á la sinergia ocasionada por 1^ sobre-excitación circulatoria 
que producen los sulfatos y ao á una acción específica con- 
tra el tubérculo. 

Las aguas de Loéche (Suiza, Cantón de Valais), tienen 
una fama universal para la curación de las dermatoses hú- 
medas, (eczema, herpes, impétigo, ectyma, acné) y, aunque 
no tanto, contraías dermatoses secas. También se recomien- 
dan, dicen sus admiradores, contra la escrófula y las ateccio- 
nes reumáticas. Pues bien, las Aguas de Tortosa, prescin- 
diendo de la temperatura natural de 40' que las suizas tienen 
y que calentadas en aparatos ad hoc pueden las nuestras fá- 
cilmente alcanzar sin detrimento de sus propiedades, son in- 
dudablemente preferibles por su mayor grado de mineraliza- 
dón general y, particularmente, por estar más cargadas de 
sulfatos y de cloruros. 

. Nadie, que sepamos, ha tratado de explicar científica- 
mente lo que es práctica vulgar, tratándose de los sulfatos; 
esto es: porque estas sales han de tener acción positivamen- 
te benéfica contra las dermatoses húmedas, con ventaja defi- 
nitiva sobre las sulfurosas. En Cataluña contra las úlceras, 
que el v^lgo llama herpéticas, es remedio popular el empleo 
de un vaso de agua, tomado en ayunas, al que se añade una 
gota de ácido sulfúrico, el primer día, dos gotas al segundo, 
aumentado consecutiva y diariamente de una gota, hasta lle- 
gar al número de 12, para disminuir progresivamente y vol- 
ver á una, repitiendo esta fórmula dosimétrica las veces que 
exija la afección, hasta obtener la curación ó el alivio que ca- 
si nunca deja de presentarse. Y es que el ácido sulfúrico 
obra con mayor fuerza sobre la economía que los sulfatos. 
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produciendo por lo tanto idénticos efectos, pero más mani- 
fiestos y seguros, que las sales que lo contienen en lu que á su 
radical se refiere, no modificándolo ni siendo los fenómenos 
que produce en la economía atenuados 6 restringidos por la 
presencia muchas veces inoportuna de bases ó álcalis que po- 
drán ellas en sí tener una manera de ser propia, coadyu- 
Tante si se quiere, y en casos dados de excipiente, para dis> 
minuir y suavizar la causticidad del ácido á fin de hacerle 
administrable, pero que de todos modos no dejan de permi- 
tir al ácido sulfúrico que obre como agente independiente 
encargado de condensar la sangre, de cn^a agua por afinidad 
se apodera, y eliminándose por la piel, que modifica median- 
te su azufre, y no por los intestinos como los sultátos. Funda- 
dos en estas razones puédese explicar fácilmente por una 
simple fórmula química, qué clase de fenómenos han de pro- 
ducirse en la cavidad gástrica, cuando en ella ingresan aguas 
Sulfatadas. 

Supongamos que entra un sulfato de base M" en et estó- 
mago: los ácidos que en este se contienen normalmente son 
varios; pero admitamos para demostración el ácido clorhí* 
dricu. Es evidente que en presencia éste de aquél hade veri- 
ficarse una reacción que puede formularse 

SO*M" + aCl H= CrM"+SO*H' 

'de donde se deduce la formación ¿^ mj cloruro en estado na- 
ciente, y por lo tanto mucho más activo que el ordinario, y 
de ácido sulfúrico en estado libre, y por lo tanto capaz de 
funcionar como á tal ácido, secundado por el cloruro ó clo- 
ruros que se hubiesen formado durante aquella reacción, do- 
tados de nn valor indiscutible como medicamentos alterantes, 
sustitutivos y reconstituyentes. 

Las Aguas de Tortosa, ricas en sulfates como pueden ser- 
lo las demás fama entre lassulfatadas, pueden sostener su pa- 
bellón muy alto, hasta frente afrente de las mismas de fíVfe/, 
como bicarbonatadas-sulfatadas, y con las de Ciaísac co- 
mo sulfatadas-cálcicas. 
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FOB&toi. — No pretendemos individualizar nuestras A^uas 
de Tortosa, haciendo hincapié en la cantidad de fosfa- 
tos que contengan. Sin embargo, se les ha dado á estas 
sales, hoy, tanta importancia para combatir el linfatísmo y las 
caquexias óseas, que bueno será hacer notar que tampoco 
^tan, en los manantiales que estudiamos, cantidades ponde- 
rales bastante apreciables para darles un valor mayor que el 
que tendrían con la ausencia del ácido fosfórico. 

Los fosfatos tienen una acción reconstituyente tan marca- 
da que especialmente el de cal ha sido objeto por parte de 
los fabricantes de específicos de una cuidadosa solicitud, 
para hacer servir de reclamo, entre el vulgo, las sales engen- 
dradas por el ácido fosfórico. No diremos nosotros que no 
tengan un valor propio y especial los fosfatos, pero el ha- 
cerles servir de panacea contra las neuroses, el linfatismo, la 
tuberculosis, las caquexias, etc., etc., nos parece llevar de- 
masiado allá el apostolado en favor de dichas sales. Que el 
ácido fosfórico es un medicamento enérgico y de rápida ac- 
ción sobre los sistemas cerebral y medular, es cierto; que en 
ciertas dispepsias obra tal vez disminuyendo la secreción bi- 
liar, tampoco lo ponemos en tela de juicio; mas sea como 
quiera su acción alterante y reconstituyente, tal vez debería 
atribuirse más bien á la forma clásica y selecta de fosfato cal- 
cico, bajo la cual se administra, y por lo tanto á la cal que 
deja con bastante libertad de acción para tormar sales con 
los ácidos que lo descompongan cuando en presencia de ellos 
dentro del estómago se encuentran, que no al ácido fosfórico 
libre resultado de la reacción que en la retorta estomacal se 
verifica. 

Nunca, después de largo tiempo de administrar el fosfato 
-calcico, tanto ácido como básico, á mis clientes de corta edad, 
he podido comprobar fenómenos visibles de absorción fosfó- 
rea, siendo así que no han faltado los fenómenos propios de 
la medicación calcárea, lo cual prueba una de dos: ó que 
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los fosfatos no se descomponen y son por lo tanto absorvi- 
dos por el intestino, ó, si se descomponen, solo como sus ba- 
ses respectivasobran en los fenómenos de asimilación. Sea 
como quiera, los fosfatos calcico y sódico son buenos recons- 
tituyentes y por lo mismo unen su acción terapéutica á la de 
los cloruros contenidos ea,las Aguas de Tortosa y á pesar de 
que nuestros químicos nos lo consignen en estado ácido en 
disolución en las aguas, poco importaría que en las de Tortosa 
por cualquier fenómeno biológico pasase á básico, puesto que 
la cantidad notable de ácido carbónico libre que ellas guardan^ 
les volvería á poner en solubilidad, yaque sabida es la ac- 
ción disolvente que sobre los fosfatos tórreos ejerce dicho 
ácido y hasta el mismo calor nortnal del cuerpo humano. 

I<iüa&.— El litio es un metal que alcaliniza la sangre de 
un modo más activo que la sosa y la potasa. Ora sea absor- 
vido en forma de bicarbonato, ora lo sea en forma de cloru- 
ro, su acción primaría es como la de los demás álcalis. En 
las diátesis úricas los bicarbonatos sódico y potásico descom- 
ponen los uratos, apoderándose del ácido úrico, especial- 
mente la sosa formando urato sódico muy soluble y por con- 
siguiente fácil de arrastrar entre el líquido urinario. La liti— 
na enérgica como es, disloca de sus combinaciones úricas á 
las bases que dan origen á las arenillas, procurándoles un es- 
tado de disolución mayor que los restantes álcalis citados. 

Cuando se administra la litina permanece insoluble si no se 
tiene la precaución de desleírla en agua saturada de ácido 
carbónico, necesidad á que ha subvenido espontáneamente 
la naturaleza dándonos el litio disuelto precisamente á lo que 
á nuestras aguas respecta, en forma muy probable de hidrato 
del metal en cuestión, privándole de maridarse, con cualquie- 
ra de los ácidos existentes, eí ácido carbónico superabun- 
dante. 

Ya hemos dicho la riqueza relativa que por litro poseen 
las Aguas de Tortosa. Comparadas con la de Capvern tienea 
327 veces mayor cantidad y puede sostener muy bien la 
comparación con las de Bussang y de Royat. 
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II 

ACCIOH FISIOLÓGICA BB LAB AfiUAS EK SU CONJUNTO 

Si hasta ahora hemos descrito los elementos por su acción 
fisiológica de grupo en grupo, natural es proceder al estu- 
dio de esta misma acción, consideradas las aguas en su com- 
plexidad de composición, pues que nunca puede decirse que 
la suma de fuerzas terapéuticas distintas y aisladas dé como 
resultante una acción múltiple, sino que al contrario acos- 
tumbra á ser única y muchas veces completamente diferente 
de la de cada uno de los elementos que entran como á su- 



A causa de la diseminación de sujetos qae se han some- 
tido al uso de las Aguas del Balneario de Tortosa, no nos 
hemos podido enterar de todos los efectos que acaso hayan 
experimentado en su organismo y por lo tanto han de ser 
algún tanto deficientes, apesar de nuestro buen deseo, los 
datos que quisiéramos dar más rigurosos. 

Ap&rato digestivo. — Cuando se introduce nuestra agua en 
el estómago en estado de vacuidad, nótanse prontamente 
eructos picantes, debidos al ácido carbónico libre, y al que 
se escapa por efecto de la reacción de los jugos gástricos que 
aumentan en cantidad por la excitación de las glándulas esto- 
macales y por la contracción de las túnicas musculares. 

La digestión intestinal se facilita, y como por otra parte 
la saliva se alcallniza, auméntase su poder glucógeno, el cual 
unido á la modificación de las glándulas intestinales y del 
páncreas, regulariza la digestión dé materias albuminoideas 
y amiláceas. 

Si el agua es bebida mezclada con los alimentos durante 
una refección, parece que neutraliza, ó disminuye mucho á lo 
menos, la acidez del jugo gástrico. 

Cuando la ingestión acuosa tiene lugar durante el trabajo 
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de la digestión se observan ciertos fenómenos de intoleran- 
cia, como si movimientos antÍperÍstáItÍcos se engendraran por 
la reacción que tiene lugar en él estómago, perturbando con 
ello la marcha normal del quimo. Por esto son muy frecuen- 
tes las vomituriciones y hasta los vómitos en el caso de que 
se trata, 

La intolerancia estomacal para nuestras aguas se mani- 
fiesta principalmente por perturbaciones digestivas poco 
pronunciadas, como son: ligera anorexía, saburra lingual, 
diarrea y muy pocas veces constipación. Cuando esto sucede, 
un descanso de dos días y una correcta dieta establecen 
prontamente la deseada tolerancia. 

Hígado. — Hemos precisado bien la fuerza y el sentido coa 
que obra el Agua del Balneario de Tortosa sobre tan impor- 
tante glándula, pero por los efectos de disminución de volu- 
men notada sobre individuos afectos de infarto hepático, por 
la normalidad de coloración que ha tomado la piel en algu- 
nos ictéricos y por el tinte y reacción química de las orinas, 
se hubiere podido colegir que el hígado experimenta modi- 
ficaciones en su funcionalismo y en su vitalidad bajo el influjo 
de aquella agua, presentándose como fenómeno muy mar- 
cado la eliminación de la colesterina. 

Sangre.— Los efectos reconstituyentes de estas aguas son 
indudables. La asimilación y la desasimilación, se hacen enér- 
gicas, y por el uso, á pasto, durante más ó menos tiempo, se 
notan resultados que podrían calificarse de imprevistos. La 
nutrición parece vigorizarse de manera que, lo mismo que 
los intestinos reciben la benéfica influencia de su complexi- 
dad físico-química de elementos mineralizadores, la reciben 
también el aparato respiratorio, el génito-urinario, el dermis 
y hasta las mismas glándulas que se desingurgitan, y las se- 
rosas que reabsorven sus exsudatos. No hay que dudar, 
pues, de que la sangre se vuelve más alcalina, y por consi- 
guiente más apta para el servicio á que la economía la tiene 
destinada. 
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SecneioBeB. — Para determinar las modificaciones produ- 
cidas por las Aguas de nuestro Balneario sobre los aparatos 
secretorios, se necesita una serie larga y no interrumpida de 
observaciones de que disponemos. Cada uno de los manantia- 
les obra, sin embargo, á no dudarlo, bajo diversa Ibrma, la 
que les dá, una vez ésta conocida, su verdadero valor tera- 
péutico. 

Puédese, por tanto, asegurar que las modificaciones en 
cantidad y en calidad de la secreción son ciertas. El sudor 
se hace más abundante y tal vez más ácido; las eliminaciones 
por las vias respiratorias se aumentan, alcalinizan y lluidifi- 
caoj las orinas cambian casi siempre su reacción, neutralizán- 
dose según la dosis, y se ponen transparentes las enturbia- 
das por fosfatos, lo cual prueba la presencia del ácido carbó- 
nico disminuyendo el ácido úrico, aumentando la urea y 
desapareciendo el mucus intestinal bajo la influencia de sus 
principios mineralizado res. 

Bfsctos generales. — Estos son una sedación marcada en los 
fenómenos de circulación capilar y en la excitación del siste- 
ma cerebro-espinal. Las mucosas y los tegumentos perciben 
grandes ventajas, suavizándolos, como efecto secundario de la 
actividad en que antes habían entrado. 



SECCIÓN 3.'— Terapéutica 



I 

(SEKEIIIALIDADSS 

Hay en terapéutica dos puntos importantes que atender: 
la indicación y la contraindicación, antitéticos uno y otro 
como si se dijera la afirmación y la negación, el antídoto y 
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el veneno. La indicación representa el bien, la contraindi- 
cación el mal^ y claro es que deben atenderse en mediéína 
estos dos puntos de vista, puesto que los .dos proviniendo 
de un mismo medicamento en distintas circunstancias, pue- 
.den poner la situación de tal modo que resulten dos fuerzas 
paralelas, quizás en una misma dirección^ pero en sentido 
contrario; yen tal caso, entre el estado morboso del sujeto y 
su resistencia, serían aquellas el Beltran Duguesclin que da- 
rían la razón, no á quien la mereciese sino á aquel que menos 
fuerza 6 más prevención tuviese para la lucha. 

Son tantas, además, las consideraciones que pueden y 
deben hacerse para determinar con precisión las virtudes t,e- 
rapéuticas que puede tener un medicamento, cosa que seria 
apartarnos de las modestas dimensiones que ciñen el campo 
propio de una memoria como esta, que casi nos vemos ten- 
tados de dejar libre el palenque á otras plumas mejores que 
la nuestra para deslindar asunto de tan compleja naturaleza. 
La patogenia necesita ser conocida de una manera perfecta,' 
lo mismo que la evolncíón de una dolencia en un sujeto dado, 
para poder deducir por ellas, con toda seguridad, las reglas 
de tratamiento por otra parte modificadas á todas horas por 
las acciones fisiológicas producidas por los componentes de 
un agua minero-medicinal y por la acción climatoterápica del 
lugar en donde la cura se haga. Por esta razón, cuando no 
se tienen datos clínicos asaz abundantes para sentar las dis- 
tinciones y perfiles necesario^, es fácil que la clínica venga 
á corregir ó á contradecir las aserciones enfitidas. 

Tres son los puntos de vista que deben tenerse presentes 
al estudiar la terapéutica de un manantial: Lo primero y ca- 
pitalísimo es la terapéutica hidro-mineral, ó sea el valor que 
como á medicamento puedan tener las aguas en las enferme- 
dades que con ellas puedan combatirse; el segundo es la te- 
rapéutica higiénica que no debe nunca abandonar ni despre- 
eiar el enfermo mientras esté sujeto á un tratamiento hidro- 
mineral; y el tercero, complemento de los dos primeros y 
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de tanta validez como «llcsjuntos, es la terapéutica climato- 
lógica. Respecto á la i.' procuraremos exponer nuestra opi- 
nión; con respecto á la 3.*, es de incumbencia del médico del 
Establecimiento, más que del médico de cabecera, el determi- 
nar el plan dietético á que debe sujetarse el doliente en tra- 
tamiento; y respecto á la 3.* la creemos de suma importancia 
para recomendarla á la atención de los terapeutas, pues por 
punto general las aguas parecen elegir el sítío en donde 
surgen para encontrar como á coadyuvante decidido el clima 
que más convenga al éxito de las dolencias para que estén in- 
dicadas, y todos saben que un agua minero-medicinal toma- 
da en condiciones climatoterápícas contrarias á las necesi> 
dades del enfermo, no solo no cura sino que se lleva ella la 
responsabilidad de los malos efectos que la meteorología am- 
biente produce sobre el organismo del enfermo que á ella 
acude. 



II 

IKDICACIOITES QBITEBALKS DKL AGUA 

Las formas de aplicación de nuestras aguas son el uso in- 
. terno y los baños. Su acción general es reconstituyente, al- 
terante y resolutiva: por esto en los estados constitucionales 
obran de una manera muy visible, modificando las diátesis, 
dirigiéndose á órganos y tejidos determinados. La acción re- 
constituyente se deja ver por un estímulo general de funcio- 
nes orgánicas: aumentan el apetito, avivan la digestión, acti- 
van la circulación, excitan los nervios, promueven las secre- 
ciones, vigorizan y calorifican al propio tiempo el aparato gé- 
nito— urinario, regularizando sus trabajos. Y entendemos por 
acción reconstituyente no la que experimentan los órganos 
enfermos modificándose hasta normalizarse, sino la que se 
hace sentir sobre el conjunto del organismo sano, dándole 
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energía y actividad. Cualquiera de nuestros manantiales 
posee esta acción; la más enérgica de las tuentes, es, bajo es- 
te concepto, la de la Salud, y después de ella la de la Espe- 
ranza, no solo por ser bicarbonatadas sódicas, cuya fisono- 
mía particular se trasluce en los individuos dispépticos, sino 
también por ser cloruradas sódicas, á cuya calidad deben, sin 
duda, el linfatismo y el escrofulismo, la regeneración cons- 
titutiva. 

Respecto ásu acción alterante, podemos decir que nunca 
se dirige con dualismo de acción, lo mismo á los órganos 
sanos que á los órganos enfermos; de esta acción sólo pue- 
den esperarse efectos curativos, propiamente dichos. Se diri- 
ge á lo más esencial, no á lo accidental; el enfermo al tomar- 
las, bajo el punto de vista alterante, ha de encontrar en ellas 
la acción terapéutica deseada. Sus bicarbonatos combaten la 
diátesis artrítica; sus cloruros la diátesis escrofulosa, una y 
otra verdaderas trabas de la nutrición, y sobre todo el artrí- 
tismo tan común en las comarcas catalanas y á quien pueden 
atribuirse sin temor de falsa acusación tantas polisarcias, li- 
tiasis biliares, glicosurias, gota, neuralgias, asma, etc., que 
moderna y acertadamente se han calificado de attrítides. 

ElDr. Augusto A, Dos Santos Júnior se pronuncia en con- 
. tra déla diátesis herpética, opinión que hace muchos años 
el que estas líneas escribe ha sustentado y sustenta con más 
convicción hoy que ayer, pues la práctica le ha demostra- 
do que ningún carácter patognomónico constante la indi- 
vidualiza, y que las manifestaciones morbosas de los tegu- 
mentos, que los antiguos denominaron herpes, sólo tienen de 
particular el ser formas morbosas cutáneas que ni duran ni se 
suceden, ni presentan síntomas particulares que patenticen un 
origen ó modo de ser, una patogenia común á todas ellas. Po- 
dríamos en apoyo de esta tesis, citar casos de curación obte- 
nidos simplemente por medio de tónicos neuroesténicos, de 
anti reumáticos y de alterantes, después de haber fracasado 
todos cuantos tratamientos por espacio de muchos años había 
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empleado el enfermo con un fin puramente antíherpético. Por 
tanto, creemos que las Aguas del Balneario de Tof tosa sa- 
tisfaciendo á las indicaciones alterantes, han de ser útilísimas . 
para combatir las dolencias cutáneas, partiendo del supuesto 
que estas sean hijas de una diátesis, ya que el caso de no 
serlo se encuentra raras veces. 

La acción resolutiva es aquella que se verifica al desapa- 
recer estados complejos por sí mismos, hijos de una hiper— 
plasia, (los tumores). Las ingurgitaciones de origen pictóri- 
co ó diatésico, encontrarán en la acción resolutiva medios 
para ser reabsorvidas, ó en sus mismos intersticios, ó por 
reintegración vascular. 

De las acciones sedante y sustitutiva algo puede decirse, 
pero es fácil deducirlo de los estudios que antes hemos ex- 
puesto de estas aguas. 



m. 

COKTRAIITDICACIOITES DSL AQUA. 

Sería desconocer la actividad medicinal de las aguas de 
que nos ocupamos si no consagráramos un párrafo alas con- 
traindicaciones que presentan éstas. Los principales estados 
de contraindicación son: la agudez en las dolencias y las exa- 
cerbaciones en estado crónico. Otro caso de igual género se 
presenta cuando hay intolerancia, y finalmente tampoco de- 
berán ser prescritas, de una manera general, no solo las aguas 
sino las sustancias todas, cuando, indicadas claramente al 
principio de una afección, ha llegado ésta á un período ya 
demasiado adelantado. Creemos innecesario citar el caso, que 
el solo sentido práctico resuelve, de los estados fisiológico ó 
patológico en que no sería apropiado administrarlas. 



.dby Google 



— ( 136 )— 

Siempre, por regla general, que uoa afección revista ca- 
racteres que la hagan sensible al mismo enfermo, después de 
un estado crónico, resígnese el médico á renunciar al empleo 
de una agua minero- medicinal; sólo en aquellos períodos 
estacionarios, de calma, silenciosos, en que el ojo inteli- 
gente del hombre de ciencia aprecia la sintomatología, es 
cuando el interesado sacará provecho; de lo contrario será 
contraproducente el efecto hidroterápico. 

Hemos hablado de la intolerancia: téngase en cuenta que 
ésta DO se establece de un modo formal ni por dos, ni por 
tres, ni por ocho días, por más que el enfermo acuse cierto 
malestar después de su. ingestión. Déjese al paciente acli- 
matarse, tomar hábito de las condiciones meteorológicas que 
la estación balnearia le proporcionan, absténgase de la in- 
gestión del agua durante el período de aclimatación y es 
seguro que el enfermo puesto en jurisdicción hidroterápica 
dominará los efectos del ambiente que le rodea, se colocará 
en aptitud y el Agu^/ará da se. 

Una recomendación hija de la práctica: nunca se traten con 
estas aguas las lesiones orgánicas, porque el resultado será 
fatal. 



IV. 

INDICACIONES 7 CONTBAIKDICACIONES DEL CLI2IA.; 

El lujo de especies zoológicas y fitológicas del país indi- 
can mejor que todas las descripciones quede él pudieran ha- 
cerse, su benignidad y su carácter subtropical. En las per- 
turbaciones digestivas producto de una vida sedentaria, en 
las hipostasis hijas de deficiencia de oxigenación, en la exci- 
tabilidad neuro- muscular, en los escrofulismos localizados en 
el abdomen ó en el tórax, prescríbase sin vacilación, un viaje ■ 
á nuestro Establecimiento balneario junto con una estancia en 
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él debidamente prolongada y el éxito coronará los deseos del 
médico asistente. Pero deje éste á su colega Director del ma- 
nantial^ la designación de paseos y ejercicios que más con- 
vengan al enfermo y acepte éste la montaña, la ribera ó la 
playa que aquél le indique, que no ha de arrepentirse de su 
obediencia cuando vea la climatoterapia mancomunar su es- 
fuerzo con el beneficioso del tratamiento hidromineral. 

Contraindicaciones del clima. — No tratándose de un clima 

extremo, sino al contrario con todos los caracteres propios 
de uno muy suave, no sabríamos donde buscar las contrain- 
dicaciones; de aquí que no las expongamos. 



V. 
DUBACIOIT DEL TRATAUISITTO. 

Imposible es ocuparnos de este punto de una manera prác- 
tica y determinada. Aquella teoría popular y banal basada 
en que la duración de un tratamiento balneario ha de ser de 
15 ó de 21 días, es á todas luces infundada y más lo es aún 
cuando se trata de la curación de una enfermedad por admi- 
nistración interna de aguas dotadas de virtud medicinal. Ca- 
da enfermedad, cada sujeto, tendrán necesariamente un plazo 
distinto para llegar á obtener el resultado apetecido. La tera- 
péutica higiénica podrá contribuir también á la aceleración 
del resultado, según sea ella más ó menos atendida. Son to- 
dos ellos factores no despreciables de una misma fórmula á 
que debe sujetarse todo aquel que se someta á la inñuencia 
curativa de una estación medicinal. Como, un exceso de du- 
ración, no hade ser perjudicial, aconsejaremos se prolongue 
el tratamiento todo lo posible atemperándose siempre al uso 
metódico y circunspecto; y no se olvide que una economía 
mal entendida ha de ser gasto de salud para el que se entre- 
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^re á US tratamiento defíctente. Un dispéptico, por ejemplo, 
necesitará menos tiempo que un artrítrico ó un escrofuloso, 
y en genera] una dolencia tópica menos que una diatestca. 
Siempre, sin embargo, la dirección facultativa deberá prece- 
der al tratamiento hidro-mineral. 



VI. 

IKDICACIONBS BSPECIAISS DEL AGUA- 

Anemia. — Entiéndese bajo este nómbrela alteración mate- 
rial y funcional de los glóbulos rojos. El resultado de la ane- 
mia es la lesión de éstos en su parte de coloración debida á 
la hemoglobina. Esta sustancia debe su tinte al hierro, for- 
mando con el oxígeno, con quien entra en combinación, la 
ox ihe m oglobi n a . 

Cuando por las condiciones de alimentación, de aire, ó 
de luz solar, se alteran las hematías, sulren en número y en 
dimensiones, de modo que así como en estado normal un 
milímetro cúbico de sangre contiene 5 millones de glóbulos, 
cuya dimensión media diametral es de 7 mieras, en la anemia 
sucede que el número de ellos disminuye, ó bien muchos no 
adquieren su volumen normal, ó bien adquieren dimensiones 
gigantescas. 

Como nadie hasta hoy ha determinado positivamente 
cual ó cuales son los centros hematopoiéticos, claro está que 
en las anemias no tiene la terapéutica un blanco á donde di- 
rigirse. En la clorosis, hemos de contentarnos en creerla 
esencial; no así en las demás anemias, como las que suceden 
á hemorragias traumáticas, á metrorragías abundantes, á 
convalescencias de enfermedades graves, á impaludismo, á. 
perturbaciones digestivas, etc., etc. El tratamiento en las dos 
formas, si bien igual en su esencia, requiere cierto matiz para 
cada una de ellas. 
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El hierro y el bicarbonato de sosa unidos al ácido carbó- 
nicOj producen un aumento en el número de los glóbulos ro- 
jos, contribuyendo á bu renovacióa por la actividad de fun- 
cionalismo que acentúan. 

Por esta razón las Aguas de la Esperanza que contienen 
abundante ácido carbónico libre y bicarbonatos de sosa, calci- 
co y ferroso en cantidad de más de i gramo, modifican di- 
rectamente los estados digestivos, produciendo una mejoría 
incontestable, no debida precisamente al hierro, que no es él, 
' á nuestro modo de ver, el verdadero restaurador hemático 
púr más que sea su tintorero, sino por la fuerza reconstitu- 
yente que provoca en todos los aparatos en su calidad de tó- 
nicOj bien administrado, como de ello nos dá pruebas Trous- 
seau, cuando asegura que muchas clorosis y anemias refrac- 
' tarias á los marciales se le han curado mediante la nuez vó- 
mica y otros tónicos neuroesténicos parecidos. 

Los cloruros existentes en nuestras aguas minerales ayu- 
dan poderosamente á sus fuerzas de reconstitución. 

Una hidroterapia bien dirigida con las aguas de la fuente 
de la Salud, unida á una higiene apropiada con paseos á la 
montaña del Port ó del Bosch de la Espina, completan el 
cuadro de fuerzas que han de curar á los anémicos que se 
acojan en el Balneario de Tortosa. 

Artritismo. — Más general de lo que á primera vista podría 
parecer, sobre todo en urbes populosas poco aireadas y de 
vías estrechas, el artritismo, es una afección constitucional 
que se caracteriza por manifestaciones múltiples en tal núme- 
ro que bien podría llamarse el Proteo de la patología. Unas 
veces dá lugar á la producción de una materia especial 
(tophus), otras afecta la piel, á veces el aparato locomotor, 
amenudo las visceras, de manera que sus fenómenos prodró • 
micos se confunden con frecuencia con las de otras dolencias 
muy distintas. SÍ esta Memoria no se dirigiese lo mismo á 
médicos que á profanos, nos complaceríamos eñ citar como 
dependientes de artritismo, la transpiración exagerada, la 



.dby Google 



-(140)- 

alopecia precoz, la polisarcia hasta comiendo frugalmente, la 
constipación habitual, las hemorroides, etc., etc. 

Cuatro períodos marca Bazin al estudiar el artritismo, 
comprendiendo en ellos desde el simple eritema y el forúncu- 
lo, hasta las lesiones orgánicas más importantes. Algunos au- 
tores y Bouchard con ellos, incluyen en el artritismo las lithía- 
sts y la diabetes. .Nosotros que hemos tenido ocasión de tra- 
tar felizmente artríticos por medio de los tónicos neuro-esténi- 
cos, unidos á los alcalinos, alternando con una medicación alte- 
rante, obteniendo con esta medicación resultados satisfacto- 
rios sin podernos dar cuenta, lo confesamos, de como las célu- 
las volvían á adquirir su poder de asimilación y de desasimi- 
lación, en una palabra, sólo atendiendo al resultado clínico 
sin. preocuparnos déla representación fisiológica del medio 
empleado, ensayamos en un enfermo (verdadero veterano de- 
Establecimientos hidroterápicos), las Aguas de Nuestra Seño- 
ra de la Esperanza: la rebelde psoriasis que le atoriqentaba 
todo el cuerpo, los dolores articulares que le impedían la. 
locomoción, la dispepsia que le demacraba y la seborrea eri- 
tematosa que le exulceraba las ingles y las axilas, todo se 
modificó al cabo de un tiempo de emplear interiormente , á 
pasto dichas aguas, modificación que llegó á un estado de 
mejoría tal, que le permite dedicarse otra vez á sus quehace- 
res, continuando hace más de dos años en un bienestar que ca-. 
da día aumenta. ' 

Y no hay duda que la fuerte mineralización de las Aguas 
del Balneario de Tortosá que cpmo sabemos alcanza á más de 
4'5 gramos de residuo salino han de ser modificadores favora- 
bilísimos de los actos digestivos, han de aumentar las secre- 
ciones y disminuir la crasis sanguínea, por lo cual alcanzan 
verdadera importancia y un valor médico indudable para 
modificar el fondo diatésico. 

Gota. — Prodúcela una acumulación excesiva de ácido úrico 
y de urato sódico á causa de una combustión imperfecta de 
las materias albuminoideas ó de perturbaciones locales' del 
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riñon que impiden sean aquéllos eliminados. Tiene muchos 
puntos de contacto. con el artritismo. 

La gota es una enfermedad impertinente con tendencia 
constante á acentuarse, llegando á producir desórdenes arti- 
culares que dificultan él uso de las extremidades y determi- 
nando una verdadera caquexia. Cuando es aguda es cuando 
puede confundirse con el reumatismo, pero en cuanto las ar- 
ticulaciones, especialmente la metatarso- falangiana, empiezan 
á afectarse, cesa la confusión. 

Un tratamiento hidroterápico adecuado y un régimen dieté- 
tico bien dirigido pueden yugular los accesos intermitentes de 
la gota. El primero, el hidroterápico, acostumbra á ser del 
agrado del cliente, roas el segundo rara vez se consigue que lo 
sea, pues no parece sino que en los gotosos se desarrolla, con 
grave perjuicio para ellos, un prurito de alimentarse con todas 
aquellas sustancias que menos les convienen, ó mejor dicho, 
que más han de contribuir á su infelicidad en esta vida, con- 
viniéndose en refinados gastrónomos á quienes una mesa bien 
provista y manjares suculentos hace estremecer de alegría. 
El tratamiento de la gota por nuestras aguas está contra- 
indicado en los periodos de agudez, no así en los intervalos 
de remisión; entonces la alcalinización dé las aguas de las 
Fuentes de San Juan ó de la Salud y sus cloruros, absorvidos 
por medio de baños de inmersión, previamente concentrado 
el líquido, han de ser muy beneficiosos. Y al interior, tomadas 
. en abundancia, contribuirán con sus bicarbonatos, y su litina 
especialmente, á la disolución del ácido úrico y de los uratos 
qué serán expulsados abundantemente por la diuresis acen- 
tuadas que dan lugar, no sólo por el ácido carbónico que 
contienen, sino también por el conjunto de elementos que 
las mineralizan. Lo que recomendamos á los gotosos es una 
constancia á toda prueba, pues de lo contrario la eficacia de 
las aguas minerales es nula si el tratamiento no es repetido 
continuadamente durante el decurso del año, y los baños to- 
mados en las épocas caniculares. 
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DlalMtes. — Es una enfermedad caracterizada por exagera- 
da excreción de azúcar (glycosuria), albúmina (albuminuria), ' 
fosfatos (fosfaturia), nitratos (aíoturia), excreción comun- 
mente habitual, si bien en cantidad variable y de duración 
no efímera. Los síntomas que la ponen de maniñesto ó la ha- 
cen sospechar son variados, bastante conocidos del médico é 
inútiles por consiguiente para ser recordados en este lugar. 
Su evoluciones variable lo mismo que su marcha, y por lo 
tanto imprime á las diabetes diversas formas, ya sea en dura- 
ción, en calidad ó en intensidad. 

En la glycosuria puede separarse la diabetes grasa de 
marcha lenta, de la diabetes magra de marcha rápida; en 
aquélla el individuo presenta el aspecto gotoso, pero está 
rollizo, y en ésta el doliente ofrece una rápida emaciación 
como caquéctica; en la primera, la duración de muchos años 
' hace cambiar la calidad de mineralización de las orinas y de 
cuerpos orgánicos segregados* en la segunda, rara vez cam- 
bia la calidad de los compuestos éspeltdos, y todo lo más 
se observa aumentada eliminación de úrea. 

Para el caso que nos ocupa, basta consignar que respecto á 
su intensidad, la diabetes sacarina puede ser leve, media ó 
grave, según la cantidad de glucosa excretada no llegue á 5 
gramos, llegue á los 10, ó pase de los 30 diarios. ¡Qué origen, 
qué alteración de funciones, qué perturbaciones de nutrición 
y de asimilación pueden dar origen á una expulsión tan exa- 
gerada y pertinaz de tal azúcar de la economía? No seremos 
nosotros quien se atreva á responder á la pregunta; nuestro 
modo de ver en esta enfermedad, diñere en tal manera del de 
la mayoría de autores respetabilísimos, que no podríamos 
presentar aquí desnuda nuestra teoría por falta de espacio y 
de pertinencia de lugar. Baste decir que nuestro tratamiento 
comprende como condición precisa, la no abstención de azú- 
car y de feculentos á los glycosúricos; en primer lugar porque 
nos parece esta privación igual á la que se verificaría en un 
anémico por hemorragia, á quien se prohibiese la alimenta^ 



;,CtiogIe 



-{143)- 

ción, y en segundo lugar porque, aunque de sabor dulce los 
dos, media entre el azúcar crístalízable y la glucosa una inmen- 
sa distancia de composición química, siquiera sea atómica ó 
molecular su diferencia, pues mientras que el primero viene 
representado por la fórmula C" H" O", la segunda lo es por 
C* H" O* y aun esto, admitiendo que el azúcar de los diabéticos 
sea precisamente la glucosa, puesto que razones hay para sos- 
pechar que la sustancia que se supone tal, eliminada por la eco- 
nomía, en disolución en las orinas, es un cuerpo totalmente 
distinto, si bien sea parecido en propiedades organolépticas 
al que ha servido como ,á denominador de la enfermedad. 
Además, la privación de sustancias que pueden dar origen 
al azúcar ó á la glucosa, se funda en una teoría que por tan 
burda no merece consideración ninguna, puesto que el apo* 
yarse en ella es suponer inercia completa en las funciones 
químico- biológicas, funciones que por otra parte los mismos , 
partidarios de tal doctrina, invocarán á cada paso para de- 
mostrar la posibilidad de alguna teorización en otras enferme- 
dades, 

Pero dejando esto á un lado y derívese el azúcar de una al- 
teración del hígado, de una perturbación neurótica, de un 
vicio artrítico, de una alimentación viciosa, de una trans- 
formación celular, el resultado ñnal para el enfermo es una 
deperdición de sustancias nutritivas, que alguna importancia 
han de tener sobre su organismo, cuando tal alteración pro- 
ducen en su actividad vital. 

Lo mismo que decimos de la glycosuria, queremos que se 
entienda relativamente á las demás diabetes, aunque en es- 
tas nadie se ha acordado de la privación de nitratos, fosfa- 
tos, albúmina, etc., al tratar médicamente á sujetos atacados 
de tales enfermedades. 

La medicación alcalina de Vichy y de Mondariz, lo mismo 
que la de Marmolejo, ha sido proclamada como muy favora- 
ble para los diabéticos. La práctica lo ha dicho, á ella hemos 
de atendernos, y siendo así no vacilamos en aconsejar el agua 
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de la Fuente de la Salud que contiene hasta i gramo de sosa 
por litro, apenas tiene ácido carbónico libre, y cuenta ade- 
más con más de 2 gramos de cloruros y por lo tanto su ac- 
ción alcalinizadora y alterante ha de ser de gran provecho 
para la mejora del enfermo que á ella se someta. '' 

En la albuminuria, además del tratamiento farmacológico 
magistral que el estado del doliente reclamará, ha de ser 
provechoso el empleo aparte de las Aguas del Balneario de 
Tortosa. 

En la fosfaturia la Fuente de la Esperanza es la más indi- 
cada. 

En la azoturia, s¡ va maridada con la tuberculosis, estará de 
todo punto contraindicada la bebida de estas aguas y más 
aún los baños, que en la glycosuria leve han de producir ex- 
celentes resultados. 

ObeEláad. — Bajo este nombre ó con el de polisarcia, es 
conocida una afección que consiste en el aumento y acumu- 
lación de tejido adiposo, debidos á un vicio de nutrición. 
Podría decirse que el acto de desasimilación en los obesos, 
no se verifica con la actividad debida, que las oxidaciones 
fisiológicas son incompletas y que asi como en una obesidad 
local disminuye, la circulación venosa, así también, la activi- 
dad de la circulación general, viene acusada de defectuosa 
en la obesidad generalizada; pruébanlo las obesidades de- 
terminadas por la lentitud de circulación abdominal, por la 
alteración de los nervios vaso-motores, por las afecciones 
uterinas y por las anemias graves. 

Durand-Fardel es dé opinión que las aguas bicarbonata- 
das sódicas modifican poderosamente la obesidad del me- 
diastino, del pericardio y del abdomen, de aquí que el uso 
adecuado de las Aguas del Balneario de Tortosa (Fuente de 
la Esperanza), ha de ser positivamente provechosa contra la 
obesidad, sobre todo teniendo presente que las aguas de 
Marienbad, tan parecidas á las nuestras, pues que pertenecen 
á la misma familia hidrológica^ deben su numerosa concu- 
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rrencia á la propiedad de combatir la obesidad como es- 
pecialización tradicional en ellas. 

BserofuUsmo. — Hace siete años que Brissaud decía refi- 
riéndose á la escrófula: u,..la vida al aire libre, una atmós" 
fera pura durante el verano, hé aquí el principal beneficio que 
puede obtenerse de emprender un viaje á los Pirineos, á la 
Suiza ó á la Saboya. Pero los baños de mar, menos en algún 
caso especial, responden mejor á las principales indicaciones 
terapéuticas de las afecciones estrumosas; siempre se vendrá 
á parar, según las circunstancias, en escoger entre el Medi- 
terráneo ó el Océano.» En tan pocas líneas está dicho todo 
lo concerniente al tratamiento hidro-climato-terápico de la 
escrófula. 

Considerada bajo el punto de vista de diátesis, la escró- 
fula, enfermedad cuya definición es difícil precisar por la 
serie de sus manifestaciones morbosas, reclama siempre las 
aguas minerales. 

Aunque no exista medicamento específico contra el escro- 
fulismo, no se encuentra tampoco la medicina desarmada al 
ponerse frente á frente de diátesis tan temible y de la cual^ 
si no conocemos la esencia, conocemos desgraciadamente el 
sin número de circunstancias que ayudan á su desenvolvi- 
miento, como nos son conocidas sus manifestaciones esencia- 
les, en forma de infartos de los ganglios, de los huesos y de 
las articulaciones con tendencia supurativa, las dermatoses y 
los catarros nasal, ocular, útero-vaginal, etc. 

El tipo del escrofuloso es siempre diferente ó raras veces 
uniforme, apesar de que una misma medicación pueda conve- 
' nir en variados casos. 

El tratamiento especial dedicado contra la escrófula, 
siempre que á la Hidrología se recurre, está basado princi- 
palmente en el empleo de las aguas clorurado-sódicas, fun- 
dándose en sus efectos alterantes, reconstituyentes y resolu- 
tivos. La escasez de aguas cloruradas, sulfatadas y bicarbo- 
natadas á la vez, nos hace suponer que habrá sido la causa de 
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que se hayan qlvídado, síendp así que tieifen up valor íacon- 
testableyuna superioridad imposible d,e negar sobre las 
simplemente cloruradosódicas. Cualquiera de l^s tres fuentes 
del Balneario tortosifio, está indicada para este objeto, ya sea 

,en baños, ya en b.ebída. 

En baños deben ser concentradas nuestras aguas hasta 
reducirlas á las dos terceras parles de su volúnjen, y en 

. bebida deben ser tomadas á pequeña dosis á ñn de evitar en 
lo posible fenómenos fisiológicos demasiado notorios y 
alejar del individuo la acción purgaiíte que de ordinario 
ísjercen las aguas clorurado sódicas; así se logra el desarrollo 

.del. apetito y una. sensación de bienestar y de vigor. 

La proximidad del mar, del Mediterráneo más :que del 
Qcéano, la clijnatoterapia que las playas litóreas procuran, 

.son .ptro de los agentes que. sobre la escrófula tienen verda- 
dero poderío y estos se encuentran en toda su plenitud en 
el Establecimiento balneoterápico objeto de esta memoria. 

De manera que las aguas, el clima, un régimen apropia- 
do, los tónicos y los reconstituyentes que pueden hallarse 
reunidos á la vez en el Balneario de Tortosa, coadyuvan 
para dominar completamente el ^scrofuligmo, sea en la 
■ forma que se quiera. 

En las ingurgitaciones abdominales de origen escrofuloso 

.apliqúese lo dicho acerca del escrofulismo en general, pues 
derivaciones son de un .estado diatésico escrofuloideó, y 
requieren idéntico tratamiento. 

.Catarro bronquial. — Es una de las .enfermedades del rapa- 

,rato respiratorio para las que menos puede .el terapeuta 
buscar medicación hidro- mine ral. Las aguas sulfurosas pare- 
cen las más indicadas: así lo pregonan los hidrólogos prácti- 

Lcos; nosotros, sin embargo, creemos que las bicarbonatadas 
sódicas sulfatadas, han de aumentar la energía de los tejidos 
<utáneos y procurar . el restablecimiento de sus funciones 

. cuando como ks de la Esperanza tienen suficiente ácido car- 

..bónico libre para ejercer como agente diaforético, contribu- 
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yendo á eliminaciones importantes por la piel, y por lo tanto 
:á la curación de los catarros bronquiales, dado lo enlazadas 
que están la piel y la mucosa pulmonar entre sí. No hay mé- 
dico práctico que no haya tenidp ocasión de comp^robar. que 
las enfermedades pulmonares reconocen en su mayoría por 
-causa ocasional un desorden de funcionalismo de la piel. 

Contra Ja enfermedad que nos ocupa insiguiendo las ideas 
-de Beitrand, no vacilaríamos en aconsejar los baños de riues- 
■ tras aguas, tomados, seentiende, en el mismo Estaj^lecimíento 
.Balneario deXortosa. 

Las rhinitis, las laringitis, y en general. los catarros del 
.aparato respiratorio experimentarán, alivio tratadas del mis- 
' mo modo que e\ catarro bronquial. 

Dispepsias- — No daremos aquí la definición de lo que en- 
tendemos por dispepsia; ni el médico ni el enfermo lo nece- 
sitan para, conocerla. Toda la serie de lenómenos que pertur-- 
ban la digestión ó que esta perturbación misma origina, con 
todo su acompañamiento de falta de apetito, de disgusto, etc. 
-etc., constituyen la dispepsia. Hoftmann la llamó Brady* 
^epsia sive íardior venir iculi concocíio. Es inútil prevenir que 
no debe confuijdirse la gastralgia, que es una neurosis dolo- 
rosa del estómago, con la dispepsia. 

. La digestión, como dice Durand-Fardel es, de todas las 
.funciones de la economía, la más compleja y la menos de- 
pendiente del órgano principal en que.se efectúa. A más, de 
todos los fenómenos físicos y químicos que en ella toman' 
parte se cierne la acción nerviosa que representa el ojo de la 
vida, vigilando y dominando todos los tiempos de la diges- 
tión desde la prensión de los alimentos hasta que debidamen- 
.te triturad os,, descompuestos y transformados, entran alienar 
los álveos del torrente circulatorio; por esto es preciso tener 
,preseíite que á todos Jos actos de la digestión preside el or- 
ganismo todo entero. Una digestión perturbada trasciende 
^1. cerebro, como un cerebro comprimido impide la diges- 
tión. Una. impresión moral,. una contención de. espíritu, un 
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^ercicio violento, determinan una digestión incompleta. En 
la máquina de la digestión sucede lo que en un relo): un dien- 
te de sus rodajes alterado basta para promover una pertur- 
bación en la marcha de la máquina. 

Hay, sin embargo, dispepsias que por no reconocerles 
patogenia precisa se han calificado de fisiológicas. A veces 
al contrario se han calificado de dispepsia gravísima afec- 
ciones que en su principio lo fueron, pero que con la acción 
del tiempo acabaron por alterar la textura del órgano gástri- 
co, antes solamente alterado en sus funciones. ¡Cuántas en- 
teritis crónicas, infartos intestinales, reblandecimiento de 
mucosa, ulceraciones y transformaciones escirrosas ó encefá- 
loideas no reconocen otro origen que una dispepsia descui- 
dadal 

Tanto se ha escrito y disertado sobre las dispepsias bajo 
el punto de vista de su origen fisiológico, higiénico ó sinto- 
mático, que ocuparía un grueso volumen, someter ala zaran- 
da de la crítica las opiniones de eminencias como Sauvages, 
Bosquillon, Cullen, Franck, Beau, Delore y German-Sée. 

Bajo el punto de vista terapéutico, pueden admitirse la 
dispepsia pituitosa, la fiatulenta, la pútrida, la acida, la bi- 
liosa y la falsa (pseudo-disp'epsia). 

Por pituitosa entendemos aquella en que existen deyec- 
ción bucal de mucosidades, más ó menos prontas, cierto gra- 
do de gastrorrea con lengua sabucral, mal gusto de boca y 
digestión lenta. 

Dispepsia ílatutenta es aquella en que casi nunca se ob- 
servan más síntomas que un desarrollo exagerado de gases, 
sin sabor y sin olor, que hinchan el epigastrio ó se escapan 
por la boca. Es casi idéntica ó á lo menos concomitante con 
la oeumatosis intestinal. 

En la dispepsia pútrida, que hoy apenas se admite, sólo 
hay escapes ó regüeldos hidrosulfurados. 

Unasensación de acidez á lo largo del esófago acompa- 
ñada de una idea de calor como de rescoldo en el epigastrio 
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y en la parte alta del exófago (pyrosis) después de las comi- 
das, constituye la dispepsia acida. 

En los casos en que la secreción biliar no queda neutrali- 
zada por los alimentos grasos ingeridos, ó que, por su abun- 
dancia, sobra aqudla después de cumplir con su misión sa- 
ponifícadora, experimenta el sujeto una sensación de dolor 
sordo, una cierta irisieza abdominal que caracterizan la dis- 
pepsia biliosa. 

En las falsas dispepsias se observan la atonía simple del 
intestino, y constipación habitual ó timpanísmo permanente; 
la atonía hemorroidal ó mecánica; la atonía con enteritis 
muco-membranosa; la atonía espasmódíca del estómago y por 
£n la atonía intestino-hepática. 

En todas ellas los baños de mar y la hidroterapia ayudan 
mucho á tas aguas minerales Las especiales para el trata- 
miento de la dispepsia son las bicarbonatadas sódicas y las 
bicarbonatadas calcicas; su acción es más bien debida á la 
presencia del ácido carbónico libre que á las mismas bases; 
pero nosotros opinamos que los sulíatos no han de ser, unidos 
al antedicho gas, los menos enérgicos para combatir una en- 
fermedad que casi siempre reconoce como origen atonías de 
uno ú otro centro. El poder de nuestras aguas como pepsina- 
genas no debe ponerse en duda; en lo que no creemos deba 
tener gran acción es en la dispepsia catarral cuyo exceso de 
mucina es difícil se destruya apesar de que el mucus en pre- 
sencia de una gran cantidad de álcali se solubíUza y hasta se 
destruye. 

Principalmente en las dispepsias pituitosa y biliosa es don- 
de las aguas del Balneario de Tortosa pueden ser altamente 
provechosas y no dudamos en afirmar que son tanto ó más 
excelentes en este caso que las aguas de Pougues, de Chatel- 
don y de Condillac, lo propio que las de Evian en las afeccio- 
nes espasmódicas de estómago y de intestinos. 

La? aguas de Vals con sus 7 gramos de residuo salino son 
demasiado mineralizadas para destinarlas con provecho á 
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combatir las dispepsias. ElAgttadeNtra. Sfa. de la Esperan^ 
sa, débilmente iDÍneral¡zada,coino conviene en las enfermeda- 
des de que tratamos, eí, bajo todos los punías de msta,, supe- 
rior al agua de Vals. 

Gastralgia. — La.gastralgia se caracteriza pOr accesos dolo- 
rosos con periodos y remisiones acentuados ó por dolor con- 
tinuo. El carácter diferencial de la dispepsia y de la gastral- 
gia es que en ésta el enfermo acusa sus dolores más 'vivos en 
estado de vacuidad estomacal, y en la' dispepsia aumentan 
durante el periodo de repleción. La clínica termal parece' 
demostrar, ó cuando menos prestar apoyo á la idfea' de que 
las gastralgias son exacerbaciones agudas de un estado cró- 
nico. La prueba se halla en que un mismo tratamiento hidro-' 
tcrápico aprovecha con igual éxito contra la dispepsia que 
contra el catarro crónico.* 

Las aguas .bicarbo nata das sódicas abundantes' en ácido- 
carbónico son un anestésico de gran valía contra tales afec- 
ciones, y si á esto unimos la fuerza alterante que los cloruros 
poseen sobre la mucosa del canal cibal, venimos á parar en 
que las Aguas de la Fuente de la Esperanza prometen ser 
maravillosas, como ya puede decirse lo han sido, en dife- 
refttes casos, pnra combatir gastralgias y catarros crónicos. 

Gastro- enteritis. — Las mismas razones que hemos dado en 
pro de nuestras aguas favorables para la curación de las do- 
lencias llamadas gastralgia, catarro gástrico y gastritis cró-< 
nica, pueden aducirse tratándose de la gastro-enteritis y de" 
la enteritis crónica. Los síntomas de estas últimas son, como 
predominantes: el dolor abdominal 6jo, ó frecuentísimo, en 
el estómago ó en el intestino grueso, acompañado de diarrea 
amen'udo y de constipación algunas veces, exacerbándose 
fácilmente á la naenor alteración de régimen. 

En este caso aconsejamos la administración del Agua de 
la Fuente de S. Juan en pequeñas cantidades que no excedan 
de 26_Grms. por dosis, tomada media hora antes de cada refec- 
ción y repetida esta misma dosis mañana, tarde y noche. 
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cuaijdo la cavidad estomacal esté libre de sustancias alimen- 
ticias. 

Disentería crónica.— 'Nadie dudará de los sanos efectos que 
há de producir el Agua de Ntra. Sra. de la Esperanza, si 
tiene presentes las indicaciones dadas por los médicos de la 
Armada francesa, para combatir la disenteria que tantas víc- 
timas, en mayor número que las balas, ha causado entre los 
ejércitos europeos trasladados en las zonas tórrida y tropi-' 
cal. La disentería es urja colitis uIceros.i de naturaleza epi- 
démica, desprovista de flujo biliar concomitante; y es evi- 
dente que la acción alterante y más que ésta la substitutiva 
de los sulfatos alcalinos, ha de producir efectos curativos 
preciosos, como efectivamente y de una manera positiva los 
produce, para la curación de la disentería. 

Ulcera gástrica. — No con' ánimo de proponer un medio 
curativo, pero sí un lenitivo al estado dispéptico que siempre 
acompaña al proceso ulcerativo, es que aconsejamos el em- 
pleo de las Aguas del Balneario de Tortosá, y de la Fuente 
de San Juan especialmente. 

Bilal^iÓn gástrica. — Una incomodidad, más bien que do- 
lencia, puede llamarse, la distensión mecánica de las paredes 
del saco gástrico, distensión que trasciende al exterior de los 
individuos que la sufren. Como sus causas patogénicas, pue- 
de decirse que son atonía fíbro-muscular, alcalinidad del 
jugo gástrico y alimentación coh sustancias indigestas, lo 
cual produce fermentaciones anormales de los alimentos y 
estancación de materiales en el estómago, dicho se está que 
las aguas minerales que contengan bicarbonatos alcalinos, 
sin gran cantidad de ácido carbónico en estado libre, pues 
que este podría contribuir á la distensión que se pretende 
evitar, han de ser indicadas para corregir los actos anorma- 
les que provocan tan desagradable estado. Nuestras aguas, 
la de San Juan; especialmente, dejada evaporar algunos 
minutos antes de tomarla, cumplen con tales requisitos. 

Snteral^a. — El dolor dominante en la enteritis no debe 
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confundirse con el que provoca la enteralgía, pues que ésta^ 
como su nombre mismo lo indica, es de origen puramente 
neuropático. No hay que decir que alguna dispepsia' puede 
reconocer por causa una enteralgía, mas no debe hacerle 
caso el médico, puesto que, sublaía causa, toüitur efjectits, y 
anulada la enteralgia desaparecerá aquella dispepsia. 

Para la curación ó tratamiento de la enteralgia recomen- 
damos los baños templados de Aguas del Balneario de Torto- 
sa, prolongados y muy repetidos en los verdaderos neurópa- 
tas, y adicionados coQ la ingestión prudente y requerida de 
la cantidad de aguas necesaria para combatir la dispepsia 
enterálgica que acaso se ofreciere. 

Infartos hepáÜCOB. — La esploración física de la glándula, 
la coloración de la piel y de las mucosas y otros síntomas 
bien conocidos, revelan á la primera inspección esta dolen- 
cia. Sus causas son varias y lo mismo provienen del pulmón, 
del corazón, y de los grandes vasos, como de perturbaciones 
funcionales gastro-ent ericas, ó también de una alteración de 
sustancia ó de funciones de las glándulas infartadas. El tra- 
tamiento necesita antes de ser emprendido, gran prudencia 
por parte del médico. La medicación termal debe proscri- 
birse por ser de ningún valor, ó perjudicial, en los casos de 
lesiones orgánicas cardíacas, cuando han llegado éstas á de- 
terminar infiltración serosa, como están contraindicadas 
siempre que hubiere hidropesía, en forma de anasarca ó de 
ascitis. En los demás casos las congestiones del hígado y 
bástalas mismas hepatitis crónicas, tratadas con las Aguas de 
los manantiales de la Salud y de la Esperanza, confirmarán 
con sus resultados la eficacia de las mismas. 

Ictoricia catarral.— El color amarillo más ó menos intenso 
de la piel y de las mucosas, la coloración de las orinas, un 
prurito general intenso, constipación de vientre, heces des- 
coloridas, etc., d^n á entender al práctico que se trata de 
una ictericia catarral, aguda ó crónica. Algunos autores 
quieren que sea sinónimo éste nombre del de catarro de las 
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vías biliares. Sea como se quiera, su origen es hepático; en 
general, el hígado sufre aumento de volumen, y, repetidas 
veces una obstrucción de los conductos biliares por un cál- 
culo, es la causa primaria de la afección de que tratamos. 

En el Balneario de Tortosa haUarán los atacados de icte- 
ricia crónica, alivio notable en su enfermedad, como lo ha- 
llarán también los atacados de la misma en su período de 
agudez. 

Infutos esplSalcOS. — Más frecuentes de lo que los sabios 
creen, pero menos de loque el vulgo opina, se presentan las 
ingurgiuciones del bazo. Las modificaciones por ellas pro- 
ducidas sobre el organismo son sensibles y altamente tra^ 
cendentales. Grande debe ser el papel que en la hematopoie' 
sis representa el bazo, cuando la sangre adquiere una deco- 
loración tal, por efecto del infarto esplénico, que el individuo 
víctima de él llega á experimentar una decoloración exage- 
radísima de su piel, rayando casi al blanco, por efecto de la 
disminución del número de hematías que sus arterias alojan, 
y por el aumento de glóbulos blancos que arrastra su torren- 
te circulatorio. Tanto que á este estado se le conoce bajo el 
nombre de leucemia (del griego Xeux¿v blanco y "fF", sangre). 
La climatoterapia de nuestro Establecimiento, con régi- 
men apropiado y el uso de las Aguas de la Salud, reportarán 
ventajosas modificaciones sobre un estado como la leucemia 
que cuando débil es despreciado vanamente y cuando agra- 
vado es de fatal terminación. 

Líthiasis biliar. — La existencia de cálculos hepáticos tiene 
dos maneras directas de revelarse: una por los cólicos hepáti- 
cos, y otra por la presencia de cálculos en las heces. Los có* 
lieos son acusados siempre por el individuo que los sufre^ los 
cálculos rara vez dejan certificar su presencia, en la mayoría 
de los casos. Los cálculos sean solitarios, sean múltiples, ora 
afecten la forma olivar, la pisiforme, la lenticular, ora sean 
poliédricos, cúbicos ó cilindricos, están constituidos por co- 
lesterina y pigmento biliar y una exigua cantidad de salea de 
cal, colorado el todo por la biliverdina. 
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Por la naturaleza de las concreciones puede suponerse la 
elaboración que habrán sufrido: la precipitación de la coles- 
terina producida por la excesiva cantidad ó por lafalu'de los 
restantes elementos constituttTOs dé la bilísj una sobre-exci- 
tación exagerada del sistema nervioso; la disminución de 
sales sódicas, la existenciadc la cal en labiüs, la inflamación 
délos cóndactos'biliares, la estancación de la secreción he- 
pática, son las causas que determinan la formación de los 
cálculos. Procurando nueva vidaá la glándula' hepática, faci- 
litando el curso á través de los conductos biliares, dando á la 
bilis su grado fisiológico de alcalinidad ó de acidez, calman- 
do: el nervosismo que perturba alhígado y á sus adyacentes, 
facilitando á los cálculos sustancias que los solubilicen, es 
natural que se obtenga la curación en los casos de lithiasis- 
biliar. 

Para nosotros, los medios propuestos como disolventes 
de los cálculos son puramente utópicos; no así los que ayu- 
dan á la expulsión de los ya formados y lOs que evitan nue- 
vas formaciones de los mismos. 

No es que poseamos caso' ninguno de nuestra clínica par- 
ticular en donde se haya obse tarado ' la acción benefícioSfii de 
las Aguas del Balneario de Tortosa en la lithiasis de que ha- 
blamos, pero lo sabemos por referencia de dignísimos cóle- 
. gas que atestiguan su eficacia en casos por ellos estudiados. 

De todo se deduce, teniendo en ciienta la adecuada mi-' 
neralización del manantial de la Esperanza, que su prove- 
chosa acción sobre las concreciones biliares, facilitando su 
expulsión é impidiendo su génesis, está observada, no des- 
mintiéndolo ni la hipótesis ni la experimentación. 

Catarro vesical. — En esta afección la vejiga no sufre lesión' 
orgánica, ni va acompañada de pielitis ó inflamación renal, 
pero muchas veces contribuye á mantener una prostátitis ó 
el infarto de esta glándula. Durand-Fárdel recomienda et 
uso de las aguas bicarbonatadas sódicas y de las sulfatadas ó 
bícarbonatadas calcicas contra el catarro vesical y considera 
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decididamente' indicadas las prescripciones - hidromin erales 
basadas en dicha niíneralización; dice haber visto que ejer- 
cen' una acción modifícatríz sobre la mucosa de las vías-uri- 
narias, especialmente las aguas sulfatadas caleteas ligera- 
mente bicarbonatadas, añadiendo que dicha acción le parece 
comparable, por sus resultados, ala que las aguas sulfurosas 
ejercen sobre la membrana mucosa respiratoria. 

EntoS manantiales que estudiamos se reúnen las condi- 
ciones exigidas' por el eminente hidrólogo, y por lo tanto 
puede asegurarse que, si á lo que tienen de común con las 
demás aguas similares^ se añade la acción beneficiosa de la li- 
tina, que las nuestras contienen, (Ntra, Sra. de la Esperanza), 
puede asegurarse indudable resultado en el tratam^iento, no 
solo del catarro de las vías urinarias y de la cistitis, sino 
también en los casos de lithíasis renal, tanto en la forma fos- 
fática {cálculos blancos), como en la úrica (cálculos rojos); 

El célebre Barthez, que fué jefe médico del Hospital de 
Vichy, asegura haber tenido 23 curaciones de 31 casos de ca- 
tarro vesical, y Villaret publicó una nota haciendo constar 
que, de 8 casos de cistitis, 8 curaron con las aguas sulfatadas 
calcicas, bicarbonatadas. 

Como obran estas aguas en la economía para combatir 
las lithiasiS', es probable que sea á la manera como obran 
sobré la gota. Los tofus no son más que concreciones de 
mayor ó menor tamaño, como lo son por precipitación de los 
uratos en la lithíasis úrica y de los fosfatos en la fosfática. Así 
es que disminuyen nuestras aguas la tendencia á formarse áci- 
do úrico, y por consiguiente á precipítafse uratos y fosfatos, 
provocando su expulsión, modificándolos de manera que se 
hagaii más solubles; efectivamente, los alcalinos activan las 
combustiones y disminuyen la acidez de las orinas; la litina, 
que es de suponer llegará álos ríñones en forma de bicarbo- 
nato de litio, aumenta la diuresis, contribuyendo al mismo 
tiempo á la disolución del ácido úrico y de los uratos, for- 
mando urato ácido de litio, soluble en 1 16 veces su peso de 
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agua á la temperatura normal del cuerpo humano. La can- 
tidad de litina, aunque pequeña en apariencia, es bastante 
para el fin propuesto, como lo prueba la teoría sentada por 
Gubler: el urato de litio, encontrando fosfato de sosa ó ácido 
fosfórico libre en las orinas, podría dar lugar por doble des- 
composición á formar urato sódico y fosfato de litio, y por 
consiguiente siendo poco soluble este último, le sería precisa 
para mantenerse en solución una gran cantidad de agua de 
que no puede disponer la economía; además, hay que tener 
en cuenta que aunque se formaran tosfatos poco solubles, 
existe en las Aguas de la Esperanza suficiente cantidad de 
ácido carbónico libre para disolver de sobras los fosfatos. 

Las dóses en estos casos han de ser pequeñas y muy re- 
petidas para lograr la formación del urato ácido de litio, en 
vez del fosfato de la misma base. 

Metritis crónica. — En las afecciones uterinas hay que ob- 
servar, como dice Mr. Martineau en su escelente tratado clí- 
qíco de afecciones del útero; que un grupo de ellas son sus- 
ceptibles de ser modificadas, y hasta curadas, por un trata- 
miento mineral y termal: en este grupo deben incluirse las 
metritis crónicas del cuerpo, y del cuello, la inflamación cró- 
nica de la mucosa ó del resto de tejidos, y las lesiones infla- 
matori^is de los anejos del útero, del ovarlo y del peritoneo. 

En la metritis crónica, — y entendemos por esta el conjunto 
patológico que comprende el catarro uterino, el infarto, las 
ulceraciones y las erosiones del cuello,— la medicación termal 
conviene perfectamente con tal que ésta obre como alteran- 
te, reconstituyente y sedativa á la vez. 

En las dislocaciones por relajación ó atonía, pueden tam- 
bién ser útiles las aguas minerales, con tal de ser tónicas, pe- 
ro su empleo lo creemos verdaderamente secundario. 

Las indicaciones relativas á las aguas minerales aplicadas 
á las enfermedades del órgano de la gestación son generales 
más bien que tópicas, porque estamos seguros que la mujer 
afectada de catarro uterino, de infartos y de ulceraciones 
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del cuello, en quien los medíoa ordinarios de la terapéutica 
no alcan»n á curar, debe casi siempre la tenacidad de su afec- 
ción á una alteración general del organismo, primordial ó 
consecutiva á dicha afección. 

Cuando una metritis no reconoce una causa bien precisa 
externa, ó de orden físico, debe atribuirse sin vacilación á 
un estado díatésico ó constitucional que puede ser linfático, 
escrofuloso, artrítico ó reumático. El genio dominante en es- 
tas manifestaciones lo conocerá el médico y por ellas guiará 
la indicación. 

Y como sea que las aguas minerales tengan reconocida 
poder para modificar las diátesis y á una diátesis responden 
la mayor parte de afecciones uterinas, dicho se está que en 
ellas y sobre de ellas han de tener gran influencia los trata- 
mientos fundados en la medicación hidriática. Hay mujeres, 
sin embargo, que no presentando ninguno de los caractérea 
sobresalientes de una diátesis, tienen disposición tal á las 
enfermedades de la matriz y sus anejos que en ellas parece 
poder demostrarse una como diátesis uterina que rige é im- 
pera en cualquiera estado morboso de que ellas, aunque ac- 
(ñdentalmente, se encuentren afectadas. Bn su tratado de en- 
fermedades uterinas, el Dr. C. Robert establece la teoría de 
la influencia regresiva de la metritis crónica sobre el estado 
constitucional: la lesión uterina, dice, preexiste á todo estado 
diatésico ó constitucional y por la debilitación profunda que 
produce sobre el organismo puede ulteriormente y con cir- 
cunstancias que le ayuden, crear ó revelar una diátesis ó una 
enfermedad constitucional. 

No hay órgano como el útero que más fácilmente se pres- 
te á fluxiones activas inoportunas, por esta consideración 
es difícil y necesita gran tiento la aplicación de las aguas mi- 
nerales á las afecciones de la matriz. 

Las aguas de tas fuentes del Balneario de Tortosa son 
preciosas en todos aquellos oasos en que el elemento neuro- 
pático perturbe la armonía de las funciones de los órganos 
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j^enésicos femeoinos, lo mismo que lo son por lo jlulces y 
suaves én sus efectos, cuando se trata de un elemento ílu- 
xionarío linfático, escrofuloso, ó artrítico. £n €fe.cto las 
aguas bicarbonatadas sódicas débilmente ferruginosas, obran 
como reconstituyentes; las sulfatadas aplicadas al exterior, 
' cuando no son excesivamente mineralizadas, obran comose- 
. dativas y su poder alterante contra las diátesis es indudable 
recordando el cloruro de sodio que contienen. 

Las condiciones patogénicas pues, por variados y opues- 
tos tipos que produzcan, en circunstancias como las desc^i- 
itas, podrán ser atacadas con grandes probabilidades de éxito 
{y entiéndase bien que.no de una manera dogmática lo deci- 
mos) por medio de los baños, modo. terapéutico capital, y dQ 
la bebida en la forma y cantidades. que .al médico. director le 
parecieren oportunas, dado el sujeto paciente- 

Con su poder resolutivo creemos que empleadas en alta 
dosis y en aplicaciones convenientes, han de contribuir mu- 
chísimo á la cura de los tumores ováncos susceptibles de re- 
solución. 

Disue&orraa. — Lo que acabamos de exponer acerca de la 
metritis crónica, puede aplicarse ala dismenorrea debida á 
una metritis ó á una congestión útero ovárica. 

Las duchas vaginales debidamente aplicadas y los baños 
de agua mineral concentrada producirán el efecto deseado, si 
bien exigen vigilancia por parte del Director para que no 
llegue á alcanzar el gradó de metrorragia lo que sólo debe 
ser una hemorragia catamenial. 

Dermatoses. — Algunas dolencias de la piel se curan fácil- 
mente en su período agudo, pero otras se resisten á los. tra - 
tamientos ordinarios, pasan á un estado de cronicidad y re- 
quieren entonces un tratamiento balneario apropiado y más 
ó menos largo. Cuando adquieren el estado crónico, son ma- 
nifestación de. una disposición general, y téngase en cuenta 
-que no hablamos aquí de las dermatoses de causas parasita- 
rias, pues que su duración no es por cronicidad propiamente 
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dicha, ya que cedea acto continuo, ante un tratamiento ade- 
cuado. 

Las dermatoses en que pueden tener acción más viva tas 
aguas minerales son las de origen artrítico, en ellas incluimos, 
insiguiendo nuestro modo de ver, gran parte de las formas 
que años atrás fueron califícadas de herpétides, ya que admi* 
tida la diátesis artrítica se ha de convenir en que muchas de 
sus manifestaciones tienen lugar sobre la piel, así es que el ' 
erythema polymorfo y el nodoso y la urticaria han de consi- 
derarse como artrítides primitivas. El eczema escamoso, la 
psoriasis, las pytiríasis rosea, rubra y pilarís, el prúrígb, el 
liquen, la acmé y la sycüsis, serán artrítides secundarias, así 
como entrarán en el grupo de artrítides tardías el eczema hú- 
medo, el pemphigo y el ecthyma. Todas ellas son afecciones 
superficiales de la piel qiie terminan sin ulceración ni cicatriz 
notable; de un encarnado vivo, y sumamente pruriginosas, 
su localización es indiferente, y como son francamente infla- 
matorias, van acompañadas, y casi siempre precedidas, de 
aparato febril, evolucionan por erupciones sucesivas y las 
recaídas son en ellas. habituales. Todos estos caracteres son 
su6cientes para diferenciarlas de otras afecciones cutáneas 
de origen muy distinto. 

Antes de aceptar decididamente la indicación contra una 
dolencia cutánea, atiéndase bien al temperamento y á la cons* 
titución del individuo, á las condiciones patogénicas que éste 
acuse, y al período de la manifestación, lo mismo que al ca- 
rácter irritativo ó tórpido con que se presentaren. * 

Al hablar del artritísmo hemos hecho constar nuestra 
opinión favorable al empleo de las Aguas del Balneario de 
Tortosa para combatirlo como diátesis, y claro y lógico es, 
que opinemos de igual modo con respecto á las manifesta- 
ciones cutáneas que de dicha diátesis emanen. 

Al hablar de la acción fisiológica de los sulfatos nos es- 
tendimos sobre, la manera que tenemos de ver relativamente 
al poder alterante y sustitutivo de los mismos. 
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El valor terapéutico que puedan tener las aguas clorura- 
das y sulfatadas, en todas las dolencias que por origen díate* 
sico ó constitucional presenten fenómenos tegumentarios, 
debe reterírse á su mineralízación. 

Cuando se trate de dermatoses artríticas ó escrofuloideas, 
empleen se los baños de inmersión, pero que estos no coinci- 
dan nunca con la proximidad de exacerbaciones agudas; y 
apropíese la concentración y la temperatura al carácter de 
cada una de las dermatoses y á lo que la práctica enseñare 
acerca de este punto; la ingestión, en cantidades también 
prudenciales, es indispensable para atacar la enfermedad en 
sus trincheras internas y prevenir así los desórdenes funcio- 
nales profundos que la originen. 



Hasta aquí vieacD descritas las nocíoaes adquiridas por la prác- 
tica. No dudamos que las teorías sobre las Af^uaa del Balneario de 
Tortosa, en esta Memoria emitidas, serán confirmadas por la expe- 
riencia y robustecidas por el éxito que de su propinación, guiada 
por la ciencia, debe esperarse, ya que la opinión popular y los. Mé- 
dicos prácticos han sancionado su empleo medicinal, <lcsde un lapso 
de tiempo suficiente. 

Barcelona, n de Diciembre de 1889. 
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Sr. SnMelepdo nMico t SaDidal 

DEL PARTIDO DE TORTOSA 
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DON FELIPE S. VILÁ Y OLIVA, 

Subdelegado médico de Sanidad del partido de Tortosa. 



Certifico: . que tanto por observación propia, durante 
veinte años de práctica en el ejercicio de mi profesión en es- 
ta Ciudad, como por los antecedentes y datos recogidos de 
mis comprofesores y del vulgo, me consta se ha tenido siem- 
pre por medicinal un agua que brota, abundantemente, den- 
tro de la finca propiedad, hoy, del Excmo. Sr. D. Manuel 
Porcar y Tió, situada en el término municipal de Tortosa, 
Barrio de Remolinos, en la vertiente Noroeste del montículo 
sobre el cual se asienta el Castillo de San ]\izn. De tiempo 
inmemorial venía señalándose como de especial condición 
aquella agua, que los labradores no podían utilizar para el 
riego de los vegetales cultivados, n¡ podía emplearse en el 
lavado de las ropas, ni ser destinada á la cocción de legum- 
bres, según atestiguaba la voz pública, lo cual movió al pro- 
pietario que entonces poseía el manantial, á destinarla a 
abastecer un Establecimiento de baños, que fundó en la pro- 
piedad mencionada y que, del nombre de su fundador, fué 
vulgarmente denominado uBaños de Tió.o Entre los concu- 
rrentes á estos baños hubo de haber algunos que, afectos de 
enfermedades del aparato digestivo, ingeríeron, fortuita ó 
intencionadamente, agua del manantial en cuestión, no tar- 
dando en experimentar notable alivio y positiva mejoría, lo 
cual dio por resultado el generalizarse la creencia de que 
aquellas aguas eran útiles para combatir los males del estó- 
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mago y de los intestinos, y el que fuesen preconizadas no 
sólo en la Ciudad, sino fuera de ella, como una Panacea cu- 
yas virtudes ensalzaba aún más, el entusiasmo de los suje- 
tos que á ellas aseguraban deber su bienestar y su salud. 
Todo ello llamó la atención del actual propieuno inducién- 
dole, hará aproximadamente unos siete ú ocho años, á man- 
dar practicar un análisis químico de las aguas del citado ma- 
nantial, para, una vez conocida su composición, deducir los 
efectos terapéuticos que racionalmente podían de ellas espe- 
rarse; y como sea que el resultado del análisis fué tal que, 
sin v.-icitación ninguna, pudieron ser calificadas de Clorura^ 
das-bicarhonatadas -sulfatadas sódico-ltlíntcas, y los efectos 
hasta entonces obtenidos por el empirismo vinieron confir- 
mados por el dictamen médico-teórico, acerca del empleo 
que con fines medicinales y en vista de sus componentes 
pudiese darse á aquellas aguas, adquirieron éstas, desde en- 
tonces, mayor popularidad, siendo especialmente aplicadas 
al tratamiento d^ enfermedades generales como la Anemia, 
el Artritismo, la Gota, las Diabetes, la Obesidad y el Escro- 
fulismo y en enfermedades locales como los Catarros de las 
vías respiratorias, las Dispepsias, Gastralgias, Gastro-ente- 
ritts, Disentería, Ulcera gástrica, Dilatación estomacal, En- 
teralgia. Infartos hepáticos. Ictericia catarral. Infartos espíe- 
meos. Litiasis biliar, y otros estados patológicos del apara- 
to digestivo, en el Catarro vesical, en la Metritis crónica, 
Dismenorrea, etc., en los órganos génito-urinarios, y por fin 
en ciertas Dermatoses dependientes de estados especiales 
del paciente. 

Seis años de comprobación de buenos resultados en nu- 
merosos casos, intervenidos por médicos de distintas locali- 
dades que han prescrito las Aguas de que aquí se trata, di- 
rigiendo por si mismos el tratamiento hidro-mineral en sus 
enfermos, aquejados de alguna de las afecciones antedichas, 
y de cuyos éxitos constan libradas las correspondientes cer- 
tificaciones facultativas, han determinado al propietario de 
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las aguas, á practicar importantes obras al objeto de eeparat: 
y captar sin detrimento de tas peculiares virtudes de cada 
una de ellas, las tres fuentes (NUESTRA SEÑORA DE LA ESFE-r 
RANZA, Salud t Sam Juan) que surten el Establecimiento que 
desde hace algún tiempo se denomina definitivamente Bal- 
neariode Toriosa^ llevando á cabo en él, importantes edifica- 
ciones para alojamiento cómodo de los concurrentes y embe- 
lleciendo los ya magníficos alrededores con un hermoso j--. 
extenso parque, mediante lo cual queda convertido el Esta- 
blecimiento en un rico y verdadero sitio de recreo. 

El referido Establecimiento del Excmo. Sr. Porcar ae en- 
cuentra á unos diez y seis kilómetros del Balneario de Car- 
dó, único de Aguas minero-medicinales que existe en este 
Distrito sanitario, si bien de naturaleza, composición y vir- 
tudes terapéuticas distintas de las de las fuentes del Balnea- 
rio de Tortosa. 

La concurrencia probable de enfermos que durante los 
tres últimos años hayan hecho uso de las aguas que motivan 
la presente, es imposible fijarla de un modo exacto; en pri- 
mer lugar porque no estando, hasta fecha muy reciente, cer- 
cado de paredes el extenso predio ó finca en donde brotan 
los manantiales, podía cualquiera, á todas horas, < proveerse 
de agua medicinal sin que ni el propietario ni sus depen- 
dientes llegasen á saberlo, y en segundo lugar porque no 
existiendo establecimiento abierto, en razón de no hallarse 
aún autorizado legalmente, faltan, por esto mismo, las listas 
y registros que podrían ilustrar acerca de este punto; mas, á 
pesar de ello, un cálculo prudencial, teniendo en cuenta da- 
tos verídicos recogidos de varias procedencias y especial- 
mente de Médicos que las han ordenado, permite sin temor 
de exageración elevar á tres mil el número de consumidores 
de las Aguas del Balneario de Tortosa que han hecho uso 
de las mismas con un fín puramente medicinal. 

Y para que conste á tenor de lo dispuesto en el requisito 
5.° del artículo 6.°, Capítulo II, del Reglamento de baños y 
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aguas minero-medicinales de la Península é islas adyacentes, 
de 13 de Mayo de 1874, libro y firmo la presente en la Ciu- 
dad deTortosa, álos siete días del mes de Julio del año mil 
ochocientos noventa. 

El Subdelegado médico, 
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